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CAPITULO PRIMERO 
N I Ñ E Z Y M O C E D A D 
' ^ ^ ^ ^ \ J 2 X on Antonio Cánovas del Castillo 
nació en Málaga el 8 de febrero 
de 1828. Su padre, D. Antonio 
Cánovas y García, era natural 
T ^ ^ ^ ^ S ^ ^ s de Orihuela, y desempeñaba la 
CaA'-^^JL^N plaza de director de las escuelas 
costeadas por el Consulado de aquella ciudad 
cuando la muerte le arrebata en 2 de marzo 
de 1843, dejando cinco hijos, uno de ellos muerto 
muy niño; el mayor de los cuatro que viven es 
el futuro hombre de Estado, y cuenta solamente 
quince años. Su madre, doña Juana del Castillo, 
de familia modesta, pero algo más ilustre que 
la de su marido, tuvo por padre a D. Juan José 
del Castillo, mayor de la plaza de Málaga, que 
había tomado parte en el sitio de Gibraltar en 
tiempo de Carlos I I I , en una de las famosas 
baterías flotantes que tan mala suerte corrieron, 
siendo en esa ocasión gravemente herido. La 
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muerte la encontró muchos años más tarde, pero 
con tanta gloria como sus heridas de antes, 
cuando con las escasas fuerzas de que pudieron 
disponer los malagueños, al mando del coronel 
Mello, pretendieron defender la ciudad contra 
las tropas invasoras francesas, a las órdenes de 
Sebastiani. Esto ocurría en 5 de febrero de 1810. 
Precaria era la situación en que quedaba la 
familia de D. Antonio Cánovas y García. Un 
pequeño patrimonio que poseía su esposa, en 
participación con una hermana demente que 
con ella vivía, permitió, con sucesivas mermas, 
atender a las necesidades más perentorias de la 
vida y a la educación de los hijos, todos varones. 
Con el modesto sueldo que le concedieron en la 
Escuela Náutica, en memoria de su padre, pudo 
el mayor contribuir algo al sostenimiento de la 
casa; pero aún quiso acrecentar su auxilio y 
darse al propio tiempo a conocer, publicando, 
en unión de otros amigos, un periódico semanal, 
La Joven Málaga, publicación pronto estimada, 
pero que apenas daba para cubrir los gastos. 
Sirvió, sí, para que doña Juana del Castillo en-
viara los números a su primo, D. Serafín Esté-
banez Calderón, que, con el seudónimo de El 
Solitario, había conquistado un nombre repu-
tado en las letras, era además auditor de Gue-
rra, y había contraído en la guerra civil es-
trecha amistad con tan notables personajes como 
D. Luis de Córdlova y D. Ramón María Narváez. 
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Las poesías y otros escritos en prosa que apa-
recían en La Joven Málaga con la ñrma de An-
tonio Cánovas del Castillo, más que por ellos 
mismos por lo que revelaban y prometían, lla-
maron la atención de Estébanez, que no se opuso 
a que le enviaran a Madrid al muchacho. Ocu-
rría esto en octubre de 1845. Cánovas solía re-
cordar la alegría con que emprendió el viaje; 
así iba a ser de positiva ayuda a su madre y dar 
curso a su natural ambición juvenil; porque del 
éxito no le cabía duda alguna. 
Nada, pues, de extraordinario en estos orí-
genes de nuestro héroe: todo modesto, sencillo, 
prosaico, con esa triste prosa de la familia bur-
guesa privada de su jefe y sostén. Nada extraño 
tampoco en su venida a la corte como la de tan-
tos otros; lo singular eran las extraordinarias 
dotes intelectuales que habrían de hacer de 
aquel pobre joven la más notable figura que 
engendró en España el sistema constitucional. 
Externamente era poca cosa : de mediana es-
tatura, delgaducho aunque de anchas espaldas, 
ciertamente de no bellas facciones, bizco de un 
ojo, de pronunciada miopía ambos, que le hizo 
decir delante de mí algunas veces cómo prefería 
a valles más extensos y grandiosos los reduci-
dos de Guipúzcoa, porque podía mejor abarcar-
los; y, sin embargo, hubo siempre en su porte 
y en el modo un tanto altivo de colocar la ca-
beza algo que predisponía, has|^ en sus años 
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mozos, antes de abrir la boca a considerarle 
como hombre no indiferente y menos desprecia-
ble, impresión que se trocaba en admiración en 
cuanto empezaba a hablar. Enérgico, luchador 
con los otros chicos en su niñez, con jóvenes más 
tarde, por motivos amorosos a las veces, que le 
acarrearon algunos lances en los que peleaba 
con puños y palos, y con la espada en alguno 
que tuvo después en Madrid, era, por lo demás, 
enemigo de perder el tiempo, desechando lo t r i -
vial y lo fútil, ávido de adquirir conocimientos, 
con lo cual y sus luces privilegiadas poseía ya 
una considerable instrucción cuando a los dieci-
siete años emprendía su viaje a Madrid. Nunca 
se le conocieron vicios, pues ni jugó ni bebió en 
su vida, ni aun fumó siquiera: tan sólo le domi-
naba la inclinación al bello sexo, prefiriendo 
siempre la sociedad de la mujer a la del hom-
bre. Suya es la frase que esta impresión procla-
ma: "Ah, la mujer no es sólo un objeto de deseo, 
de amor y de celos, de placer o de entreteni-
miento, como de joven se piensa. Desde niño se 
experimenta, y en edad madura se sabe, que 
hay un elemento en ella, el eterno femenino de 
Goethe, sin el cual nunca, en ninguna edad, la 
vida humana está entera." 
Ya echaron de ver en los siete días de dili-
gencia el talento de su compañero de viaje el 
párroco de San Nicolás, de esta Corte, D. José 
Ortega, y uiyjoven abogado que entró en Jaén, 
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D. Marcos Cubillo de Mesa, que llegó a magis-
trado del Tribunal Supremo y adquirió con el 
tiempo la merecida fama de austero adminis-
trador de la justicia que hizo exclamar a un su 
paisano que le vino recomendado en un pleito, 
que por supuesto perdió: "¿ Qué cabe esperar de 
un hombre de madera?"; y de esa materia, en 
ef ecto, eran su nombre y apellidos. Como mues-
tra de su virtud, al par que del afecto que le 
guardó siempre, Cánovas recordaba cómo, al 
encontrárselo, durante muchos años, le llama-
ba aparte para interrogarle misteriosamente: 
"Bien, Antonio, en medio de tus triunfos, ¿cómo 
andas de piedad?" La impresión en el párroco de 
San Nicolás fué tal que invitó a su joven com-
pañero de viaje a vivir en su compañía, como lo 
hizo éste durante algún tiempo, y hubo de pre-
sentarle a sus relaciones, entre las cuales estaba 
don José Mariano Valle jo, célebre matemático y 
director general de Estudios, que así se llamaba 
entonces al de Instrucción pública, con cuya hija 
había de contraer matrimonio D. Emilio Cáno-
vas, hermano de D. Antonio, que al año siguien-
te se unía a éste en Madrid. 
Pero es claro que su mayor protector fué 
su tío segundo D. Serafín Estébanez Calde-
rón, al que Cánovas había de dedicar, treinta 
y tantos años más tarde, en muestra de su inde-
leble gratitud, su libro "El Solitario" y su ííem-
Vo, consignando con noble arrogancia que fué la 
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única persona a la que había tenido que agra-
decer algo en la vida, pues todo lo demás se lo 
debió exclusivamente a sí y a su esfuerzo. Lle-
vaba ya en Madrid por entonces algunos años 
un malagueño, también en su género extraor-
dinario, D. José Salamanca, marqués de su 
nombre con el tiempo, el más famoso hombre 
de negocios de su época, iniciador de tantas 
obras y empresas hasta fuera de España, que 
alcanzó influjo y fama como pocos, y pesó, aun-
que no siempre para bien, en la política del país. 
Vida de aventura la de este célebre malague-
ño. Su padre, un médico de la ciudad medite-
rránea, preveía desde su infancia la carrera 
fuera de lo normal que haría su hijo: estaba 
convencido de que subiría muy alto; sólo igno-
raba si moriría en un palacio o en el cadalso. 
Empezó como juez de primera instancia en 1838, 
pero es claro que no era la carrera judicial un 
cauce para sus ambiciones y sed de placeres. En 
su estrechez de entonces, buscaba en el juego el 
medio de sostener su vida ya ostentosa y rega-
lada; pero sus relaciones de familia y su capa-
cidad, de que no cabía dudar, lograron que su 
cuñado, D. Agustín Heredia, le hiciese un prés-
tamo en plomos por valor de ochenta mil duros. 
El arte de captarse a los empleados, por me-
jores o peores medios, nadie lo conoció y prac-
ticó como Salamanca. Como en 1841 arrendase 
nuevamente el Estado la renta de la sal, pre-
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sentóse aquél ofreciendo una cuota mayor que 
en las contratas anteriores, y esto constituyó el 
primero de sus grandes negocios. En política 
hallábase entonces afiliado al partido moderado, 
y con empleos protegió a muchos correligiona-
rios, entonces en desgracia, pues gobernaban los 
progresistas bajo la regencia df Espartero; mas 
como fuese enviado por el Gobierno a Londres 
para tratar de la Deuda y llegar a la convención 
llamada de cupones, unióse estrechamente con 
el Regente y con Surrá y Rull. En todas estas 
cosas ganó mucho, pero dilapidó mucho también. 
Su vida era de lo más disipada que cabe imagi-
nar, y a veces pudo perjudicar a sus propios 
intereses y reputación, como ocurrió en Londres 
con una entretenida, nada bella por cierto, se-
gún las crónicas, a la que puso una tienda con 
una ostentación que causó escándalo. 
Puede decirse que Salamanca no atendió en 
lo sucesivo, para atemperar su conducta polí-
tica, sino a lo que convino a sus negocios. Así, 
cuando en 1843 vió segura la caída de Espar-
tero y la victoria de los moderados, volvió a 
acordarse de que había figurado en este partido. 
Durante el Ministerio de González Bravo pre-
sentó un gran número de proyectos de contra-
tos a cual más escandalosos. El Gobierno no 
pudo aceptar algunos de ellos; Salamanca le de-
claró la guerra, poniéndose a jugar a la baja en 
Bolsa, en unión de Collado, contra los esfuerzos 
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ministeriales de levantar el crédito público; pasó 
por momentos muy difíciles, pero Habiendo lo-
grado halagar al general Narváez, ya al frente 
del partido moderado, y cooperar a la caída del 
Ministerio González Bravo, pudo salvar su situa-
ción en Bolsa y obtener una ganancia conside^ 
rabie. 
Se constituye al fin el primer Gabinete genui-
namente moderado, con Narváez a su frente, 
compuesto de hombres de positivo mérito, que 
gobierna cerca de dos años, abriendo una era de 
orden y prosperidad al país. Mas como Sala-
manca no logra con él lo que se propone, es de-
cir, fomentar sus negocios, se pasa a la oposi-
ción. En Palacio tiene mucha entrada: su talen-
to y su ingenio ganan a la Reina, que ríe sus 
ocurrencias; además, se ha puesto al lado de Se-
rrano, cuya influencia en altas regiones es en 
el primer año después del matrimonio de la Rei-
na, como todos sabían, incontrastable. Sus intri-
gas en Palacio llevan la agitación y la alarma al 
seno del Gobierno. El es el animador de los puri-
tanos y el que logra la formación del gabinete 
presidido por Pacheco, en el que se asigna la 
cartera de Hacienda. 
Este es el hombre que, no sólo como paisano, 
sino como próximo pariente de Estébanez, pues 
ambos estuvieron casados con dos hijas de los 
Livermoore, familia muy apreciable que dió es-
posas excelentes y bellísimas a personas muy en 
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auge entonces en Málaga, una de ellas Heredia, 
nombró al protector de Cánovas secretario de la 
Compañía del ferrocarril de Madrid a Aran-
juez, el primero, con el de Barcelona a Mataró, 
construido en España. Pudo así Estébanez, en 
razón de su cargo, trocar la peseta diaria, que 
daba al principio a su sobrino, en calidad de 
escribiente, en los diez reales que le asignaron 
en la oficina central del Qitado ferrocarril. Con 
tan exiguo sueldo pudo el joven Cánovas vivir 
pobremente, costearse sus primeros años de ca-
rrera y hasta enviar algo a su familia. Su her-
mano Emilio colocóse igualmente varios meses 
después. 
Mas Cánovas no desempeñó su destino sino 
tres años, lo puramente preciso; prefirió en su 
miseria trabajar con independencia en la Pren-
sa, mientras lograba entrar en la Administra-
ción pública. 
Algún ilustrado biógrafo de Cánovas ha es-
crito que Salamanca era íntimo amigo suyo. Po-
cos conocerían mejor a su paisano, y no era esto 
para excitar su aprecio. Cuando tomó Cánovas 
a su cargo la dirección de los negocios de la 
Restauración pudo completar su conocimiento 
de tantos años, según habremos de ver. La amis-
tad verdadera exige estima: Salamanca podía 
despertar hasta la admiración, y en las mujeres 
el amor, pero no otros sentimientos. 
CAPITULO I I 
PRIMEROS PASOS EN MADRID 
UANDO Cánovas llegaba a Madrid 
en el otoño de 1845, lleno de es-
peranzas, disfrutaba España de 
un período breve de calma y 
tranquilidad. A la agitación de 
los últimos tiempos de la regen-
cia de Espartero, a la inestabilidad de los pri-
meros meses del régimen que le sucede, vence-
dor en Torrejón de Ardoz, con su entreacto de 
gobierno progresista presidido por D. Joaquín 
María López, seguido del intento ambicioso de 
Olózaga con su aun no bien aclarado acto de 
violencia sobre la Reina niña para arrancarle 
un decreto de convocatoria de nuevas Cortes 
que afianzaran su dominación, y de la audaz 
reacción contra este intento realizada por el jo-
ven periodista y político D. Luis González Bra-
vo, había al fin sucedido una situación relativa-
mente estable: consolidación del Gobierno del 
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partido moderado, bajo su jefe efectivo, don 
Eamón María Narváez. En él figuraban algunos 
de los hombres más notables de esa agrupación, 
Mon, Pidal, Mayans, todos maduros por el ta-
lento y la experiencia, pero jóvenes por la edad, 
cómo jóvenes eran los generales que la guerra 
civil y el movimiento político habían elevado a 
las más altas posiciones y predominio en la na-
ción. Narváez, de los más hechos, apenas pasa-
ba de los cuarenta años; Serrano, Azpiroz, los 
Conchas, O'Donnell aún no habían salido de la 
treintena. Parecido fenómeno se observaba en 
los hombres civiles, salvo los Martínez de la 
Rosa, Toreno, Istúriz o Mendizábal, que habían 
ya figurado en la época fernandina y pasado 
sucesivamente de la persecución al Poder, para 
tornar a ser perseguidos y volver al fin triun-
fantes a España y al Gobierno, una vez ente-
rrado el Monarca absoluto. 
¡Qué espléndida generación! Cuando se con-
sidera la suma de inteligencia, de voluntad para 
la acción, de dotes de organización y gobierno 
desplegados en un mundo en que todo estaba 
por constituir, nuevas leyes, hábitos congruen-
tes, progreso material; frente a un pasado aún 
no vencido por entero y ante los brotes de des-
orden y anarquía a que se entregaban los exal-
tados del nuevo sistema, por los hombres que 
compusieron en sus diversas tendencias el par-
tido moderado y los dementos cultos del partido 
CÁNOVAS 2 
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progresista, no puede reprimirse un movimiento 
de admiración y de gratitud; porque a esos hom-
bres, a sus esfuerzos, a sus luchas con sus dos 
clases de adversarios, debemos las generacioneis 
posteriores el ambiente de libertad, de progre-
so, de paz y de orden que logramos disfrutar 
en el período del régimen monárquico constitu-
cional, que bien puede denominarse Edad de 
Oro del sistema, el que sigue durante muchos 
años a la restauración de D. Alíonso X I I . 
A esta pléyade de hombres políticos acom-
pañó en las Letras la generación fecunda del 
Romanticismo, que ya por el año 1845 había 
dado sus mejores frutos en las obras del Duque 
de Rivas, de Larra, Espronceda, Tassara y tan-
tos otros ingenios. Aun vivían los grandes lite-
ratos del primer tercio del siglo: Quintana, Lis-
ta, Nicasio Gallego, el Duque de Frías, y se ha-
llaba todavía en auge como escritor Martínez 
de la Rosa. Quintana concedió su amistad a Cá-
novas y le dió útiles consejos, como aquel de no 
leer de las Retóricas más que los ejemplos; y con 
el meloso granadino conservó siempre nuestro 
malagueño buenas y aun íntimas relaciones. 
Ventura de la Vega, García Gutiérrez, Hart-
zenbusch, sostenían el alto nivel literario con 
sus obras dramáticas; figuraba ya la gran poe-
tisa Gertrudis Avellaneda, y Bretón de los He-
rreros y Eulogio Florentino Sanz, compañero de 
Cánovas en el ya decadente Parnasillo, que mué-
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re en la revolución de 1854, abrían el camino a 
los Ayalas, Núñez de Arce, Valeras, Tamayos, 
que fueron propiamente los contemporáneos de 
nuestro biografiado, llamado también a distin-
guirse en el terreno literario. Puede bien cole-
girse en qué medio brillante de vida inténsa 
veíase lanzado quien de su tierra acudía con 
todo el vigor de su nativo talento y las ilusio-
nes de un ánimo juvenil, ardiente y resuelto. 
Todo el espectáculo que contempla era sin 
duda para despertar sus latentes facultades. 
Era, en efecto, una nueva sociedad que se for-
jaba y se consolidaba rápidamente. Los años 
que median desde la muerte de Fernando V I I 
hasta la terminación de la primera guerra civil 
son años de agitación, de incertidumbre, en que 
el naciente régimen liberal, al defenderse del ab-
solutismo que lucha en los campos y amenaza 
conquistar las ciudades, frecuentemente no res-
peta ni las barreras que le traza el interés de su 
propia causa; y la libertad a que aspira degenera 
a las veces en desorden y anarquía. La nota más 
aguda y característica de este período la ofrece 
el vergonzoso suceso de agosto de 1836, cuando 
los sargentos sublevados, inducidos por los 
agentes del partido exaltado, imponen a la Rei-
na Gobernadora, en su propio palacio de La 
Oranja, el juramento a la Constitución del 12; 
acto merced al cual escala el poder el partido 
que poco después se apellida progresista. La a 
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elecciones de 1838 revelan la repugnancia dei 
país a tales excesos y cómo busca un equilibrio 
que, no hallándolo en los tres años de la regen -
cia de Espartero, primer ejemplo efectivo de 
caudillaje triunfante, contra el cual álzase muy 
pronto lo mejor del ejército y lo más culto e 
ilustrado de la nueva generación, se acoge al 
partido entonces denominado monárquico cons-
titucional, vencedor en 1843, en el que figuran 
progresistas como Serrano y Prim, y que, bajo 
la dirección más o menos efectiva de Narváez, 
gobierna con distintos Ministerios buen núme-
ro de años. 
La propiedad se rehace bajo los nuevos mol» 
des surgidos de la desamortización; las obras 
públicas emplean cuantiosos capitales; emprén-
dense, aunque lentamente, los ferrocarriles; rea-
lízanse importantes contratas; la Bolsa ofrece 
ancho campo a la especulación; el ejemplo de la 
utilitaria sociedad francesa, que estimulan ios 
gobiernos de Luis Felipe, influye, como siempre,, 
en España; todo es, pues, mudanza, adelanto 
material, inquietud financiera, si bien prevale-
cen todavía los estímulos espirituales que atraen 
hacia las letras y la política lo más valioso de 
la nueva generación. Hasta el viejo Madrid que 
procuró levantar Carlos I I I se remoza bajo el 
impulso de corregidores como el ilustre Ponte-
jos o el terrible y emprendedor Vistahermosa^ 
que lee a los concejales atónitos las Ordenanzas 
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militares, en una noche levanta los bancos de 
piedra deí'. Prado, asiento del vicio y la sucie-
dad, para colocar las barras que aún existen, 
y pasea entre dos guardias civiles por la Plaza 
de Toros, entre las imprecaciones y denuestos 
del público, al contratista que persiste en ofre-
cer malos toros y peores diestros. 
Para Cánovas era lo primero cursar la carre-
ra de Derecho, a la que le llamaban sus estudios 
y vocación, ya para utilizarla en su ejercicio, 
como pensó en algún momento, ya por ser la que 
mejor prepara para la vida pública, hacia la 
cual convergían todas sus inclinaciones. Tarde 
adquiere el título de licenciado, pues tarde rela-
tivamente, a los dieciocho años, ha comenzado 
la carrera. Mas para entonces ya se ha hecho 
*en la prensa envidiable reputación y en las ter-
tulias a que acude, las frecuentadas por litera-
tos y jóvenes encaminados hacia la política, con 
asistencia de algunos hombres maduros, sus con-
diciones de capacidad y cultura hallábanse ya 
reconocidas. Esas tertulias eran la establecida 
en el café de la Esmeralda, situado'en la calle 
de la Montera, frecuentada por la juventud uni-
versitaria, y el famoso Parnasillo, que tenía su 
asiento en el café del Príncipe, en la calle de 
este nombre: aquí eran los literatos más cono-
cidos y los hombres de ingenio más celebrados 
los que concurrían. En la Universidad los com-
pañeros de Cánovas se asombran ante la facili-
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dad de asimilación que muestra en las diarias 
clases y ante la felicísima expresjén «fe le dis-
tingue al exponer la lección, si a e l j ^ ^ reque-
rido; y, llegada la época de los exg#í||ies, ante 
la brillantez de sus ejercicios, no o b S a ^ ^ ü n a 
corta preparación. Superioridad eraJKC suya de 
tal modo reconocida, que, según oí a quienes fue-
ron sus compañeros, nadie dudaba d^que ha-
bría de llegar con el tiempo a Reggííe del Rei-
no, que a los contemporáneos de Esp^lero apa-
recía como asequible magistratura. ^Ñúñez de 
Arce, Gasset y Artime y cuantos^/ítferon sus 
condiscípulos, entre los que figur^rdo* hombres 
tan señalados como Castelar, Martoi y Ayalar 
libres de la parcialidad que podría tribuirse a 
otros testimonios de correligionarios unidos con 
fraternal amistad a Cánovas, confirmaban aque-
lla opinión, unánime en la juventud de entonces. 
No existe, pues, motivo para dudar de la ve^ 
rosimitud del episodio en que aparece un desco-
nocido, que resulta ser D. Joaquín María Lópezr 
escuchando entretenido las discusiones de los jó-
venes concurrentes al café de la Esmeralda y 
pronunciándose un día, con relación a Cánovas^ 
con el vaticinio de que aquel mozo llegaría a re-
gir los destinos de la nación. Lo que puede afir-
marse es que ciertas condiciones destacában-
se cada vez más en su carácter: la entereza, 
la confianza en sí mismo, el instinto del mando 
que se revelaba a veces en rasgos autoritarios. 
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el valor, el tesón, la perseverancia en cuanto em-
prendía. 
Su tío D. Serafín, aún más que su protector, 
fué en cierto modo su maestro, si bien, cual ocu-
rre con -hombres de capacidades superiores, 
fuese Cánovas principalmente un autodidacto 
toda su vida. Estébanez no consigue impulsar 
a su sobrino hacia el cultivo del árabe, como lo 
logra con Simonet y otros, pero sí inculcarle la 
admiración hacia nuestra propia lengua y el 
afán por la conservación de su pureza, mediante 
un cultivo asiduo de nuestros clásicos. En este 
período de su primera juventud despliega Cáno-
vas una gran actividad como escritor. Poesías, 
artículos históricos, crítica literaria ven la luz 
en los periódicos de entonces, especialmente en 
el Semanario Pintoresco Español. Con veintiún 
años, estudiando tercer año de Derecho, en 
unión de Eulogio Florentino Sanz, entra como 
redactor de La Patria, periódico fundado en 
1849 por el ilustre jurisconsulto D. Joaquín 
Francisco Pacheco, que dos años antes había 
presidido el gabinete puritano urdido por Sa-
lamanca, con el concurso de Ríos Rosas, Bena-
vides y D. Fermín Gonzalo Morón; pero, no pu-
diendo Pacheco atender a su dirección, la entre-
ga al joven Cánovas en 1850; ¡ el flamante direc-
tor contaba veintidós años ! Este periódico es el 
órgano de la oposición, llamada ya liberal con-
servadora, al gobierno de Narváez, y en ella 
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figuran durante algún tiempo, con los políticos 
citados, los cuñados Nocedal y González Bravo, 
hasta la ruptura de éste con Ríos Rosas, tras 
una discusión violenta en las Cortes desde dos 
bancos contiguos, que los oyentes están viendo 
trocarse en una lucha materialmente a brazo 
partido, y que termina, al fin, en un duelo, en 
el que González Bravo es gravemente herido por 
una bala en el abdomen. Cuando, poco después, 
el general Marqués de Novaliches adquiere la 
propiedad de ese diario, cesa Cánovas en su 
dirección, sin perjuicio de colaborar en él con 
sus escritos. 
No empece todo esto a su labor literaria, que 
es en estos años copiosísima. Como la Historia 
le atrae sobre todo género de conocimientos, his-
tórica es la única novela que escribe. Por es-
tos años, anteriores a la revolución de 1854, 
emprende La Campana de Huesca, escrita tras 
un estudio concienzudo de las fuentes y un viaje 
a la ciudad donde se desarrolla la acción prin-
cipal del Rey Monje, novela que aun hoy se lee 
con interés y, sobre todo, provecho. 
Para hombre tan penetrado de la realidad, en 
la que encuentra una vida más intensa y un 
interés más excitante que en la más exuberante 
fantasía aplicada a una obra de ficción, la His-
toria propiamente dicha es su elemento. En es-
tos tiempos da a luz la Historia de la decadencia 
de España desde el advenimiento de Felipe I I I 
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hasta la muerte de Carlos I I , con la que conti-
núa la general del padre Mariana, y es su 
complemento ia Breve reseña histórica de la 
Casa de Borbón, escrita en colaboración con 
Maldonado Macanaz. No había podido hasta en-
tonces Cánovas, por un estudio personal en los 
archivos, atesorar los datos que allegó más tar-
de y en su vista aquilatar sus juicios. Por ello esa 
obra reproduce de fuentes impresas muchos jui-
cios de que luego se avergüenza, injustos o por 
lo menos ligeros; pero al darse cuenta de sus 
deficiencias y errores en el transcurso de los 
años, su probidad histórica le lleva a reconocer-
los con una sinceridad y contrición que pecador 
alguno habría mostrado mayor en el tribunal de 
la penitencia, y hasta procura retirar la edición 
que a su conciencia científica escrupulosa repug-
na, espejo bien claro de su complexión moral 
en todos los órdenes; y en escritos posteriores, 
y últimamente en sus Estudios sobre el reinada 
de Felipe IV, su obra de madurez, rectifica sus 
juicios y nos da su verdadera opinión, que nadie 
ha intentado refutar, acerca de los personajes y 
los hechos de ese período de la decadencia espa-
ñola, decadencia que resulta algo fatal, indefec-
tible, consecuencia de factores ineludibles. 
Dueño de su título de abogado, abre bufete^ 
mas poco tiempo ejerce la carrera. Nada en su 
constitución mental, nada en sus aficiones le 
arrastraba por ese camino. Ni la mera satisfac-
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c i ó n de sus necesidades materiales, cuanto me-
nos la codicia, lograron desviarle de su voca-
ción. Cánovas fué siempre un despreciador del 
dinero... y de los abogados en ejercicio que se 
dedican a la política. Esta, decía, exige al hom-
bre público entregarse a ella todo entero. La 
interpretación de las leyes al servicio de una 
causa empequeñece el espíritu, que en la vida 
pública ha de desenvolverse en criterios amplios 
y comprensivos. El abogado ha de realizar cons-
tantemente un ejercicio de desasimilación, olvi-
dando el pleito despachado que estorba a los si-
guientes, al revés del político, del hombre de 
gobierno, que debe siempre estar acopiando los 
conocimientos y la experiencia adquirida. Sus 
frases mordaces nunca hallaron mejor presa que 
en algunos políticos abogados, sobre todo uno 
muy ilustre en ambos conceptos, de cuyo carác-
ter tenía poca idea y que ya habrá ocasión de 
recordar. 
Pero si no continuó con su bufete, aceptó gus-
toso una cátedra en el Ateneo, institución que 
tanto amó, teatro de sus triunfos intelectuales 
cuando este centro respondía a los fines de su 
fundación. De 1853 a 1854 desarrolló unos cur-
sos históricos muy celebrados y atendidos; pero 
la autoridad, en manos ya del Conde de San 
Luis, impidió su continuación. El estudio del pa-
sado no impedía, antes bien invitaba al histo-
riador a las comparaciones con el presente, tan 
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preñado de problemas y peligros que habían de 
acarrear la primera grave tormenta que se cer-
nió sobre la Monarquía española. 
Y es que Cánovas era ante todo hombre polí-
tico y hallábase a punto de hacer su presenta-
ción en la escena que le correspondía. Pero esto 
exige alguna explicación para los lectores de este 
siglo. 
CAPITULO I I I 
LA REVOLUCION EN 1854 
E procurado reflejar brevísima-
mente el estado de España y el 
espectáculo que su capital ofre-
l | ^ o j i | t s cía a un joven provinciano que 
l'^^Éfcv'SÉÍ 88 aPea^a de la diligencia allá 
V^^CJLA^TV^ en octubre de 1845. Para enton-
ces hallábase resuelto el problema constitucio-
nal, o sea la substitución de la Constitución 
de 1837, transacción de moderados y exaltados, 
aunque en sentido progresista, por la de 1845, 
que, con ligeras y contradictorias modificacio-
nes parciales, rigió veintitrés años. 
La opinión pública se interesó y la política 
interior y extranjera quedó absorbida entonces 
por la cuestión de los matrimonios regios. Ha-
bía que casar a la Reina Isabel y, de paso, a su 
hermana la Infanta doña Luis Fernanda, i Cuán-
ta tinta gastada, cuánta intriga urdida dentro y 
fuera de España, cuántas pasiones exacerba-
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das con este motivo! Si hubiera podido resol-
verse este problema con la sencillez del de la 
mayoría de edad de la Soberana, declarada por 
un acto de gobierno Reina efectiva a los trece 
años, casándola del mismo modo con un Prínci-
pe ideal, ¡cuántos males y trastornos, aun eu-
ropeos, se habrían evitado! Porque el desenga-
ño que recibió Inglaterra viendo a Luis Felipe 
faltar a lo convenido entre los soberanos de 
ambos países en el castillo d'Eu para lograr la 
boda del Duque de Montpensier con la Infanta 
Luisa Fernanda contribuyó no poco a minar el 
trono del monarca francés, que se hundía dos 
años más tarde. Porque lo encontró bizco en un 
retrato que le mandaron, desahució la Reina, 
más que por los odios que suscitase, tan próxi-
ma todavía la guerra civil, la candidatura de su 
primo el Conde de Montemolín, en el que había 
renunciado sus supuestos derechos D, Carlos 
Isidro, su padre; no obstante la notoria conve-
niencia política de esta unión, tan elocuente-
mente defendida por Balmes. 
Había, pues, que escoger algún otro infante 
español o príncipe extranjero que compartiese 
el trono con doña Isabel. Parecía natural que la 
inclinación de ésta fuese tenida algo en cuenta. 
Mas no fué así: desechado por un movimiento 
general de opinión el Conde de Trápani, joven 
hermano de la Reina madre, y eliminados por 
las rivalidades de Inglaterra y Francia los can-
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didatos Orleáns y Coburgo, entregóse al rfip. la 
mano de la Soberana a su primo D. Francisco 
de Asís, Duque de Cádiz, que, según hubo de 
verse en el curso de la vida, atraía muy poco 
a su prima y esposa. Palmerston, el ministro 
inglés de Negocios Extranjeros, htib»ía visto 
con satisfacción que el favorecido fuese don 
Enrique, Duque de Sevilla, pues ese príncipe se 
había declarado protector de los progresistas, 
que constituían el partido inclinado hacia Ingla-
terra dentro de la política española. 
Las incidencias de los proyectados matrimo-
nios regio® fueron causa de la caída del gobier-
no de Narváez a los veinte meses de afortunada 
gestión y ocasión para que se formasen primero 
uno de Miraflores y el de Istúriz más tarde. 
Tstúriz, el platónico admirador de la Reina ma-
dre, llega a ver realizados los reales casamien-
tos, y es reemplazado por los breves gobiernos 
del Marqués de Casa Irujo y García Goyena y 
por el puritano presidido por D. Joaquín Fran-
cisco Pacheco, en el que es ministro de Hacien-
da, como he dicho, el ya Marqués de Salaman-
ca, cuñado de D. Serafín Estébanez Calderón. 
Todos estos gobiernos eran matices del mismo 
partido moderado: productos de las diferencias 
que se despertaron con motivo del proyecto de 
Constitución de 1845, al fin votado, que muchos 
moderados consideraron innecesaria y hasta in-
conveniente existiendo en la Constitución del 37 
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una legalidad aceptada por todos, progresistas 
inclusive; y de otras menores causas, no siendo 
la mínima lo que Narváez? con su carácter auto-
ritario, pesaba a muchos. 
De estos breves gobiernos merece para nos-
otros una mención especial el llamado puritano, 
entre otras razones de orden político histórico 
por figurar a su frente el gran jurisconsulto 
Pacheco, el hombre público de más importancia 
con quien se relaciona Cánovas en* sus primeros 
pasos en la vida política. Cual ocurre casi siem-
pre con gobiernos que se forman bajo una ban-
dera de pureza y moralidad, que implican con 
su nombre una ofensa a otras situaciones, la 
realidad no suele responder a los anuncios y 
promesas. Componíase ese gabinete de hombres 
inteligentes, dotados algunos de notables cuali-
dades, que con el tiempo les acreditarían, como 
Pastor Díaz y Benavides; pero el principal agen-
te de su formación y que ocupó la cartera de 
Hacienda fué, según he indicado antes, D. José 
de Salamanca, aprovechando su valimiento en 
Palacio, ya directamente con la Reina, ya a tra-
vés del general Serrano, que en los primeros 
meses de 1847 se halló en todo el apogeo de su 
inñuencia. Las cosas que en Palacio ocurrieron 
por entonces y que dieron lugar a la separación 
de los jóvenes y regios esposos, que no llevaban 
sino meses de casados, retirándose D. Francisco 
de Asís a El Pardo, no son para descritas en 
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este libro. Salamanca, que había fundado E L 
Universal para combatir las tendencias antipar-
lamentarias de Narváez, gobernó por decretos. 
Uno fué encaminado a que el Banco de San Car-
los admitiese como garantías, por todo su valor, 
las acciones del ferrocarril de Madrid a Aran-
juez, que eran todas de Salamanca y se hallaban 
en pérdida. Tomó seis millones de reales del 
Banco a préstamo con las firmas de su depen-
diente principal y de su tenedor de libros. Toda-
vía no se había inventado la palabra polaquismo 
aplicada a los favores injustificados en la polí-
tica y la administración; pero el audaz mala-
gueño no desconoció el hecho si aún era igno-
rado el vocablo. Se citaba el caso de un su pa-
riente, de nombre Mendoza, cirujano en el ejér-
cito del Norte, interventor luego en un hospital 
de Cuba, hecho de un golpe intendente de Puer-
to Príncipe, nombramiento tal que, como cayese 
el Ministerio, no produjo sus efectos, pues el 
Conde de Villanueva no dió posesión al agra-
ciado. 
Al reunirse el Congreso, D. Pedro José Pidal 
y otros diputados de nombre presentaron una 
proposición de acusación contra Salamanca (di-
ciembre de 1847), que contenía cargos muy gra-
ves, y la cuestión no pasó adelante, a pesar de 
los formidables discursos pronunciados, porque 
el acusado lloró, se desmayó y al fin dejó de acu-
dir al Congreso por encontrarse enfermo. Mas 
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ya había sanado cuando le vemos meses después 
metido en conspiraciones contra el gobierno de 
Narváez; y medio arruinado por sus operacio-
nes fué parte importante en una célebre intriga 
para substituir al Duque de Valencia en el man-
do por el general Alaix, que habría de fusilar 
al primero; y después de febrero de 1848, mo-
derado y palaciego, como aparece ser, se enten-
dió con el ministro inglés, Bulwer, para armar 
las jaranas revolucionarias de marzo y mayo 
de 1848 y proclamar cualquier régimen contra 
el existente. Emigrado, por el fracaso de aqué-
llas, alióse con los republicanos (que ya habían 
sacado la cabeza) y más tarde se asoció con los 
carlistas, celebrando conferencias y pactos con 
Cabrera. Se había declarado en quiebra ante el 
Tribunal de Comercio y debía la para enton-
ces enorme suma de noventa millones de reales. 
Gracias a la amnistía, volvió a España y em-
pezó a ocuparse nuevamente de sus negocios; 
y como debía mucho al Duque de Riánsares, 
esposo de la Reina Madre, doña Cristina, le in-
teresó en su fortuna y, naturalmente, procuró 
indisponerle y a su cónyuge con Narváez, con 
grave mal a la larga para todos y principalmen-
te para la antigua Reina Gobernadora, que, lle-
gado, en 1854, el momento de la desgracia, no 
contó con el único hombre que sinceramente la 
habría defendido. El Duque de Valencia había 
pasado durante los años 1846 y 47 por un perío-
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do no muy largo, porque nada lo era entonces 
en política, de cierta disminución de su poderosa 
personalidad al frente del partido, oscurecimien-
menos visible para la opinión por su temporal 
ausencia de España desempeñando la embajada 
en París. 
Pero los momentos en que había de desplegar 
sus singulares dotes de energía se acercaban. 
Con el año 1848 comienzan a sentirse los ruidos 
premonitorios de la revolución europea y Es-
paña se halla en tanto o mayor peligro que las 
demás naciones que vieron caer o tambalearse 
los tronos y conmoverse la máquina social. Nar-
váez era el hombre indispensable. ¡ Con qué re-
solución desbarata los hilos de la conspiración, 
prende a los más señalados conjurados, expulsa 
al primer conspirador, el ministro de Inglaterra, 
ahoga las contadas explosiones del movimiento 
revolucionario y puede, al fin, ofrecer a la Rei-
na y a Europa un país libre de los estragos del 
terremoto, hechos son que pertenecen a la his-
toria general de España. Así se consolida tres 
años en el Poder, una edad en aquellos tiem-
pos, pues habrían de pasar diez años todavía 
para contemplar los cinco de la dominación de 
O'Donnell. 
Mas, por otra parte, el carlismo, vencido en 
la primera guerra civil, no duerme: y cerrados 
ya por el casamiento de la Reina los caminos a 
la conciliación dinástica, da muestra de su exis-
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tencia alzándose en 1847 en Cataluña y algo en 
el Maestrazgo; dominado otra vez por la ener-
gía y la habilidad de D. Manuel de la Concha, 
busca solapadamente infiltrarse por vía corte-
sana, para lo cual es buen instrumento el Rey 
consorte, amparador, por propia inclinación y 
por influencia de sus allegados, de un absolutis-
mo vergonzante, y por su despecho y amor pro-
pio ajado por la actitud de su esposa, hasta del 
propio carlismo. ¿Podría concebirse de otro 
modo que los tres años de mando del debelador 
de la revolución de 1848 se viesen interrumpi-
dos por el gabinete del Conde de Clonard, el 
"Gobierno relámpago", que dura exactamente 
veinticuatro horas, tal es la repulsa hasta de los 
mismos adversarios de Narváez hacia aquel es-
perpento brotado del cuarto de D. Francisco? 
Pero el segundo intento, realizado en forma más 
hábil, con propósitos más atenuados y valiéndo-
se de hombre tan bien conceptuado como Bravo 
Murillo, tendía en el fondo hacia el mismo fin. 
Y sus resultados fueron contraproducentes, pues 
la intentada reforma constitucional de 1852 sir-
vió para que se formase la coalición en la que 
entraron desde los moderados más afectos a 
Narváez hasta los más ardientes progresistas, 
todos reunidos para la defensa de las libertades; 
y los generales de más prestigio, como el Duque 
de Valencia, O'Donnell, Serrano, los Conchas, 
Prim y los hombres civiles más caracterizados. 
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Bravo Murillo, con pretexto de una comisión mi-
litar, extrañó a Narváez del reino. 
Cánovas estimó siempre el ensayo reacciona-
rio de Bravo Murillo como un grave error: era 
empresa para intentada por hombre de otras 
condiciones que las apreciables dotes adminis-
trativas del político extremeño: constituía ade-
más un intento condenado casi infaliblemente al 
fracaso, puesto que los generales podían consi-
derarlo como golpe dirigido contra su predomi-
nio, entonces incontrastable, intento que les en-
tregaba, además, la bandera, para todos sa-
grada, de las libertades públicas. Llegó un mo-
mento, un cuarto de siglo más tarde, en que el 
mismo Cánovas realizó la ansiada empresa con-
tra el militarismo, pero fué contando con un rey-
varón y una opinión convencida: y aun así, ¿no 
hemos visto los de esta generación quebrantada 
tan laudable obra? Fué máxima de nuestro bio-
grafiado que "en política es falso todo lo que no 
es posible". 
El período anterior a la revolución de 1854, 
mientras se suceden los breves gobiernos de 
Roncali y Lersundi y francamente se intenta de 
nuevo la reacción absolutista con el Conde de 
San Luis, es un momento de intensa acción po-
lítica para el joven malagueño. Su firma apa-
rece en la protesta frente a la acción guberna-
tiva llevada a cabo contra los periódicos y sus 
directores; no da paz a la mano en la prensa: 
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sus conferencias en el Ateneo, tan eruditas como 
intencionadas, se ven interrumpidas por lais au-
toridades y su autor obligado a esconderse. La 
unión de todas las fuerzas constitucionales con-
solidada en la coalición de 1852 permite a los ad-
versarios del gobierno de Sartorius concertarse 
para la obra de conspiración: Narváez sigue 
con complacencia desde Loja el movimiento que 
se prepara y le presta su aquiescencia moral. 
O'Donnell es el que lo dirige. El joven Cánovas, 
que se ha ganado la voluntad de este general, es 
su útilísimo instrumento para ponerle en comu-
nicación desde sus varios escondites con los 
hombres civiles y generales comprometidos y 
para sugerir fórmulas y combinaciones políticas 
a que su talento y cultura le habilitan. A punto 
se halla de verse desterrado a Canarias. Don 
Domingo Dulce es el lugarteniente de O'Donnell 
y desde su puesto oficial de director de Caballe-
ría puede trabajar con eficacia. La noche antes 
del movimiento, jugando al tresillo, como de cos-
tumbre, con D. Anselmo Blaser, ministro de la 
Guerra, disipa las dudas que sobre su actitud le 
insinúa éste cariñosamente y le reitera con toda 
seriedad su inquebrantable adhesión. 
Amanece pronto en junio, pero más madru-
garon los regimientos sublevados, que a las ór-
denes de Dulce aguardan al general O'Donnell; 
al fin llega éste en coche de colleras, cuyas mu-
las guía, vestido a la andaluza, con sombrero 
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calañés, el Marqués de la Vega de Armijo. Todo 
el episodio es conocido. La acción de Vicálvaro 
queda en tablas, pero el que manda tiene la ven-
taja. Los pronunciados han de marchar, aunque 
lentamente, hacia el Mediodía; en el camino se 
les incorporan Serrano y otros generales; Cáno-
vas les alcanza en Villarrubia de los Ojos: lleva 
la® impresiones de los elementos fieles al movi-
miento, que ven inevitable la inteligencia con 
los progresistas; ha tenido que atravesar por 
entre las tropas del Gobierno, mandadas por 
Blaser. 
El movimiento peligra: se comprenden las se-
guridades que da a la Reina San Luis en sus 
cartas: los pronunciados tienen que resolverse 
y buscar la unión con los progresistas: a eso 
tiende el manifiesto de Manzanares, que ha que-
dado para la Historia como obra de Cánovas. El, 
en efecto, lo redacta, que es hombre de pluma 
bien cortada y de talento por todos reconocido, 
pero el sentido del documento lo dan los que 
mandan, O'Donnell, Serrano; este último sobre 
todo. A Cánovas se le resiste el ofrecimiento de 
llamar a la milicia nacional, pero si se busca la 
unión con los progresistas es condición sine qua, 
non. Cambia el panorama: Barcelona se suble-
va: Espartero envía al general Allende Salazar 
a Madrid, portador de su impertinente mensaje 
para la Reina. A San Luis se le escapa el terre-
no bajo sus plantas: tiene que dimitir: los dos 
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Gobiernos de veinticuatro horas, de don Fer-
nando Fernández de Córdova y del Duque de 
Rivas, se ven sorprendidos con el movimiento de 
las turbas, que saquean y queman cuanto hallan 
en las casas de San Luis, de Vistahermosa, de 
Collantes, de Salamanca, de Domenech y... de la 
Reina Madre. El antes poderoso Conde de San 
Luis aguarda impaciente, los rubios cabellos y 
patillas teñidos con nitrato de plata, a que salga 
la diligencia para Irún de la Puerta del Sol, 
frente al Principal, hoy Ministerio de la Gober-
nación; en los barrios bajos la gente amotinada 
comete excesos y asesina a Chico, jefe de Poli-
cía; un torero, Pucheta, es el hombre del día. 
Hay que encauzar aquello, y de esta obra encár-
gase el general D. Evaristo San Miguel, al que 
el vulgo denomina "Cara de Mona", pero que 
posee ascendiente sobre las turbas: sus servicios 
y su historia liberalona y progresista le valen 
pronto el tercer entorchado. Funciona bajo su 
protección la junta revolucionaria. Al fin llegan 
el Duque de la Victoria y el Conde de Lucena y 
se forma el gobierno bicéfalo, Espartero-O'Don-
nell, y comienza el famoso bienio progresista, 
que abre y cierra el mismo personaje, el futuro 
Duque de Tetuán. 
Cánovas, regresado de Andalucía, atravesando 
de nuevo por entre el ejército de Blaser, hállase 
dispuesto a auxiliar a los gobiernos de horas de 
Córdova y el Duque de Rivas, en los que entra 
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Ríos Rosas: vencida la dictadura de San Luis, 
pronunciada Barcelona, a punto de hacerlo Va-
lencia y Zaragoza, ¿a qué derramamientos inúti-
les de sangre, incendios, saqueos?... Pero la tra-
yectoria revolucionaria había de recorrerse, aun-
que pesara a sus autores. A nuestro joven ma-
lagueño le queda un fuerte amargor de boca por 
todos estos acontecimientos. Su impresión se 
traduce en estas palabras, que oí de sus labios: 
"Un hombre honrado no puede tomar parte más 
que en una revolución, y esto porque ignora lo 
que es." 
C A P I T U L O I V 
DIRECTOR, SUBSECRETARIO 
Y MINISTRO 
IÁNOVAS es eüegido diputado por su 
ciudad natal, pero tarda en to-
mar parte en los debates: cuan-
do lo hace muestra su fuerza 
dialéctica y su elocuencia; mas 
para él existía un problema pe-
rentorio, ineludible, que resolver: su propia exis-
tencia. Había aprendido mucho, pero ahorrado 
poco; ¿cómo habría de hacerlo sujeto a míseros 
sueldos de prensa o al producto más escaso y 
contingente de su labor crítica y literaria? Su 
amigo D. Joaquín Francisco Pacheco es minis-
tro de Estado en la nueva situación y le lleva 
a la Secretaría con el nombramiento de oficial 
segundo, que es condición necesaria para con-
fiarle, como "Encargado de la correspondencia", 
que fué su nombre, la Agencia de Preces en 
Roma. Nuestras relaciones con la Santa Sede, 
como acontecía casi siempre con los gobiernos 
42 M A R Q U E S D E L E M A 
mtmi i i i i i i i i i i i i i i i i i i im i i i i i t i n 
progresistas, se interrumpían. Salía el Nuncio a 
los ecos de su marcha, que así llamaban las gen-
tes por entonces al himno de Riego. El ministro 
de Gracia y Justicia era un buen regalistón, de 
espíritu jansenista, que explicaba, con todos los 
resabios de su escuela dieciochesca, el Derecho 
canónico en la Universidad Central; en sus me-
didas llega hasta prohibir el otorgamiento de ór-
denes sagradas sin la autorización gubernativa. 
La ruptura era inevitable: la representación de 
España en la Ciudad Eterna quedaba reducida al 
cargo citado. Es el puesto que conviene a Cáno-
vas ; los emolumentos son cuantiosos, de treinta 
a cuarenta mil duros anuales, y además para 
un hombre de su cultura una estancia en Roma 
de cerca de dos años constituye un período in-
olvidable. Allí se asegura un porvenir modesto, 
pero suficiente; sus economías, manejadas por 
hombre experto en los negocios como Elduayen, 
proporcionan a hombre de tan pocas necesida-
des la independencia. Cuando regresa a España 
trae consigo buen número de libros curiosos que 
vienen a aumentar su ya rica librería. En Roma 
ha podido estudiar, sobre el terreno y en los ar-
chivos, el saco de la ciudad por los españoles, 
que en carta erudita, dirigida a su tío D. Sera-
fín, describe. También ha visitado sobre el mis-
mo campo de batalla el Barcho o Parque de Pa-
vía, que le da ocasión para otra carta igualmen-
te erudita, dedicada al Marqués del Duero, con 
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quien le une constantemente una buena amistad. 
En la Ciudad Eterna satisface también su pa-
sión por las Bellas Artes, contemplando ios mo-
delos imperecederos, especialmente en la Escul-
tura, que es el arte de su preferencia. 
Cuando vuelve a Madrid, en octubre de 1856,, 
ya había hecho su protector O'Donnell la con-
trarrevolución de julio de aquel año y asumido 
el Gobierno durante tres meses y caído de nue-
vo para dar paso, por las veleidades frecuen-
tes de la corte, al general Narváez, que gobier-
na una parte de 1857. O'Donnell es, sin embar-
go, el hombre de actualidad; el ejército, en su 
mayor parte, le es fiel; los progresistas más tem-
plados y cultos se acogen a su dirección, como1 
gran número de moderados, todos, además, 
atraídos por la serenidad y buen juicio del Con-
de de Lucena, que, si incurrió en el pecado, ex-
cusable por el perseguido fin, de la revolución 
del 54, supo, con su asombrosa calma y reserva 
en el banco azul, mientras laboraba por la cau-
sa del orden y del buen gobierno, despistar a 
sus pasajeros aliados y desembarazarse de ellos 
oportunamente. Es decir, que está formada la 
Unión Liberal, el más vigoroso instrumento de 
gobierno hasta dos años antes del destronamien-
to de la Reina, agrupación brillante, compuesta 
por la flor y nata de la generación política isa-
belina, pero conjunción híbrida, sin un princi-
pio que la anime, sujeta únicamente por la adhe-
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sión a un hombre. Por eso pudo Ríos Rosas de-
cir con cierta exactitud, aunque con injusticia 
para sus componentes y por su parte inconse-
cuencia, pues en ella había figurado, que la Unión 
Liberal era una unidad seguida de ceros, con ser 
cifras bien positivas los hombres que la for-
maban. Unión infecunda, que no logra hacer una 
obra legislativa, ni deja tras sí nada que sobre-
viva. Tal fué la opinión de Cánovas, mostrando 
en este juicio su imparcialidad y acierto, expe-
riencia, además, muy fecunda para él en lo su-
cesivo. 
Ocasión es ésta de salir al paso a un dicho 
atribuido a Cánovas por los que no estudian bas-
tante los tiempos y caracteres y buscan sólo el 
oropel de frases de relumbrón. Según esa anéc-
dota, Cánovas, con veintiséis años, oficial de la 
Secretaría de Estado, obligado, además, al gene-
ral O'Donnell, al que siempre profesó gran con-
sideración y guardó cariñoso recuerdo, había 
dicho a éste, que suponen quería contentarle por 
no haberle nombrado ministro ¡en 1854!: "Mi 
General, hágame diputado, que ministro me 
haré yo", exclamación necia que no haría favor 
al ilustre hombre público, y sobre todo comple-
tamente fuera de oportunidad y justificación. 
Buena prueba de ello es que en 1857, tres años 
más tarde del momento de la supuesta frase. Cá-
novas acepta del gabinete presidido por el ge-
neral Armero, en que desempeñaba la cartera 
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de Gobernación el padre del autor de estas lí-
neas, el gobierno civil de Cádiz. Este Ministerio 
y el que le sucede de Istúriz son la preparación 
del gobierno largo presidido por O'Donnell que 
se constituye a fines de 1858. 
Posada Herrera, ministro de la Gobernación, 
nombra a nuestro malagueño director de Ad^ 
ministración Local, y dos años más tarde subse-
cretario del Ministerio. Su permanencia en dos 
cargos de la íntima confianza del sagaz asturia-
no induce a pensar que debieron de ser cordiales 
entonces las relaciones de estos hombres públi-
cos. Pero había entre ellos diferencias substan-
ciales: Posada era un político; en Cánovas se 
descubría al hombre de Estado. Aquél, dotado de 
inteligencia muy despierta, pero que no preten-
de descubrir otros horizontes que los visibles de 
la política, llega a constituir el tipo original del 
ministro de la Gobernación que sabe dirigir una 
contienda electoral, lo que le otorga el sobre-
nombre de Gran Elector y le hace irremplaza-
ble en su puesto mientras dura el largo gobier-
no de la Unión Liberal. Por eso le conserva en 
él O'Donnell, que, en medio de su sencillez y per-
sonal desinterés, está apegado al mando y cul-
tiva y defiende a su hueste, desentendiéndose de 
los rumores que le llegan a Marruecos cuando di-
rige allí la campaña llamada de Africa, hasta 
transmitidos por su propia esposa, de que Po-
sada conspira contra él queriendo asumir la pre-
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videncia del Gobierno y relegando al Duque de 
Tetuán al mando del ejército. 
No solía pronunciarse sobre este incidente 
Cánovas, pero no ocultaba su opinión sobre su 
jefe de entonces, al que consideraba hombre sin 
verdaderos principios, aunque poseedor de ha-
bilidades y astucias menos elevadas. Cánovas, 
hombre formado en la realidad, como quien se 
alza desde posición muy modesta, llegaba, no obs-
tante, a los cargos con la alteza de miras de 
quien encuentra en su fuerte personalidad la ele-
vación que no le concedió el nacimiento: sus con-
vicciones se van formando doctrinalmente, y 
prácticamente se acomodan a los problemas na-
cionales : no concibe a un hombre público, digno 
de ese nombre, que no pueda dar y darse la ra-
zón de sus actos, ni hay derecho, a su juicio, 
para intervenir en los asuntos de una nación 
sin doctrinas tras madura deliberación acepta-
das : ellas dan la unidad y la continuidad de la 
conducta. 
Obvio es el suponer, dada su capacidad, que 
no fué estéril su paso por los cargos citados. Mu-
chos años después gozaba en recordar sus pro-
yectos de reforma de la administración munici-
pal y provincial, en buena parte convertidos en 
ley y desenvueltos en decretos y Reales órdenes 
congruentes. Pero la satisfacción oficial no fué 
óbice para que mostrara su independencia de 
criterio y la firmeza de sus convicciones en los 
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grandes asuntos públicos, ya en pro, ya en con-
tra del gobierno de O'Donnell. La paz de Wad-
Ras fué recibida con poca satisfacción por el 
país en general: hallóse pobre el fruto de tan. 
brillantes victorias; escasa, en efecto, parecía la 
indemnización que hizo célebres a los talegueros 
de Echenique, director del Tesoro, y a los ocha-
vos morunos que invadieron a España por casi 
más tiempo que los Almorávides; y el correr de 
los límites de Ceuta hasta la falda septentrional 
de Sierra Bullones. ¡Ni siquiera Tetuán! Cá-
novas, sin embargo, mostró públicamente su 
adhesión a lo pactado, y fundó su actitud preci-
samente en sus opiniones anteriores, expuestas 
en su libro Apuntes para la historia de Marrue-
cos, En el Atlas veía la frontera verdadera de 
España, no en el Estrecho, que es "ley histórica 
que el pueblo conquistador que llegue a dominar 
en una de las orillas del mismo, antes de mucho 
tiempo dominará la orilla opuesta". La situa-
ción del país, apenas restablecido de sus anti-
guas discordias, convaleciente la Hacienda, na-
ciente la actividad productora del comercio, de 
la agricultura y de la industria, no consentía en-
tonces la realización de ese ideal, y existía el pe-
ligro de malograrlo para siempre, como en tan-
tas empresas acometidas a deshora que explican 
nuestra decadencia política. Y sienta con este 
motivo una de sus máximas directoras: "La po-
lítica es la realización, en cada momento de la 
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Historia, de la parte que es posible llevar a cabo 
de la aspiración ideal de una raza o de una gene-
ración entera de hombres." Y si Inglaterra nos 
había exigido a destiempo y con maléfico propo-
sito el pago de una vieja deuda y detenídonos en 
el camino de Tánger, ¿no habría sido locura an-
ticipar con tanto riesgo la solución de un proble-
ma que el tiempo, según hemos podido ver, ha 
resuelto, aunque a costa de sacrificios? La polí-
tica posterior de Cánovas, tratando de diferir 
el momento de nuestra intervención en Marrue-
cos, pero siempre con el propósito de no consen-
t i r que se nos adelantara nación alguna en la 
posesión del litoral Norte del Mogreb, está bien 
explicada con estos antecedentes. 
Pero hubo otro asunto en el que, disintiendo 
del Gobierno, el subsecretario de Gobernación 
renuncia a su cargo y sostiene en el Congreso, 
con otros diputados que le siguen, el voto con-
trario al Gabinete, si bien limitando su discor-
dancia a ese solo punto, firme en todo lo demás 
su adhesión al general O'Donnell y a la Unión 
Liberal. Es en la cuestión de Méjico. Cánovas no 
había aprobado nuestra intervención armada en 
compañía de Francia e Inglaterra, pero, una vez 
acometida la empresa, abandonarla, desenten-
diéndose de los fines que a ella nos habían con-
ducido, pugnaba con sus principios de consecuen-
cia en los propósitos y su concepto de la digni-
dad nacional. Sabido es que el desenlace de aque-
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Ha expedición fué un acto espontáneo y privati-
vo del general Prim, hasta el punto que se re-
fiere una anécdota, que no he logrado depurar, 
aunque la considero significativa, de que yendo a 
Aran juez, donde residía la Corte, el Duque de 
Tetuán, una vez conocedor de la Convención de 
Soledad y de la retirada subsiguiente de nues-
tras tropas, para proponer la destitución del ge-
neral en jefe y la apertura del juicio con rela-
ción a él, hubo de cambiar de parecer al ver a 
la Reina apresurarse a celebrar la conducta del 
Marqués de los Castillejos, que había cuidado de 
enterar por vía rápida particular a doña Isabel 
acerca de las razones de su conducta. 
En realidad, Prim acertó, pero la actitud de 
Cánovas es interesante, como lo es la sostenida 
con relación al abandono de Santo Domingo. 
También había manifestado su opinión contra-
ria a la anexión de la isla, cuando se ofreció a 
España, previendo los inconvenientes y riesgos 
de aceptar esta singular entrega, mas la decisión 
de ceder a la rebelión, que estalla pronto, reti-
rándonos poco honrosamente, ante toda Améri-
ca vencidos, rebajaba el concepto de una nación, 
que puede autorizar todas las concesiones y 
transacciones, pero sólo cuando el prestigio del 
país ha quedado a salvo. ¿No es este un ante-
cedente para ser tenido en cuenta al juzgar la 
política de Cánovas con relación a Cuba en el 
período de 1895 a 97? 
CÁNOVAS 4 
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Satisfacciones más puras experimenta duran-
te estos años que preceden a su elevación a los 
Consejos de la Corona. Su vida académica co-
mienza. La Academia de la Historia le abre sus 
puertas en 1859, cuando cuenta tan sólo treinta 
y un años de edad. Su producción era ya con-
siderable, y en ella se revelaba su doble perso-
nalidad en este orden: investigador al par que 
expositor sintético de grandes y trascendentales 
hechos, iluminados por una crítica serena. Sobre 
sus obras de la Historia de la decadencia de Es-
paña y los Apuntes para la historia de Marrue-
cos, sus trabajos sobre la batalla de Rocroy y las 
Relaciones de España y Roma en el siglo X V l 
habían consolidado su reputación. Asunto seme-
jante, complemento del último citado, fué su 
discurso de ingreso, que versó Sobre la dominar-
ción de los españoles en Italia. 
El único hombre a quien, por propia confe-
sión, debió protección y enseñanza, su pariente 
el insigne escritor D. Serafín Estébanez Calde-
rón, gozó en dar la bienvenida al mozuelo a quien 
había acogido cuando, desconocido y pobre, lle-
gaba a Madrid catorce años antes. ¡ Qué camino 
el recorrido en este lapso de tiempo, bien corto 
aún para el que le reservaba la Providencia! Al 
autor de las Escenas andaluzas todavía le estaba 
reservado el ver a su sobrino sentado en los Con-
sejos de ministros y propuesto para la Academia 
Española. 
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La Unión Liberal había seguido la suerte pro-
pia de todas las agrupaciones gobernantes. Tan 
larga permanencia en el poder habíala gastado. 
En la primavera del 1863 hubo de abandonarlo, 
lassata sed non suMata, según la frase de Juve-
nal. De esta disposición de la colectividad polí-
tica más numerosa padecieron los gobiernos 
que le sucedieron en el poder, varios, de matiz 
distinto. El desequilibrio producido en la políti-
ca por el persistente alejamiento de la gober-
nación del Estado del partido progresista ha-
cíase sentir en la marcha de los negocios públi-
cos. Habría sido necesario que esta agrupación 
se disolviese más o menos lentamente, fundién-
dose en la Unión Liberal y volviéndose la parte 
más moderada de ella a su antiguo partido, 
modificándose éste, para que el equilibrio se res-
tableciese. Nada de esto aconteció, y el Minis-
terio Miraflores vió, contra sus deseos y esfuer-
zos, proclamado el retraimiento de los progresis-
tas, contrariando la secreta voluntad de su nue-
vo jefe, Prim, que había relegado a Espartero a 
su retiro de Logroño y obligado a Olózaga a en-
volverse en su orgullosa dignidad. 
Arrazola, que sucede a Mirañores, inclinado 
a ios moderados, sus correligionarios, intenta 
en sus cuarenta días de Ministerio una cierta 
inteligencia con los progresistas para abrirles 
camino a las nuevas Cortes que piensa convo-
car ; pero lo malo de estos ensayos y los del go-
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bierno, francamente moderado, presidido por 
Narváez, de 1864 a 65, es que ambos persiguen 
como último fin la eliminación del campo de la 
política de la Unión Liberal, agrupación enton-
ces tan poderosa, que el intento únicamente ser-
viría para aumentar la confusión y ahondar la 
desconfianza entre las fuerzas que sostenían a 
la Monarquía. Realizado el retraimiento de los 
progresistas, ya declaradamente antidinásticos, 
no había más política que establecer la inteligen-
cia sincera entre los dos hombres que represen-
taban la fuerza en el ejército y la sociedad es-
pañola: Narváez y O'Donnell. Intentólo Mira-
ñores, sin éxito, pero era la Reina a quien in-
cumbía realizarlo, en vez de flotar entre unas y 
otras influencias, cediendo a unas y otras intri-
gas, no siempre urdidas o sostenidas por perso-
nas cuyos nombres podían publicarse, aunque 
todos hablaban de ellas. 
Uno de los pasajeros Ministerios que se for-
man en este interregno hasta la vuelta del Du-
que de Tetuán por última vez al Poder es el pre-
sidido por don Alejandro Mon, que sucede al de 
Arrazóla y precede al de Narváez, en el cual 
ocupa Cánovas el ministerio de la Gobernación, 
gabinete conocido por esos dos nombres: Mon-
Cánovas, no obstante figurar en él personalida-
des prestigiosas y más antiguas que el político 
malagueño. Este gobierno dura más que los de 
Miraflores y Arrazola, pero al cabo solamente 
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seis meses. Su composición hacíalo más favora-
ble a O'Donnell. Mon, como Istúriz, políticos ya 
viejos, de fuerte personalidad, ex presidentes 
del Consejo, sin ser partidarios activos de la 
Unión Liberal, respiraban un ambiente favora-
ble a ella. Cánovas, personalmente unido a 
O'Donnell, era un miembro notorio de esa agru-
pación. 
¡Singular tipo el de don Alejandro Mon! Cá-
novas le describía presidiendo los Consejos de 
ministros, repantigado en su sillón, silencioso, 
dormitando al parecer, poniéndose y quitándose 
los anteojos, que limpiaba con el pañuelo, y de 
no encontrarlo a mano, con el faldón de la cami-
sa ; pero irguiéndose súbitamente y pronuncian-
do sobre el punto que se debate un juicio ter-
minante, definitivo, que ilumina con luz de re-
lámpago la ardua cuestión y da la solución cer-
tera. Era hombre de intuiciones geniales: sien-
do embajador en París llamaba a media noche 
para pedir a grandes voces recado de escribir: 
era que había dado, de improviso, en una nego-
ciación importante, con el modo de encauzarla, 
inspirado por clara visión de los intentos de 
nuestros adversarios. Otra noche despertaba a 
su sobrino, D. Alejandro Pidal, excitándole a 
que acudiese aquella madrugada a la estación del 
ferrocarril de Orleáns para recibir a su madre, 
hermana de Mon, sin que hubiera precedido avi-
so alguno de tal viaje, que la señora había em-
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prendido de improviso con el deseo de sorpren-
der gratamente a su hijo, y la señora llegaba; 
verdaderos fenómenos telepáticos que sorpren-
dían a cuantos le rodeaban. 
En el año escaso que dura el gobierno de Nar-
váez, sucesor del de Mon, Cánovas actúa con 
brillantez en el Congreso, precisamente con mo-
tivo del abandono de Santo Domingo, al que he 
aludido antes. Cánovas se opone, por razones de 
dignidad nacional y por el quebranto de nuestro 
prestigio en América, que repercutirá en Cuba y 
nos obligará a esfuerzos más onerosos y arries-
gados. El Ministerio Narváez hallóse a punto 
de ver interrumpida su gestión con motivo de 
este grave asunto: estuvo formado otro bajo 
la presidencia de Istúriz, con el Marqués de 
Lema en Estado y el de la Habana en Guerra ; 
pero cuando aquél acudía a Palacio para pre-
sentar a la Reina la lista del nuevo gobierno, 
hubo ésta de pedirle la relevara del compromiso 
con él adquirido. ¿Qué fuertes influencias habían 
mediado? Lo cierto es que continuó Narváez y 
Santo Domingo fué evacuado por nuestras 
tropas. 
Mas la gestión de este gobierno no podía pro-
longarse. En julio de 1865 volvía al poder la 
Unión Liberal, y Cánovas era designado para 
el ministerio de Ultramar. Fué una exhibición 
el último gabinete de O'Donnell de lo más flori-
do del personal de aquella agrupación: Bermú-
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dez de Castro, Calderón Collantes, Alonso Mar-
tínez, el general Zabala, Vega de Armijo y Cá-
novas ; pero los hados no le fueron tan propicios 
como al Ministerio de los cinco años. Hubo que 
reconocer el reino de Italia, con gran repugnan-
cia de la Reina y considerable movimiento de 
opinión hostil a ese acto. El recobro del presti-
gio perdido en Santo Domingo contribuyó, con 
otras causas concretas, a envolvernos en la gue-
rra del Pacífico, que, victoriosa en conjunto, juz-
góse por muchos impolítica. Sobre todo, O'Don-
nell, al que se creía dueño del ejército, fiando en 
la lealtad de Prim le entregó la dirección de 
Caballería, y Prim le pagó sublevando el 2 de 
enero varios regimientos. Aunque la aventura 
terminase huyendo su autor a Portugal, que-
brantó ai Duque de Tetuán y disminuyó la con-
fianza pública en él como garantía del orden. 
Desde esa fecha la vigilancia del Gobierno no 
descansa, pues notorio es que Prim conspira y 
sus partidarios trabajan. El capitán general de 
Madrid, D. Isidoro de los Hoyos, por apodo Ti-
ritus, se acuesta noches y noches sin quitarse 
las botas de montar; de la embajada de París 
vienen constantes noticias: ya es Valladolid, ya 
Madrid el lugar indicado para el movimiento. 
Esta prolongada espera enerva la atención de 
las autoridades, en tensión constante tantos días, 
y al fin el levantamiento las sorprende. 
En la madrugada del 22 de junio (1866) son 
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despertados los ministros y llamados súbita-
mente al palacio de Buenavista. Acuden como 
pueden, pues, aparte de la sublevación principal 
en San Gil, hay otros regimientos picados y pai-
sanaje armado haciendo fuego por las calles. 
Cánovas, que habita en la calle del Barquillo, es 
el primero en concurrir. Le oí describir la esce-
na. En la esquina de la calle de Alcalá el Duque 
de Tetuán se esfuerza, a la escasa claridad del 
día que rompe, por descubrir con un anteojo lo 
que pueda ocurrir en la Puerta del Sol. Sólo se 
halla con él un coracero a caballo. Aparece en 
esto el general Serrano, con su aire marcial: 
cambia algunas palabras con O'Donnell, cuyo 
tema es el cuartel del Pósito, allá en lo alto de 
la calle de Alcalá, frente al Retiro. Se albergan 
allí dos regimientos, acerca de cuya lealtad abri-
gan los dos generales graves sospechas. Serra-
no hace desmontar al coracero y sale picando 
espuelas calle arriba. Van, entretanto, concu-
rriendo ministros y funcionarios, pero no ha 
transcurrido un cuarto de hora cuando aparece 
Serrano, seguido por los regimientos que su pre-
sencia ha impedido pronunciarse. Con ellos y dos 
baterías que recoge, ya se cree el presidente del 
Consejo en condiciones de marchar al corazón 
del pronunciamiento. Jornada difícil, sangrien-
ta, la más dura de las revoluciones que ha visto 
Madrid; pero al caer la tarde el movimiento está 
dominado en todas partes. O'Donnell manda a su 
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ayudante O'Lawlor a dar cuenta a la Reina. 
¡Qué transportes de gozo, cuánto afecto para 
O'Donnell!: "Düe que le admiro, que le idola-
tro...!" Pero Narváez, ligeramente herido al do-
blar la esquina del ministerio de Marina, está 
ya en Palacio, curándose, atendido perfectamen-
te, y aprovechando el tiempo para minar el te-
rreno al Gobierno. Los efectos no tardaron en 
verse. 
Los ministros desconfiaban. El de Estado, 
Bermúdez de Castro, sostenía que si la política 
de represión, inevitable ante sucesos tan graves, 
se imponía, el practicarla correspondía a los mo-
derados. Cánovas afirmaba a su vez que un go-
bierno, sea como sea, que se ha visto sorprendi-
do por dos movimientos revolucionarios, en ene-
ro y junio, sin haberlos hecho abortar, ha per-
dido gran parte de su autoridad, aun habiéndo-
los dominado, sobre todo si lo preside el hombre 
en quien todos estimaban vinculada la paz pú-
blica, merced a su ascendiente en el ejército. 
Todos convienen que en cualquier caso hay que 
poner a prueba la confianza regia. Sólo O'Don-
nell cree firmemente en ella. ¡ Como que está ena-
morado de la Reina! Pasión senil, explicable en 
un hombre novicio,- según Cánovas, en lances de 
amor. Como un niño habíanle visto sus ayudan-
tes esconder la flor que le daba doña Isabel y 
que no se atrevía a ponerse en el ojal de la le-
vita, al salir de varios despachos. Los ministros 
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están percatados de todo. Al fin comprende su 
presidente que debe dar una prueba a sus in-
crédulos compañeros. Una hornada de senado-
res: precisamente hay muchas vacantes. "Dé-
jame la lista", dícele la Reina el primer día. 
"No viene Zaldívar", objeta al segundo: la lista 
queda adicionada con el nombre de ese conde. Al 
tercer día nuevos pretextos hacen caer, al fin, la 
venda de los ojos del caudillo de Africa. En los 
papeles de Narváez puede verse la esquela de 
Gronzález Bravo apremiando al Duque de Valen-
cia para que insista en Palacio, a fin de evitar 
que doña Isabel firme la lista de senadores y pro-
voque así la crisis. 
En esta etapa ministerial Cánovas abre una 
gran información sobre el estado político, social 
y económico de la isla de Cuba y acerca de las 
reformas que en ella deban implantarse. De tal 
modo se hace cargo de los peligros que se ciernen 
sobre la soberanía de España en la Gran Anti-
Ua, ya trabajada por los laborantes bajo la mi-
rada benévola de los Estados Unidos: teatro 
años antes de la intentona de Narciso López y 
de otras de menos importancia. Algún tiempo 
antes de la salida del Cobierno se le confía inte-
rinamente la cartera de Hacienda, que el fracaso 
de una negociación con un banco angloholandés 
induce a Alonso Martínez a renunciar. 
Pero en este período le sobreviene una de las 
mayores desgracias de su vida. Casado pocos 
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años antes con la hija del Barón del Solar de 
Espinosa, doña Concepción Espinosa de los Mon-
teros, criatura adorable, dulce, bella y distingui-
da, una tisis, que nada logra atajar, la arrebata 
a la vida a los veinticinco años. Su esposo tiene 
para ella las más tiernas y dolorosas alusiones en 
varios pasajes de sus obras, especialmente en 
"El Solitario" y su tiempo. Y muchos años des-
pués de haberla perdido, primer ministro de 
D. Alfonso X I I , cuando éste ve morir a la mu-
jer de sus amores, a la Reina Mercedes, desva-
necida como una sombra, a los cinco meses de 
matrimonio. Cánovas se ase por última vez a su 
enmohecida lira para hallar en los tristes re-
cuerdos de su viudez acentos que concuerden con 
los dolorosos sentimientos del joven Soberano: 
Señor, si lo sufriese mi respeto, 
con Vos me comparara, 
que años hace que yo guardo secreto 
dolor como el que nubla vuestra cara. 
Mas si algo por igual Dios nos envía, 
sin duda que es el llanto; 
no os maraville, pues, que -por la mía 
mida la pena que os aflige tanto. 
Para terminar la sentida expresión de su pe-
sar afirmando que no trae a su Rey ningún con-
suelo : 
Lloro con Vos y callo, 
que no hay palabras para tanto duelo. 
C A P I T U L O V 
CANOVAS Y LA REVOLUCION 
DE 1868 
os consejos desinteresados de Mi-
raflores a la Reina de lograr a 
toda costa el acuerdo de los dos 
hombres que pesaban decisiva-
t í E ^ S S S i ^ mente en España, Narváez y 
^ c ^ l ^ ^ > c í ^ . O'Donnell, sin el cual no habría 
paz ni desarrollo normal de las instituciones, 
fueron desatendidos. Culpa habría por ambas 
partes, pero en los últimos acontecimientos ha-
bíanse puesto de relieve influencias nefastas. 
Cerca de Narváez actuaba el hombre audaz y 
ambicioso que de director del Guirigay llegó a 
la presidencia del Consejo en un momento crí-
tico: el conspirador de 1848, que, apartado del 
Gobierno durante muchos años, busca ahora 
junto al Duque de Valencia el reanudar su in-
tervención en los negocios públicos: González 
Bravo. Narváez le ha perdonado su participa-
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ción en las conspiraciones de 1848: es el minis-
tro de la Gobernación de sus dos últimos go-
biernos. En Palacio actúa otro hombre funes-
to: Marfori, cuyo nombre despertaba en todos 
los contemporáneos un gesto de repulsión. Al 
fin pasa de ministro a intendente de Palacio: 
así está más cerca de la Reina. Aunque O'Don-
nell no hubibera respondido en 1866 a las espe-
ranzas en él cifradas, la más vulgar prudencia 
aconsejaba el mayor miramiento a la forma 
cómo salía del poder. 
Tal como ocurrió, dados los personales senti-
mientos del Duque de Tetuán, el resultado ha-
bía de ser desastroso para la Monarquía. O'Don-
nell se expatría: mientras vive, su numeroso 
partido y la falange de los generales de Africa, 
afecta personalmente a él, no llegan a renegar 
de su fe dinástica; pero muerto O'Donnell el 
5 de noviembre de 1867, la mayoría de la Unión 
Liberal y los generales más prestigiosos se con-
ciertan con Prim y los progresistas, y los de-
mócratas, ya convenidos todos en Ostende. Sin 
la mayoría de los militares, que sigue ahora a 
Serrano, y sin el partido unionista, la revolu-
ción no habría llegado a triunfar. 
Algunos* hombres públicos partidarios de 
O'Donnell, de los que son Bermúdez de Castro 
y Cánovas los más caracterizados, se apartan de 
ese derrotero. Por el contrario, Posada Herrera 
se deja seducir por la sirena revolucionaria. 
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Todo el drama se desarrolla en el curso de los 
dos años que median desde la salida de la Unión 
Liberal del gobierno y la revolución de 1868. 
Entretanto, el partido moderado, disminuido, 
desmedrado, poseyendo como única fuerza el 
prestigio de Narváez, sigue en el poder rumbos 
extraviados. Los momentos que preceden a la 
revolución de septiembre han sido descritos in-
cluso por el autor de estas líneas (1). Trabajando 
de propósito para su advenimiento, difícilmente 
habríase logrado acumular tal número de erro-
res, de ilegalidades, transgresiones constitucio-
nales y violencias. En nuestra historia contem-
poránea sólo les superan los años de arbitrarie-
dad que ha padecido España desde 1923 a 1930; 
pero entonces la opinión pública poseía una sen-
sibilidad mayor y vivían la generación militar, 
defensora del régimen liberal contra el carlismo, 
y la civil, que lo había consolidado y ordenado 
en leyes memorables. 
Como al terminar el año 1866 el Gobierno ul-
tramoderado no convocara las Cortes, juntáronse 
muchas firmas de diputados reclamando su re-
unión : la firma de Cánovas significó para él ser 
desterrado a Carrión de los Condes y luego a Fa-
lencia. Aquí le llegan las tristes nuevas de la 
muerte de su pariente y protector en sus pri-
meros pasos, D. Serafín Estébanez Calderón. 
(1) De la Revolución a la Restauración. Madrid, 1927, 
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Elegido en las Cortes convocadas en 1867, cesa 
su destierro. Su campaña parlamentaria es de 
las que honran a un hombre público y con-
gruente con su política constante. El parangón 
que presenta en su más importante discurso en-
tre el orden material y el moral que nace del 
cumplimiento de las leyes, haciendo resaltar que 
no basta el primero para que obtenga un go-
bierno la confianza del país si el segundo es por 
él mismo vulnerado, constituye uno de los pa-
sajes parlamentarios que merece ser tenido por 
clásico. Severa pero templadamente procura 
apartar al Gobierno moderado del mal camino 
emprendido; pero sus exhortaciones, sentidas y 
elocuentes, a los depositarios del poder son des-
atendidas. Al fin se convence de que a nada con-
duce su asistencia a una cámara que la misma 
mayoría en buen número abandona. 
Al morir Narváez en abril de 1868 la persis-
tencia de la Corona en la mala senda emprendi-
da, contra los mejores y más desinteresados con-
sejos, entregando la presidencia del Gobierno 
a González Bravo frente a todos, incluso los más 
ilustres moderados, rayó en temeridad. A las 
Cortes de 1867 sólo habían concurrido tres unio-
nistas. Cánovas entre ellos, y un diputado demó-
crata, el Marqués de Sardoal: en la legislatura 
de 1868 sólo se sienta este último, y las Cortes 
se cierran a los pocos días de constituirse el 
nuevo gabinete. 
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Cánovas se refugia en Simancas; sus cartas 
particulares acusan el deleite con que se engolfa 
en aquel ambiente tan propicio a sus íntimas 
inclinaciones; con el trato de los gloriosos lega-
jos acrecienta y purifica en sus fuentes su eru-
dición histórica y afirma con la experiencia de 
los siglos su ciencia de gobernante, a cuyo fin 
van encaminados todos sus estudios. 
Allí le sorprende la revolución, si sorpresa 
cabe en lo que se presagia con tantos elementos 
de certeza. En Cádiz se han reunido Serrano y 
los demás generales desterrados a Canarias con 
Prim, venido de Inglaterra, y, contando con la 
escuadra sublevada, han lanzado la célebre pro-
clama de la "España con honra"; las guarnicio-
nes de Andalucía se han unido al Duque de la 
Torre, que puede así batir al ejército real en 
Alcolea; Prim recorre el litoral y pronuncia a 
las guarniciones de las plazas; la Reina aban-
dona su reino; los dos generales constituyen el 
Gobierno Provisional. Pero Cánovas no se apre-
sura a volver a Madrid; como en la primavera 
de aquel año había desoído indicaciones pala-
ciegas, más o menos sinceras, para entrar en 
un gobierno, en el otoño rehusa los ofrecimien-
tos del Duque de la Torre, presidente del Gobier-
no Provisional, que le brinda, como a Bermúdez 
de Castro, que también la declina, una presiden-
cia de Sección en el Consejo de Estado. Por eso 
pudo decir con verdad en las Cortes Constitu-
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yentes que ni con los vencedores ni con los ven-
cidos estuvo, solicitado sucesivamente por ambos 
bandos. Cuando vuelve por fin a Madrid su línea 
de conducta está trazada. 
Es este el momento de recapacitar sobre esta 
personalidad, eminente entre todas las que ha 
producido en España el régimen monárquico 
constitucional. Si su carrera hubiera terminado 
en 1868, Cánovas habría sido un político distin-
guido, aun entre los hombres esclarecidos engen-
drados al calor del sistema que, iniciado en 1810 
y revivido en 1820, se forma en realidad a la 
muerte de Fernando V I I y va consolidándose en 
el curso del pasado siglo. Pero en presencia de 
los acontecimientos que dan al traste con el tro-
no secular. Cánovas da la medida de sus condi-
ciones excepcionales. Ni unirse a la vana pro-
testa de los moderados, ni abandonarse a la vul-
gar corriente revolucionaria. Muestra ser el 
hombre de Estado que logra abarcar, sin que le 
aturda el estruendo revolucionario, el problema 
político de España ; que se define y se traza la 
norma de su actitud: ni volver otra vez a la in-
seguridad, a la arbitrariedad o a la licencia que 
alternativamente caracterizan la política del rei-
nado fenecido; ni cooperar a la confusión, la 
discordia, la probable guerra civil, ya que no la 
anarquía al fin, etapas que preveía habría de 
recorrer la revolución triunfante. Nada tampoco 
de política pesimista; si, en el transcurso de su 
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evolución, el nuevo sistema ofrece altos en su 
marcha que aseguren, aun relativamente, los 
fines principales de una sociedad política orga-
nizada, la integridad de las convicciones no debe 
conducir a la intransigencia, impidiendo el en-
sayo de soluciones imperfectas, pero viables. Un 
hombre público conservador no coopera perso-
nalmente a ellas, pero no las combate, desdeñan-
do el riesgo de contribuir a resultados temero-
sos, y menos buscando en la agravación del mal 
el surgimiento de un bien mayor, pero inseguro 
y problemático. 
-Cánovas tiene cuarenta años. Exento de toda 
codicia, sin otro lujo que la adquisición de libros 
y manuscritos interesantes y curiosos, su mo-
desta fortuna le basta; el bufete y los negocios 
le repelen. Sólo necesita una representación par-
lamentaria, y electores fieles, que penetran lo 
que vale, se la proporcionan. Abierta su mente 
a todo género de conocimientos, filosofía, histo-
ria, literatura, ciencias jurídicas, todo en él con-
verge, directa o indirectamente, hacia los asun-
tos públicos. Es el hombre político en el alto 
sentido de la palabra; las contradicciones de la 
realidad, los enigmas que encierran los grandes 
sucesos y movimientos de la humanidad, con-
cretados singularmente a su país, buscan en su 
poderoso espíritu el fundirse en síntesis fecun-
das que con los datos del pasado, con tanto es-
mero estudiado por él, señalen el camino para 
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el porvenir, en busca de la solución que responda 
a un tiempo al sentir, aun por ella inadvertido, 
de la opinión media española, y a las bases tra-
dicionales, completadas por los progresos reali-
zados en el siglo xix y reflejados en las consti-
tuciones escritas. 
Desde el primer momento concibe, en esto 
coincidiendo con otros hombres de su misma 
procedencia, que la salvación estará en la restau-
ración de la dinastía caída, que trajo las liber-
tades, frente a la de D. Carlos, y es con toda 
legitimidad la representación de la monarquía 
tradicional y hereditaria, en la persona del Prín-
cipe de Asturias, inocente de los errores y culpas 
deil anterior reinado; la labor que a él compete 
está en el concepto de esa restauración, determi-
nado primordialmente por el principio heredita-
rio, dejando al país en Cortes la elaboración de 
las soluciones políticas, con independencia de lo 
vigente al sobrevenir la Revolución; y en los 
procedimientos que han de aplicarse para llevar 
al país a desear esa restauración de modo que 
advenga sin violencias ni sacudimientos. Legiti-
midad hereditaria y libertades públicas, lo que 
en vano buscaron unir Royer Collard y los cons-
tituyentes franceses en el primer tercio del 
siglo XIX. 
No hay en la sucesión de los gobernantes es-
pañoles un caso semejante, y con dificultad se 
hallará en otros países: el caso de un hombre ab-
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solutamente dedicado a la cosa pública, consa-
grando a ella todo su pensamiento y toda su acti-
vidad, preparándose científicamente para con-
tribuir a la formación de un estado de cosas me-
jor y más estable sobre las ruinas de una monar-
quía y la confusión y desorden de una revolu-
ción ; sólo la ligereza con que se estudian los he-
chos y el inñujo de las pasiones de escuela, y, 
¡ay!, también las personales de los contemporá-
neos que no lograron alcanzar a tan alto nivel, 
pueden explicar que no haya sido universal e in-
discutido en su tiempo el tributo de justicia ren-
dido a quien realizó una restauración sin ejem-
plar en la historia por la exactitud y acierto de 
¡su ordenamiento y la amplitud incomparable de 
criterio que presidió en su ejecución y desarrollo. 
'Como todos los hombres públicos de algún 
valer no afiliados a la Revolución, Cánovas es 
solicitado por la Reina desde París para dar su 
opinión sobre dos puntos taxativamente seña-
lados : 
"1.° ¿Será conveniente, a España primero y 
a mi dinastía después, que abdicase la Corona 
en las circunstancias en que yo y todos los de-
más nos encontramos actualmente? 
"2.° En el caso de abdicar hoy en el Prín-
cipe de Asturias, mi legítimo heredero, ¿delante 
de quién habría de hacerlo?" 
Al igual de los unionistas consultados y de 
algunos moderados. Cánovas substancialmente 
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declara que hacia esa restauración van sus sen-
timientos; pero todo esfuerzo para su logro re-
sultará ineficaz si no se da tiempo al cambio de la 
opinión del país, entonces abiertamente hostil 
al régimen caído, ya por el mero hecho de su 
transcurso, ya por los errores y excesos en que 
habrán seguramente de incurrir los gobiernos 
revolucionarios, y si no se lleva a todos el con-
vencimiento de que los hechos originarios del 
desvío del país hacia el régimen imperante en 
1868 no se reproducirán; y es condición dolo-
rosa, pero ineludible para disipar la general des-
confianza, la abdicación de la Reina en su hijo 
el Príncipe de Asturias. En efecto, volver a los 
Reyes doña Isabel y D. Francisco, en sorda o 
declarada hostilidad entre sí desde su matrimo-
nio, con el acompañamiento de las inñuencias 
ocultas, indecorosas, de los Marforis y Meneses; 
y a los políticos como González Bravo y los que 
con sus actos desencadenaron el derrumbamien-
to de una monarquía secular, con las temibles 
represalias y persecuciones que su nuevo encum-
bramiento acarrearía...; la sola idea de esa pers*-
pectiva bastaba para asegurar la obra revolu-
cionaria y consumar la desesperanza de los mo-
nárquicos de buena fe. 
Cánovas es elegido diputado en las Cortes 
Constituyentes. A su lado se forma una pequeña 
minoría que con toda propiedad puede llamarse 
liberal y conservadora, compuesta de seis ami-
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gos que confían plenamente en ios talentos y el 
carácter del que reconocen por jefe; el más jo-
ven y el más brillante del grupo es el que an-
dando el tiempo dirigirá también el partido con-
servador: D. Francisco Silvela. No representa 
al régimen caído. La Reina proscrita está des-
concertada, y lo estará por bastante tiempo. No 
es extraño; no era fácil orientarse en un princi-
pio, rodeada, sobre todo, como se halla por aque-
llos mismos que la opinión ansia ver alejados 
de su lado y que han de procurar que no entre-
gue aquélla su confianza sino a hombres que no 
hayan de combatir su influencia. Mariori en Pa-
rís, González Bravo en Biarritz; durante cerca 
de dos años son quienes poseen el ascendiente 
sobre el ánimo de doña Isabel; los que aparecen 
ante el público en primer término; el comité di-
rectivo establecido en la playa francesa, cuyo 
jefe es el capitán general Conde de Cheste, y 
el comité monárquico de Madrid, son elemen-
tos casi decorativos que trabajan en el vacío, 
ya pretendiendo, sin fruto, atraer a militares 
sueltos, ya queriendo desvanecer los desvíos y 
recelos de muchos monárquicos, leailes, pero des-
animados, abatidos, temerosos de las influen-
cias que ven predominando todavía al lado de 
la Reina. 
Cuando los miembros del comité de Madrid, 
todo él compuesto de moderados, hombres res-
petables de limpia y conocida historia, como 
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Moyano, Bravo Murillo, Cárdenas, etc., reca-
pacitan y se deciden a tomar iniciativas, el 
comité de Biarritz, que más o menos cons-
cientemente responde a la inspiración de Gon-
zález Bravo, está muerto. Aquellos graves y 
sesudos moderados plantean, en efecto, la terri-
ble disyuntiva: o cesan las influencias domésti-
cas y políticas que tanto han contribuido a acá— 
rrear el desastre revolucionario, o todo esfuerzo 
en pro de la causa de la Reina será inútil. Ches-
te, que no puede sustraerse a reconocer el fun-
damento de esta actitud, excelente caballero 
como es, renuncia a la jefatura del partido isa-
belino y regresa a España para sufrir una tem-
poral prisión en el castillo de Santa Catalina, 
que ei Gobierno Provisional, con poco acierto, le 
impone. González Bravo, perdida su causa al 
ver inevitable la abdicación de la Reina en su 
hijo, se pasa al campo de don Carlos, que ya se 
ha alzado en armas en Navarra, las Vasconga-
das y Cataluña frente al Gobierno de Madrid. 
La representación de la Reina la asumen, su-
cesivamente, otros generales: Calonge, Gasset, 
Lersundi, ñores de un día. Los moderados de 
Madrid se convencen, al fin, de mejor o peor 
gana, reacio alguno, como el honrado pero tes-
tarudo Moyano, de que se impone la abdicación 
de doña Isabel, incorregible en sus flaquezas y en 
su apego a los malos servidores. Siguen así la 
huella de los unionistas monárquicos y poco a 
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poco la causa común los va juntando: muerto 
Bermúdez de Castro, pasado IX José Posada 
Herrera a la revolución, destácase por sus talen-
tos, cada vez más notorios, y sus campañas en 
las Cortes, Cánovas; ya se junta su firma con 
la de los moderados conspicuos para dirigirse a 
la Reina, y siempre con el eterno motivo y con 
igual resultado: el alejamiento de los malos con-
sejeros. A l menos, el acto principal se realiza: 
la Reina renuncia, en 21 de junio de 1870, a sus 
derechos en el Príncipe D. Alfonso, un mes an-
tes de abandonar a París para refugiarse en Sui-
za, pues la guerra francoprusiana ha estallado. 
Era el paso previo, indispensable, el de la abdi-
cación para llegar a mover la opinión monár-
quica. Pero, naturalmente, la dirección de la po-
lítica alfonsina queda en manos de doña Isabel, 
y ésta ha de pasar por muchas veleidades y va-
riaciones antes de entrar en la buena senda y 
elegir por guía al hombre destinado a llevar a 
feliz término la empresa restauradora. 
C A P I T U L O V I 
CANOVAS EN LAS CORTES DE LA 
REVOLUCION Y EN EL ATENEO 
DE MADRID 
UE las cuestiones doctrinales po-
líticas, expuestas sin el dogma-
tismo de escuela y la sequedad 
de la cátedra, con el calor pro-
pio de las asambleas, dando l i -
bre juego a la imaginación y 
a través de los encantos de una palabra fácil y 
elocuente atraen al público, aun al que se precia 
de sensato e ilustrado, con incentivo más pode-
roso que debates de carácter económico y finan-
ciero o sobre materias agrícolas o industriales, 
con su cortejo de datos y cifras, cosa es por de-
más sabida; y si esto se advierte al presente, no 
obstante las diarias manifestaciones de la actual 
generación, que se precia de científica y positiva, 
que protesta de que sólo embargan su atención 
las cuestiones prácticas, puede comprenderse la 
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avidez con que la generación de 1869, que no 
ocultaba sus aficiones, seguía los debates sobre 
el proyecto de Constitución sometido a las Cor-
tes Constituyentes de esa fecha. 
Había, a no dudarlo, entusiasmo por las cues-
tiones esencialmente políticas. Los ataques a las 
libertades públicas por el gobierno ultramode-
rado que presidía los destinos de España al lan-
zarse el grito de Cádiz; la propaganda ardorosa 
de progresistas y demócratas, y el destierro de 
los generales unionistas, todo ello había impreso 
honda huella en el espíritu público. Pero había 
algo más que, abultado por calles y plazas, llega-
loa a lo vivo de la imaginación popular. Detrás 
•de González Bravo y sus ministros veíase asomar 
la figura repulsiva de Marfori, al que la opinión 
suponía, y no sin razón, sostenido no por sus 
méritos políticos o aptitudes administrativas, 
sino por estímulos inconfesables, que los pueblos 
no perdonan, sobre todo cuando de su influjo se 
derivan consecuencias que trascienden a los 
asuntos más graves y serios: a los que afectan a 
la gobernación del Estado. Sobre esto baste de-
cir que aun los más leales monárquicos tenían 
su ánimo formado al estallar la revolución: 
aquellos espectáculos, pensaban, no podían re-
producirse: tales influencias habían de desapa-
recer. Ello explica la indiferencia, la frialdad 
ante el destronamiento de la Reina Isabel. Con-
trario sensu, compréndese bien el respeto y el 
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afecto que acompañó a la última Reina Regente 
doña María Cristina, y el general sentimiento 
al hacerse pública su muerte. 
La Revolución en 1868 estaba en los ánimos. 
"Se mascaba", decía Cánovas, valiéndose del di-
cho vulgar. He oído reconocer esto al propio 
Marqués de Novaliches, general en jefe del ejér-
cito que se opone a la marcha del revolucionario 
mandado por Serrano, y que cae herido por un 
casco de metralla en el puente de Al colea. Cre-
yóse entonces por muchos que entraba el país 
en un período de bienandanzas, y alimentábanse 
lisonjeras ilusiones, cifrándose éstas en el pro-
grama, tan anunciado, de la verdadera implan-
tación de la soberanía del pueblo, de los dere-
chos individuales imprescriptibles, ilegislablesy 
inalienables (inaguantables, que dijo Sagasta 
en un momento de impaciencia), de una admi-
nistración pura y austera, y aun de la supre-
sión de quintas y consumos con que atronaban 
los oídos de las gentes humildes los voceros 
del nuevo orden de cosas. Los debates de la 
Asamblea habían, naturalmente, de ser segui-
dos con el máximo interés, y como eran bellas 
las palabras de los oradores y la prensa difun-
día con gran elogio sus discursos, despertando» 
la animosidad contra lo que representaba para 
ella la reacción y el obscurantismo, obvio es su-
poner que los defensores de las tesis más avan-
zadas, incluso frente a los padres de la Revolu-
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ción, sobre los que pesó, como era lógico, la carga 
Áe la gobernación del país, se desenvolvían en el 
ambiente más propicio. A esto habían conducido 
los errores y arbitrariedades de los dos últimos 
gobiernos del reinado de doña Isabel. 
Todo se halló puesto a discusión: instituciones 
fundamentales, el problema religioso, hasta las 
bases esenciales del gobierno de todo país, y, na-
turalmente, se prestaban tales debates a gran-
des movimientos oratorios, a inflamados após-
trofes, a magníficos períodos, en los que hacían 
ios diputados gala de su cultura y brillaba la elo-
cuencia, verdaderamente extraordinaria, de al-
gunos de ellos. Resultó de todo ello el más lucido 
palenque de oratoria política que había ofrecido 
congreso alguno en España y difícilmente su-
perado en país extranjero, si se exceptúan las 
asambleas de la Revolución francesa, donde, al 
fin, llegó a ventilarse para los diputados algo 
más que la palma de la elocuencia o el triunfo 
de sus ideas: la propia vida. Afortunadamente, 
no llegó a ocurrir así en nuestras Cortes Consti-
tuyentes, al menos como resultado de sus más 
apasionados debates, aunque éstos influyeran en 
la agitación del país y en los hechos lamentables 
que en el curso de la Revolución se produjeron. 
En el correr de los tiempos, y bajo el peso del 
olvido tal vez se haya borrado para esta gene-
ración el recuerdo de lo que en mi niñez trans-
mitíannos nuestros mayores sobre este intere-
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sante período revolucionario, acerca de esas Cor-
tes y de los hombres que en ellas brillaron: los-
Rivero, Martes, Echegaray, Moret, Manterolar 
Nocedal y tantos otros grandes oradores: qui-
zá perdura el del más famoso de todos, que al-
canzó reputación universal, don Emilio Cas-
telar. 
Como la mayoría de ellos figuró en las Cor-
tes de la Restauración, mis contemporáneos pue-
den recordar como yo a muchos y reconocer sus 
positivas dotes oratorias: todos habían brillado 
jóvenes en las Constituyentes, y con otros, que 
hemos conocido también, en las de D. Amadeo 
o la República; el gusto había, sí, cambiado 
con los tiempos y explica cómo Cánovas, esti-
mado durante la Revolución como un gran ora-
dor político, pero al nivel de otros, siquiera fue-
ran los más reputados, superó en conjunto a 
todos en las Cortes del período monárquico. La 
imaginación excesivamente lozana de un Moret, 
aun las consideradas excelsas cualidades de Cas-
telar, resultaron, andando los años, cosa algo ar-
caica y hasta empalagosa al lado de los monu-
mentos sólidos de doctrina y los alardes de ro-
busta dialéctica que caracterizaron las oracio-
nes incomparables del autor de la Restauración. 
En las que pronunció en las Constituyentes se 
señalaron ya esas mismas características, que el 
hábito fué cada vez vigorizando y perfeccio-
nando. 
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Gentes nuevas, que no habían formado parte 
de las Cortes isabelinas, no podían creer que de 
aquel que consideraban estéril y caduco período 
podían salir oradores de condiciones como las de 
aquel hombre que con sólo cuarenta años había 
alcanzado tal madurez. Cuando le oyó, toda la 
pléyade revolucionaria rindió tributo a aquel 
adalid de las doctrinas conservadoras dentro de 
un sincero constitucionalismo, que, si se opone a 
los proyectos legislativos de la Revolución y de-
nuncia sus procedimientos de gobierno, es en 
nombre de la libertad y con criterios de un libe-
ralismo conservador, templado por la experien-
cia, no buscando en estéril pesimismo el fracaso 
de los gobernantes, sino aspirando en cada caso 
a obtener lo posible en pro del orden, sin el cual 
ni la verdadera libertad se alcanzará y se com-
prometería el libre desarrollo y la prosperidad 
del país. Fué circunstancia afortunada para el 
porvenir que en medio de la lucha de doctrinas y 
sistemas tan encontrados como los preconizados 
por los partidarios de la Revolución y los ele-
mentos ultratradicionales y neocatólicos, repre-
sentados por el cardenal Cuesta, Manterola y 
Nocedal, existiese la corta minoría capitaneada 
por Cánovas, sobre la cual había de constituirse 
el futuro partido conservador con un jefe que 
de modo tan consecuente y flexible a un tiempo 
habría de encauzar y dirigir la política que tra-
jo, al fin, la restauración de la Monarquía. 
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En su magnífico discurso combatiendo el pro-
yecto de Constitución de 1869, lo primero que 
recuerda a sus oyentes, que escuchaban una di-
sertación bien distinta en argumentación y en 
tono a las peroraciones apasionadas de los ex-
tremismos en lucha, es que su posición, con ser 
la contraria, era, no obstante, semejante a la 
asumida por él en las últimas Cortes del feneci-
do reinado. Entonces reprueba al Gobierno que,, 
entregado por completo a la defensa de la auto-
ridad, olvida y salta por cima de las libertades,, 
y le anuncia un fatal, lamentable desenlace. En 
1869 se halla enfrente de quienes, en su embria-
guez por la libertad, hasta el punto de existir 
entre ellos quienes todavía dudan de que le rin-
da bastante amplio tributo el propio proyecto de-
Constitución, van a hacer imposible el ejercicio-
de la libertad misma; pues si ésta no sufrirá 
merma de manos del Poder público, por el des-
amparo en que éste dej ara a los ciudadanos, te-
meroso de atentar a sus derechos, serán éstos 
constantemente desconocidos o violados por quie-
nes, prevaliéndose de la debilidad del Gobierno, 
atentarán constantemente contra ellos. Esa fué, 
en efecto, la historia de la Revolución. Cáno-
vas no se asusta de esos ilimitados derechos indi-
viduales, ¡ah!, pero cuando exista un poder ro-
busto de Estado que los garantice y ampare. Por 
desgracia, el proyecto de Constitución de 1869 
de tal modo embaraza la acción de la autoridad 
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y de la justicia, por temor del abuso de éstas, 
que han de presenciar cómo se atropella por 
minorías audaces a los ciudadanos; cómo se 
conspira y se minan las bases de la autoridad, 
sin poder remediarlo. Y esto fué lo que acon-
teció. Y el desenvolvimiento de esta idea madre, 
aplicada a cada uno de los poderes del Estado y 
de los órganos principales de la Administra-
ción, constituye el tema dominante del primero 
y uno de los más fundamentales discursos de 
Cánovas pronunciados en las Constituyentes. 
Había, sobre todo, una cuestión primordial, 
batallona, alrededor de la cual giraba todo el 
porvenir del nuevo régimen. La Constitución que 
se discute, la que saldrá del seno de la Asam-
blea, consagra como institución fundamental la 
Monarquía. Una Monarquía sin Rey. ¡Una Mo-
narquía sin el completo de sus atributos esen-
ciales! ¡Una Monarquía sin tradición, ya que 
por boca del principal autor de la Revolución se 
han opuesto tres vigorosos, rencorosos, "Jama-
ses" a la dinastía legítima, legítima como reale-
za y como asociada a la reivindicación de las l i -
bertades. Mientras este problema no sea resuel-
to en alguna forma, siquiera viable, Cánovas au-
gura un porvenir preñado de peligros y escollos. 
Y por caminos bien diferentes y partiendo de 
convicciones opuestas, su concepto corre parale-
lo al de Castelar cuando, denunciando en el otoño 
de 1870 la dictadura, así la calificaba, de Prim, 
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declaraba que la Revolución o traía un estado 
republicano o no tenía razón de ser: los Reyes 
en la sociedad son, como los metales, los hijos de 
los siglos. "El prestigio monárquico se crea por 
ese ser anónimo, indefinido, irresponsable, pero 
real, vivo, orgánico, que se llama la sociedad. Si 
no existe ese sentimiento, no lo crearéis por una 
ley, por un decreto." 
El discurso sobre la Internacional fué otro de 
los grandes éxitos de Cánovas; y de gran efecto 
e impresión en las clases monárquicas del país 
y en la Reina destronada, la defensa de ésta y de 
su madre, la ex Reina Gobernadora, en el asun-
to de las alhajas de la Corona. Figuerola, minis-
tro de Hacienda, con censurable ligereza y bus-
cando un efecto oratorio entre el vulgo de den-
tro y fuera del Parlamento, insultó a las dos 
Reinas, acusándolas repetidamente de haber ro-
bado unas supuestas alhajas de la Corona, y 
acompañando su imputación de frases del peor 
gusto, cuando no francamente injuriosas. Pro-
testaron Cánovas, Alvarez, Bugalla!, Elduayen y 
otros diputados; mas como el asunto no era para 
entregarse a improvisaciones, cuando la comi-
sión parlamentaria nombrada para informar so-
bre el asunto suscitado por el ministro dió su 
dictamen, Elduayen, primeramente, y luego el 
propio Cánovas pulverizaron con sus datos y ale-
gaciones la calumniosa imputación de Figuerola. 
Resultó que hasta Carlos I I I no existieron joyas 
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vinculadas: que los franceses se apoderaron de 
ellas en 1808 con objeto de aplicar su importe 
al sostenimiento de la guerra, y que las exis-
tentes a la muerte de Fernando V I , libres eran,, 
y de ellas podían disponer su viuda y sus hijas. 
Lo singular era que el caso había sido objeto 
de debate en las Cortes del bienio progresis-
ta (1855) y quedado perfectamente esclareci-
do, ilo que no contuvo al ministro, afanoso de 
populachería, y por supuesto a los ignorantes 
que se dejaron impresionar. 
Al par que en las Cortes adquiría gran re-
lieve la figura de Cánovas, en el Ateneo, cuya 
presidencia ocupaba, consagrábase como hom-
bre profundamente versado en las ciencias Mora-
les y Políticas, y de grandes vuelos como exposi-
tor, pensador y crítico, que superaba por la ge-
neralidad de sus conocimientos a Pacheco. Ya 
examinaba la situación de Europa y del mundo 
ante la formación de las grandes unidades, 
germana e italiana; ya la significación y las con-
secuencias probables del despojo violentamente 
llevado a cabo del poder temporal del Papado; 
ya el concepto del Estado y sus relaciones con 
los derechos individuales y las formas corpora-
tivas, sin que la serenidad de su pensamiento 
se turbara ni un momento por las teorías domi-
nantes entonces de un extremado individualis-
mo y reducción de la misión del Estado, como 
no habían las doctrinas contrarias en el trans-
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<Mirso del tiempo de alterar su concepto armónico 
de los dos elementos individual y social. Ni filo-
sóficamente le atrajo el krausismo, también en 
boga entonces, ni otras doctrinas extremas ins-
piradas en el tradicionalismo de escuela. El es-
pectáculo de un hombre público que, sobre su la-
bor personal en las Cortes, en las Academias y 
en el libro, abordaba en la cátedra a la sazón más 
reputada los más hondos problemas que apasio-
naban a aquella generación y que han de ser en 
todo tiempo fundamentales para el político dig-
no de este nombre y para el gobernante, contras-
tando con la ignorancia de muchos y la intran-
sigencia de los más, había de dar por resultado 
el elevar aquella figura sobre todas las que, no 
conformes con las situaciones nacidas de la Re-
volución y combatiendo su obra, aspiraban a 
instaurar un régimen que todos, más o menos 
imperfectamente, columbraban, pero que nin-
guno era capaz de fundar sobre bases a un tiem-
po sólidas y factibles. 
No son de esta época de la historia de Cánovas 
otras muchas disertaciones pronunciadas en el 
Ateneo, cuya presidencia ocupó tantos años. El 
socialismo y el cristianismo, los errores sobre el 
concepto de la Humanidad y el Estado, el cris-
tianismo con relación a los problemas sociales, 
la moral indiferente y la cristiana, lo sobrena-
tural y el ateísmo científico, la libertad y el pro-
greso, el concepto de nación y de patria, el de 
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la soberanía, las democracias modernas, la pro-
tección y el libre cambio, y otros muchos temas 
de perdurable interés hallaron en sus labios ex-
posición y desenvolvimiento en aquella tribuna 
entonces respetada y reflejando el verdadero 
movimiento de la cultura de España. Dos escri-
tores, Pons y Lara, estudiaron a Cánovas, a raíz; 
de su muerte, como personalidad científica; ellos 
pueden guiar a los que echen de menos desenvol-
vimientos que, por los límites de este libro, den-
tro de la colección a que pertenece, se hallan ve-
dados a su autor. Y, sobre todo, ahí están en 
tres tomos de Problemas contemporáneos, de la 
Colección de Escritores Castellanos, los discur-
sos y disertaciones originales; y nadie, deseoso 
de instruirse sólidamente, hallará inútil ni fati-
gosa su lectura, aun siendo tan hondas las mate-
rias que abordan. 
CAPITULO V I I 
CANOVAS, JEFE DEL PARTIDO 
ALFONSINO 
CIENTO noventa y un votos han ele-
gido Rey de España a D. Ama-
deo de Saboya, Duque de Aosta. 
Una monarquía electiva lleva 
consigo todos los defectos que 
sus enemigos atribuyen a la ins-
titución, sin ofrecer ninguno de sus beneficios. 
Lo que avalora a la monarquía es lo inherente 
a su permanencia, su historia, su tradición; ma-
gistratura elevada sobre las pasiones de los 
hombres, no dependiendo de ellos inmediatamen-
te, fuerte en su derecho hereditario. Un monar-
ca alzado por los votos de una mayoría, con 
sufragios otorgados al mismo tiempo a otros 
candidatos, como, en el caso a que aludimos, los 
dados al Duque de Montpensier y a Espartero, 
arrastra siempre la cadena que le liga a su ori-
gen. No concibe así Cánovas la Monarquía es-
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pañola. Por ello, no se suma al voto de un dipu-
tado que deposita en la urna el nombre de don 
Alfonso de Borbón. Es el candidato por quien 
públicamente ha mostrado sus simpatías en un 
importante discurso; pero cuando deba reinar, 
reinará por su propio derecho. Nadie, ademásr 
le ha autorizado para un acto semejante; los que 
invocan la legitimidad, como él, aunque vincu-
lándola en otro príncipe, cual ocurre a los car-
listas, votan como él en blanco. El derecho de 
quien representa ya, por la abdicación de su 
madre, la monarquía constitucional vencedora 
del absolutismo, no puede ser expuesto a los 
azares de un voto. 
La inestabilidad del Gobierno provisional; 
los desórdenes y luchas, a menudo sangrientas^ 
en las provincias; las ofensas a la Religión; el 
encono de los partidos, inducen a muchos ele-
mentos conservadores a mirar con benévola cu-
riosidad, no exenta de esperanza, al gobierno 
del monarca italiano. No participaba de estas 
impresiones Cánovas, pero advertía el espíritu 
reinante en elementos cuyo concurso estimaba 
indispensable para la restauración de la monar-
quía legítima. Pero a doña Isabel, a quien la 
busca sin éxito de un nuevo rey había hecho 
concebir esperanzas de un definitivo fracaso, 
la venida al fin de un príncipe que, extranjero y 
desconocido, representaba siempre el principio 
monárquico, había impresionado hondamente. 
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Entre los hombres públicos a los que se dirige 
con este motivo se halla, naturalmente, Cánovas. 
No oculta éste a la Reina su leal juicio. Eran co-
nocidas sus incldnaciones, las había expuesto pú-
blicamente, pero existía una parte de la sociedad 
española, conservadora y monárquica, que, bus-
cando hasta ciegamente la estabilidad y el orden 
del momento, esperaba verlos con la nueva mo-
narquía asegurados, y defendidos sus intereses 
primordiales, alejando los graves peligros que 
amenazaban a la Nación. El no participa de estas 
esperanzas; está seguro de la esterilidad del en-
sayo que se estaba realizando ; pero mientras su 
previsión no sea confirmada por los hechos, con-
sidera inútil, más aún inconveniente, toda acción 
que sólo en sazón ofrecerá sus frutos. • 
A estas ideas responde su conducta durante 
el reinado de D. Amadeo. Hombre bueno, caba-
lleroso, lleno de rectos propósitos, ni su talento, 
que es escaso, ni su preparación para los nego-
cios de Estado, que es nula, cuanto menos su 
conocimiento del país que viene a regir, habili-
tan al nuevo Rey para ejercer la suprema ma-
gistratura. Una especie de guía del perfecto mo-
narca constitucional que trae aprendida, por su 
torpe aunque bien intencionada aplicación se 
convierte para él en fuente de lamentables erro-
res. No se hace cargo del estado del país, de los 
peligros que se ciernen sobre él; quiere ser im-
parcial entre los dos partidos en que se dividen 
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las fuerzas políticas que le apoyan, reducidas a 
los elementos de la revolución de septiembre, eli-
minados los francamente republicanos, y, al fin, 
se entrega a los radicales, que le arrastran a su 
perdición y que, llegado el momento crítico, sal-
vo su jefe, Ruiz Zorrilla, se pasan sencillamente 
a la República y forman parte de su primer Mi-
nisterio. Habríase necesitado una capacidad ge-
nial en D. Amadeo, y aun así el éxito era proble-
mático. 
Aquella monarquía carecía de los asientos 
indispensables a la institución. La aristocra-
cia, con insignificantes excepciones, hácele el va-
cío, acompañando su abstención con la befa y el 
ridículo; el clero y los católicos no olvidan que el 
Monarca pertenece a la familia de quien hace 
la guerra al Papa y se apropia sus Estados; y los 
actos y declaraciones de algunos ministros no 
contrapesan seguramente el aplazamiento de la 
reanudación de las relaciones con la Santa Sede, 
que, ofrecida constantemente por el nuevo Rey, 
no llega a realizarse; el ejército, indiferente, uni-
do isolamente frente ai carlismo, se perturba 
hondamente por la actitud del gobierno radical 
con relación al cuerpo de Artillería y la disolu-
ción de éste; los carlistas, que ostentan una nu-
merosa representación en las Cortes, por orden 
de su jefe se retraen: llevan la lucha al campoj 
los republicanos, que en el Congreso se mues-
tran benévolos con los gobiernos de D. Amadeo,. 
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sobre todo si son radicales, minando con esta 
benevolencia destructora, de que se jactó en su 
día Castelar, la monarquía de Saboya, en las 
provincias promueven constantes tumultos y 
asonadas sin perjuicio de quejarse en las Cortes 
sus diputados de que sus partidarios son objeto 
por parte de las autoridades de constantes atro-
pellos. Hasta los mismos políticos afectos al ré-
gimen se tornan en foscos y hasta casi hostiles 
cuando el favor del Soberano se inclina a sus 
adversarios. Por si alguna desdicha les faltara, 
los Reyes están una noche a punto de ser asesi-
nados ; poco después contrae D. Amadeo una 
gravísima enfermedad que le pone en trance de 
muerte, y su esposa, la dignísima y piadosa Rei-
na doña María Victoria, ansia por abandonar 
un país en donde ha perdido la tranquilidad del 
hogar y no ha recogido sino contrariedades, des-
lealtades e ingratitudes. 
El desencanto en lias clases conservadoras, 
esperado por Cánovas, es consecuencia de tan-
tos errores y desdichas, pero explica el despres-
tigio en que cae para ellas la monarquía extran-
jera. Ningún escrúpulo, hijo de su prudencia, 
puede ya detener a Cánovas, sobre todo des-
pués del fracaso de un gobierno de Serrano y 
Topete, en el que figura, aunque sin represen-
tarle, un amigo de aquél, Elduayen, gobierno 
que trató de reaccionar contra el desorden y 
que se ve reemplazado por el gobierno radical. 
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último de D. Amadeo. Si en septiembre de 1871 
se negó Cánovas a asistir a la reunión convo-
cada en París por la Reina porque aun no se 
ha agotado el plazo de expectación benévola 
que ha concedido en su conciencia a la monar-
quía de Saboya, y no le atrae cuanto se urde 
en el círculo que rodea a doña Isabel, al ser 
solicitado un año más tarde por el Marqués de 
Alcañices, en nombre de la Reina, para coope-
rar activamente a la causa alfonsina, su respues-
ta es ya clara y terminante. Cánovas se consa-
gra ya abiertamente a laborar por la causa de 
D. Alfonso, y así lo declara en manifiesto diri-
gido a sus fieles electores de Murcia. No había 
ya para España redención posible sino en la 
instauración en el trono del Príncipe de Astu-
rias. 
Y no porque el acierto guiase a la Reina Isa-
bel en la dirección que sucesivamente va impri-
miendo a los asuntos políticos. Cuando el partido 
dinástico se encontró sin jefe, sin plan y sin 
organización, surgió en la mente de la Reina 
Cristina, madre de doña Isabel, una idea, pro-
pia o sugerida, verdaderamente singular. El 
Duque de Montpensier, esposo de la segunda 
hija de Fernando V I I , Doña Luisa Fernanda, 
hermana de la Reina, había sido uno de los más 
poderosos agentes del destronamiento de ésta. 
Los favores y distinciones con que fué colmado 
durante el reinado de Isabel I I no bastaron para 
C A N O V A S 91 
ahogar en su pecho los bajos estímulos de la 
envidia y la ambición. Candidato al trono va-
cante de los unionistas revolucionarios, la des-
gracia le acompaña; Prim es adversario decidi-
do de su candidatura; sin oponerse a ella, no le 
es favorable tampoco Napoleón I I I , Emperador 
de los franceses, cuya influencia en el mundo 
es hasta 1870 poderosa y notoria. 
Además, para casi todos, 
el traidor no es menester, 
siendo la traición pasada. 
Provocado por el Infante D. Enrique, candi-
dato halagado por los elementos radicales, Mont-
pensier tiene la desgracia de matarle en un de-
safío, lo que hace aún más difíciles de lograrse 
sus ambiciones. En la votación que otorga la Co-
rona a D. Amadeo sólo obtiene un corto núme-
ro de sufragios. Aunque alguna provincia espa-
ñola le elige diputado para las Cortes convocadas 
por D. Amadeo, es indudable que su estrella se 
ha obscurecido, apagado tal vez. En este mo-
mento la Reina Madre, no sólo procura la re-
conciliación de las dos hermanas, sino que in-
tenta erigir al Duque de Montpensier en director 
de la política alfonsina, y, si ésta triunfa, en 
regente de su futuro yerno, porque también se 
descuenta la boda del Príncipe con la Infanta 
Mercedes, hija de Montpensier; única cosa en 
que se lograron los cálculos del Infante Duque,. 
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si bien, ¡ay, por cuán breve plazo! La Reina 
Isabel accede a todas las indicaciones de su ma-
dre. Resultado de ello fué la reunión habida 
en París en 23 de septiembre de 1871, antes 
mencionada, a la cual no asisten Cánovas ni 
muchos otros hombres públicos y grandes de 
España invitados. Ante los que concurren, la 
Reina Isabel entrega sus poderes a su madre, 
salvo en cuanto atañe a la persona y educación 
de su hijo, y la Reina Cristina, en virtud de 
esos poderes, inviste a Montpensier con la direc-
ción del partido monárquico alfonsino. Todo 
esto se hace constar en un escrito, firmado en 
Cannes, por los apoderados de la Reina Cristina 
y los del Duque de Montpensier. 
En otra obra (1) he referido las vicisitudes 
por las que pasa la jefatura del Infante Duque, 
largas de referir en un trabajo limitado como el 
presente, y en realidad de innecesaria recorda-
ción, pues meses después, en abril de 1872, don 
Antonio de Orleáns renuncia a lo que tanto ha-
bía ambicionado, después de hacerse bien públi-
ca su discordia con la Reina Isabel y muy pa-
tente la profunda repulsa de la inmensa mayo-
ría de los alfonsinos hacia el fracasado candida-
to a la corona de España, que, para lograr en su 
día la regencia del Príncipe Alfonso, pretendía 
atrasar la mayoría de edad de éste, próximo ya 
(1) De la Revolución a la Restauración. Madrid, 1927. 
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a cumplir los quince años. Simultáneo con el fra-
caso de Montpensier, surge el consejo de algu-
nos a la Reina de que confíe la dirección de la 
causa alfonsina, ¿a quién?... ¡Al Duque de la 
Torre!, al autor, con Prim, del destronamiento 
de doña Isabel, al agente moterial del mismo con 
su triunfo de Alcolea sobre el ejército leal man-
dado, en septiembre de 1868, por el Marqués de 
Novaliches. Y la Reina, siempre generosa, olvi-
dadiza y desatinada, acepta la nueva sugestión,, 
y no duda de que Serrano responda, al fin, a su 
confianza: Serrano, el primer hombre favoreci-
do por ella después de su matrimonio, allá en 
1847, cuando el futuro Duque de la Torre es un 
mozo gallardo, valiente como el que más, al que 
apellidan "el general bonito", que ya cuatro años 
antes había sido erigido en Barcelona, en las per-
turbaciones de la caída de Espartero, nada me-
nos que ministro universal. 
Y Serrano no cierra los oídos a las insinua-
ciones que en nombre de su antigua y benévola 
Soberana le transmite, con una carta autógra-
fa, D. Jacinto María Ruiz, su amigo, al que la 
Reina ha confiado por entonces sus asuntos. 
Como fuerza, indudablemente mucha más podía 
prestar Serrano a la causa alfonsina que el In-
fante de Orleáns, que sólo contaba con algunos 
desilusionados unionistas, muy pocos, que fue-
ron los primeros en aconsejarle la reconciliación 
con su cuñada. El Duque de la Torre, muerto 
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Prim, es la primera figura ^e^á Révolución: a 
su lado se congregan buen número de generales. 
Es también el figurón del reinado de don Ama-
deo, llamado para la guerra o el gobierno en los 
momentos críticos. Al finalizar el año 1872 se 
encuentra muy distanciado del monarca italia-
no, aunque sin haber roto con él definitivamen-
te. Entre D. Amadeo, las sugestiones de la Reina 
Isabel y su propia ambición (estimulada por su 
prima y esposa) de erigirse en dictador, lo que 
al fin logra un año más tarde, su pensamiento y 
su voluntad vacilan. Y en estas incertidumbres 
los sucesos se precipitan: D. Amadeo renuncia 
a la corona y abandona España: el Congreso y 
Senado, reunidos ilegalmente en asamblea, pro-
claman en el mismo día la República: a poco, 
los verdaderos republicanos expulsan a sus auxi-
liares los radicales demócratas, tránsfugas de la 
monarquía de Saboya; y cuando éstos quieren 
tomar su desquite en el día 23 de abril de 1873, 
la jornada de la Plaza de Toros, valiéndose de 
los milicianos y de fuerzas que esperan y no les 
secundan, el Duque de la Torre y otros generales 
y políticos, ya constitucionales, ya radicales, 
como Martes, Echegaray y Becerra, tienen que 
buscar en el escondite o la fuga su personal se-
guridad. Muchos de ellos se congregan en Bia-
rritz, teatro en el verano de 1873 de todas las 
combinaciones e intrigas, en las que se engendra 
el porvenir inmediato de España. 
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El drama republicano se desarrolla, entretan-
to, con vertiginosa rapidez: ¡ cuatro presidentes 
en once meses!, el primero de los cuales, don 
Estanislao Figueras, considerándose impotente 
para imponerse a las turbas, se fuga; el que le 
sucede, Pi y Margall, tiene que abandonar el po-
der, pues en sus manos iba a perecer la nación 
española, víctima de programas fantásticos de 
federación, que aprovechan los desalmados, que 
se erigen en cantón en Cartagena, sublevan par-
te de la escuadra, que, convertida en pirática, 
es apresada por los barcos extranjeros, y se es-
fuerzan en alzar en armas las provincias del Sur 
y Levante de España. Frente a tantos desastres, 
los carlistas, apoderados de la® principales po-
blaciones de Guipúzcoa y Navarra y dominando 
en parte de Cataluña y aun del Maestrazgo, sin-
tiéndose fuertes, meditan incursiones al inte-
rior, como las de D. Carlos Isidro y Zariáte-
gui en la primera guerra civil. La guerra sepa-
ratista arde en Cuba y amenaza con la indepen-
dencia de la isla. Salmerón, tercer presidente, 
que envía dos expediciones militares, mandadas 
por Pavía y Martínez Campos, a sofocar las in-
surrecciones del Mediodía y Levante, se detiene, 
por un escrúpulo de consecuencia doctrinal, ante 
el cumplimiento del deber superior de todo go-
bernante, que es asegurar el orden y la paz por 
la disciplina del ejército; y se niega a firmar 
una sentencia de muerte de militares subleva-
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dos, abandonando también el poder, que cae, por 
pasajera fortuna, en manos de Castelar, el único 
hombre de gobierno que engendra la República 
española. 
Mientras se suceden estos hechos, que amena-
zan con aniquilar el país. Serrano, en cuyo de-
rredor se congregan los restos de los partidos 
que gobernaron en el reinado de D. Amadeo, 
procura atraerse a los generales radicales, espe-
cialmente a Morlones, que manda el ejército del 
Norte frente a los carlistas, y a Pavía, nueva-
mente capitán general de Madrid. No ha roto, 
sin embargo, los hilos que le ponen en comunica-
ción con la Reina. Es la Reina quien, a la vista 
de tanta reserva y doblez, aconsejada por amigos 
fieles, rompe toda relación con el Duque de la 
Torre, que ha esquivado una entrevista con ella. 
Pero, ¿a quién confiar la dirección del alfon-
sismo? Las cosas no pueden continuar así: la 
opinión en favor del Príncipe ha crecido extraor-
dinariamente con el espectáculo de tantos desas-
tres ; pero sus partidarios se hallan confusos y 
desalentados, faltos de guía, repeliendo sucesi-
vamente los jefes que iles brinda la Reina, ¡y 
qué jefes!, los autores de la Revolución, los am-
biciosos desacreditados ante la opinión pública, 
en cuya buena fe ni siquiera es posible confiar. 
No f altaron los que, viendo en D. Carlos al úni-
co representante del orden, el último refugio de 
los principios religiosos y monárquicos, se ha-
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bían abrazado a su bandera: bastantes milita-
res, sobre todo, habíanse acogido a ella. Bien 
pudo un moderado como el Conde de Toreno ex-
clamar un día en las Cortes: "Eran para nos-
otros días de verdadero luto y llanto, y si no 
desesperación, se debía únicamente a la fe que 
teníamos en nuestras opiniones... Nunca un acto 
más patriótico, de mayor resolución, de mayor 
compromiso que el acto de Cánovas de encar-
garse de asuntos relacionados con la causa del 
alfonsismo..., confiada antes a ciertas personas 
que no podían seguir." 
Afortunadamente, el hombre que podía encau-
zar aquellas fuerzas y llevar adelante la obra 
restauradora, no sólo de la Monarquía, sino del 
país, existía. Dos personas especialmente de-
ciden abrir los ojos a la Reina. El uno, el mis-
mo D. Jacinto María Ruiz, que tanto había tra-
bajado por atraer a Serrano, y que, dolido de la 
conducta de éste y muy devoto de doña Isabel, no 
vacila en aconsejarla ; el otro es un moderado, 
miembro del último gobierno de Narváez, al que 
la Revolución sorprende en el cargo de embaja-
dor en Roma. No conocía a Cánovas sino por la 
superficial relación que establece la política y 
abrigaba hacia él las prevenciones naturales de 
un moderado con relación a un unionista, autor, 
además, del manifiesto de Manzanares; pero la 
gestión de Cánovas en las Cortes y la compren-
sión, por el trato, de su inmensa capacidad y de 
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"su verdadera energía" se imponen: D. Ale-
jandro Castro es, además de político, hombre de 
mundo y sabe juzgar con acierto a los hombres. 
Su consejo no admite triunviratos, a los que ve 
inclinados al Marqués de Molíns y otros perso-
najes: "Cánovas y Cánovas, y sólo él", exclama. 
No falta también un grande de España, de claro 
talento y experiencia de la vida, que desempeña 
la misión de confianza de jefe del Cuarto del 
Príncipe Alfonso, el Marqués de Alcañices, que 
abunda de antiguo en las mismas ideas. Son los 
tres que asisten, con Molíns, en el Palacio de Cas-
tilla, en presencia del Príncipe de Asturias y de 
la Infanta doña Isabel, al acto de entrega de los 
poderes al nuevo jefe del partido alfonsino. La 
carta en que se le apodera no va ya firmada so-
lamente por la Reina: lleva la firma también 
del joven Príncipe Alfonso, que en compañía de 
Alcañices acaba de llegar de Viena, en cuyo Co-
legio Teresiano está siguiendo los cursos con 
gran aprovechamiento. Pero sobre lo que allí 
aprende están sus luces naturales, su seriedad, 
su sencilla resolución, el encanto indefinible que 
acompaña a su persona. 
Las cualidades que descubre en el futuro mo-
narca acaban de convencer a Cánovas, algo rea-
cio y desconfiado al encargarse de tan difícil mi-
sión, conocedor, y aun no bastante, de lo que eran 
aquella corte de la Reina destronada y la Reina 
misma. Con aquel joven, que en nada se parecía 
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a los infantes de España desde Carlos I I I , ¡y 
cuánto más inteligente que éste!, cabía empren-
der con ánimos la obra de la Restauración. El 
nuevo jefe de su partido sólo ansia que le conoz-
can en Europa, y por su deseo aquel mismo ve-
rano de 1873 habría emprendido su viaje a In-
glaterra y otros países, viaje que realiza, al fin, 
un año más tarde: "Como gana tanto con que se 
le conozca, escribe, verían allí al príncipe, a su 
edad, más inteligente de Europa y ei más apto 
para ser un buen monarca constitucional." 
CAPITULO VIH 
PROGRESOS DEL ALFONSISMO 
/ ^ l ^ j a ^ Y N la carta de 22 de agosto de 1873, 
por la que se confieren los po-
deres a Cánovas, en virtud de 
los cuales constituirá en su día 
el Ministerio Regencia, después 
de describir el estado del país y 
las esperanzas que la Reina y todos depositan 
en el Príncipe, aparecen estos dos párraf os; son 
el reconocimiento de la labor realizada por Cá-
novas y la clave de su nombramiento de jefe del 
alf onsismo: 
"En el número de estos hombres públicos no 
hay para qué recordar cuánto te has distinguido 
y con cuánto placer, mientras seguíamos Mi Hijo 
y Yo con ansiosa vista las distintas fases de tu 
vida política dentro y fuera del Parlamento, te 
veíamos intervenir en los partidos, no empeñado 
en exacerbarlos o dividirlos, sacrificando mucho, 
pero no la justicia, al bien común, aguardando el 
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tiempo oportuno, y ganando en tanto a tu per-
sona y a tus doctrinas la consideración de unos, 
la influencia con otros, el respeto de todos. 
"Por estas razones, tanto Mi Augusto Hijo 
como Yo, después de meditar serenamente sobre 
el estado de la Nación y de nuestra propia casa, 
y habiendo consultado a personas de cuya leal-
tad y desinterés no podemos dudar, hemos creí-
do conveniente conferirte plenos poderes para 
dirigir en Mi nombre y en el de Mi amadísimo 
Hijo nuestra justa causa, procurando su triunfo 
por cuantos medios y recursos puedas; los cua-
les desde ahora damos por tan valederos como 
si nosotros mismos personalmente los empleá-
semos." 
Cánovas ha explicado bien claramente a sus 
regios poderdantes cómo entiende la obra que 
debe realizarse. Hay que convencer a los espa-
ñoles que el advenimiento del Príncipe significa 
la leal instauración de la Monarquía constitu-
cional : cuantos acepten los dos principios, Mo-
narquía preexistente que las Cortes reconocen, y 
Parlamento que comparte con el Rey la sobe-
ranía, pueden y deben acogerse a su bandera. 
Cuanto niegue este orden fundamental en alguno 
de sus factores, es faccioso, provenga del Par-
lamento o del Monarca. Ninguna adhesión a la 
Monarquía constitucional encarnada en don Al-
fonso puede ser rechazada: a nadie se le pregun-
tará por su pasado: a todos se les dará la se-
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guridad de que ninguna represalia se ejercerá, 
cualesquiera que fueren su® opiniones anteriores 
y su actitud durante la Revolución. Las Cortes 
resolverán sobre todos los asuntos, y los partidos 
se formarán bajo la égida de una Constitución 
que responda a los principios fundamentales es-
tablecidos. Y en la forma delicada pero transpa-
rente que las circunstancias exigían es adverti-
da la Reina de que cuanto prevaleció en su rei-
nado, influencias cortesanas ajenas al juego nor-
mal de las Cortes y los Gobiernos, predominio 
del militarismo, maniobras para subvertir, abier-
ta o solapadamente, la Constitución, todo ello 
queda en lo sucesivo proscrito. Y algo más que 
iba implícito y que el tiempo haría patente: la 
Reina misma habría de permanecer apartada, no 
sólo de la nueva Corte, sino del país mientras 
no se llevase al ánimo de todos, por los hechos, la 
firme convicción de que cuanto doña Isabel sig-
nificaba había pasado para no volver. Y respec-
to a la dirección del partido, Cánovas no admite 
participación: podrán retirarle, si sus hechos no 
merecen la regia aprobación, sus poderes: mien-
tras los conserve, no cabrá simultanear su conse-
jo y dirección con los de otros. En esto fué siem-
pre inflexible y muchas ocasiones tuvo la Reina 
de confirmarlo. Atento siempre a explicar su 
conducta, a la menor sospecha de entibiarse la 
regia confianza hallábase pronta su dimisión y 
la petición de su relevo. 
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El adelanto en la organización del partido al-
fonsino echóse de ver muy pronto. No sólo los 
que habían propuesto su elevación: muchos 
otros, antiguos moderados inclusive, ponderan a 
la Reina los progresos realizados y el aumento 
extraordinario de las adhesiones, ya provinien-
tes de los antiguos campos, ya de los partidarios 
de la Revolución. La Prensa del partido, concer-
tada de modo eficaz bajo una dirección; los dos 
círculos, liberal alfonsino y moderado de la mis-
ma denominación, cuentan entre sus socios lo 
más brillante de la antigua y nueva generación. 
Fúndase asimismo un círculo popular. Hay toda-
vía moderados recalcitrantes, como el viejo Mo-
yano, que, aun adheridos, sostienen sus prejui-
cios y la independencia de su antigua agrupa-
ción, pero la inmensa mayoría de los que figura-
ron a las órdenes de Narváez entran de lleno por 
los nuevos derroteros, y entre liberales1 y mode-
rados se establece la relación cordial y la com-
penetración creciente, hijas del fin por todos 
perseguido. Las dificultades nacen del no esteri-
lizado fermento del militarismo, que algunos 
monárquicos, despechados de no figurar en pri-
mera línea, estimulan, y de las intrigas de la 
corte de París. Estos obstáculos interiores es-
torban a la acción contra los naturales enemi-
gos de la causa. 
Toda la vida política en las postrimerías del 
año 1873 está pendiente de la reunión de las 
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Cortes, que se verificará al comenzar el año si-
guiente. Allí se planteará la batalla entre los 
elementos relativamente gubernamentales de la 
República y los extremistas, que siguen en cier-
to modo a Pi y Margall; es decir, entre Castelar 
y lo desconocido. Si Castelar es derrotado, todos 
ven abierto el abismo en que puede hundirse la 
nación, sin más solución al fin que, tal vez, el 
carlismo, y, ¡ay de las libertades! El ejército 
es el primero que se percata de los peligros: ha 
visto ya bastante indisciplina en sus filas, han 
sufrido generales y oficiales bastantes vejacio-
nes y pasado por indelebles bochornos. En aquel 
momento, sólo en aquel momento, olvidan sus 
ansias de predominio: ese es, sin embargo, el 
secreto pensamiento de algunos generales, y en-
tre ellos, en primer término, del Duque de la 
Torre, a cuyo lado figuran los restos del perso-
nal dirigente que queda de la Revolución, cons-
titucionales y radicales. Todos tienen la vista 
puesta en D. Manuel Pavía, el capitán general 
de Madrid. Los alfonsinos, por su parte, aguar-
dan con la natural ansiedad; serenamente. Cá-
novas. Sus impresiones nos son conocidas, prin-
cipalmente por su correspondencia con la Reina. 
"La opinión, escribe en diciembre de 1873, se 
forma en tanto rápidamente alrededor del nom-
bre de D. Alfonso y sobre todo en el ejército. 
Creo que éste no se dejaría desarmar ni disolver 
una vez más. No me inspiran, pues, temor ni la 
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derrota de Casteliar ni la subida al poder de Pi y 
Margall... La causa de D. Alfonso podrá apa-
recer omnipotente en medio del general descon-
cierto. Reconozco que esa es una crisis difícil y 
peligrosa, pero la tengo muy fríamente exami-
nada, conozco todos los datos de la cuestión y mi 
juicio es que, en lugar de sernos adversa, nos 
será favorable. Otra cosa temo yo, que la pere-
za, el egoísmo, la debilidad de muchos apetece. 
Temo que la alianza de Serrano con Martos y 
Castelar en favor de la República unitaria impi-
da que Pi sea nombrado jefe del Poder y disuelva 
las actuales Cortes, mas para reemplazar lo exis-
tente con un poder bastardo, interesado, sin ideal 
y sin patriotismo, que nada salve ni haga otra 
cosa que prolongar los males presentes... Hoy 
por hoy esta alianza de intereses personales y no 
de ideas está en alza." 
La solución respondió a las previsiones del 
autor de esas líneas. De haber sido el general 
Pavía un convencido de las ventajas de la res-
tauración monárquica habría actuado de modo 
distinto y aprovechado la ocasión para erigir un 
poder estable y definitivo. Pero era de filiación 
radical y la amalgama de radicales y constitu-
cionales, al lado de la personalidad del Duque de 
la Torre, antojábasele la solución más natural. 
Pavía era un hombre sin ambición política y 
lleno de buenas intenciones. Los escrúpulos que 
al i r a disolver el Congreso en la madrugada 
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del 3 de enero le acometen muestran su respeto a 
lo que aparecía como representación legal del 
país. . Cuando, al conocer la derrota parlamenta-
ria de Castelar, envía la intimación al presiden-
te de la Cámara para que levante la sesión y 
abandonen el local los diputados, creía cumplir 
un deber ineludible, y la íntima persuasión de 
«us móviles desinteresados confirmábale en su 
resolución. 
Conocida es la famosa sesión. Tras posturas 
gallardas y palabras sonoras, los tiros que resue-
nan en los pasillos del Congreso, aun sin causar 
daño alguno, convencen a los diputados de que 
es seria la decisión de la autoridad militar y 
abandonan el edificio de la asamblea hasta pre-
cipitándose por las ventanas. Pavía inmediata-
mente convoca a los generales y hombres civiles 
cuyo concurso considera necesario. Su propósito 
es constituir un gobierno en que se hallen re-
presentadas todas las tendencias, con excepción 
de federales y carlistas. En la reunión predomi-
nan los radicales, correligionarios del capitán ge-
neral, que piden pura y sencillamente la declara-
ción de jefe absoluto del Estado, en República 
unitaria, por tiempo indefinido, y sin reunir 
asamblea fiscalizadora, para el Duque de la To-
rre. Cánovas se opone enérgicamente y propo-
ne la formación de un gobierno neutro, nacional, 
de carácter provisorio, que preparase el adveni-
miento del gobierno definitivo. El Marqués del 
C A N O V A S 107 
mmiiiinuimiminiiiMMiiiMiiMiiiinii ••iiMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiüiuitii 
Duero, Sagasta y Elduayen le apoyan calurosa-
mente. La discrepancia sólo podía resolverla el 
capitán general, y fué llamado para decidirla. 
Tras hablar con respeto de la Reina Isabel y de 
reconocer los progresos hechos por la causa de 
don Alfonso, manifestó que suprimir el nombre 
de República era equivalente a traer la monar-
quía de D. Alfonso; nunca había estado en su 
ánimo que aquel nombre se suprimiese; no creía 
llegado el caso de elegir jefe del Estado, sino 
tan sólo presidente del Poder ejecutivo, como lo 
había sido Castelar, resolviendo en substancia la 
cuestión en favor de la propuesta radical y del 
Duque de la Torre. 
Procedióse a constituir el Gobierno. Cánovas 
negóse terminantemente a formar parte de un 
gobierno republicano, i Cuántos, aun monárqui-
cos, censuraron esta resolución! "Yo aceptaría 
—decía Parmenio a Alejandro, al escuchar las 
proposiciones de los persas, vencidos en Arbelas, 
y que intentaban con aparentes concesiones dete-
ner la marcha victoriosa del macedonio—; yo 
aceptaría, si fuera Alejandro." "Yo también 
—replicaba éste—, si fuera Parmenio." La reso-
lución de Cánovas en momentos tales, como su 
actitud en 1868, como la retirada del Poder en 
1885, a la muerte del Rey, son actos que revelan 
al verdadero hombre de Estado. Veamos cómo 
se explica con la Reina: "El propósito del Du-
que de la Torre es consolidar la República uni-
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taria bajo su presidencia vitalicia. Trae el pro-
pósito desde Biarritz, y hasta donde alcance tra-
tará de ejecutarlo. Ahora aplaza su propósito 
hasta la reunión de las Cortes, que serán elegi-
das a viva fuerza. Mientras estuvo don Amadeo 
y durante la corta edad de D. Alfonso espera-
ba ser su regente y estuvo a nuestro lado, con-
tentándose con el puesto de Montpensier... Desde 
que los radicales le ofrecieron, en Biarritz, la 
jefatura, a condición de mantener la República, 
sólo ha pensado en eso ; por eso no pude en-
tenderme con él en Biarritz, ni ayudar ahora a 
su encumbramiento, a pesar de la opinión de al-
gunos alfonsistas que esperaban que su triunfo 
sería el de nuestra causa... Si creyera que el Du-
que de la Torre se inclinaba aun lentamente ha-
cia D. Alfonso cultivaría su amistad constante-
mente... ; pero no podemos ofrecerle nada seme-
jante a lo que tiene y lo que espera de la Repú-
blica. Como somos fuertes, quiere halagarnos, 
pero no quiere dejar él puesto a D. Alfonso." 
Cánovas no creía que se hubiese perdido nada 
en la jornada, antes al contrario, para la causa 
del Príncipe. La República, la democracia, los 
principios democráticos todos estaban heridos de 
muerte. El ejército era de nuevo dueño de la si-
tuación, pero los militares estaban llenos de en-
vidia entre sí. El pueblo, desengañado, aborre-
cía a sus dominadores. ¿Qué esperanzas podía 
ofrecer el Duque de la Torre, gastado, avanza-
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do en la vida? La opinión estaba por don A l -
fonso: el general Serrano sucumbiría pronto 
ante la opinión y la coalición inevitable de inte-
reses y sentimientos que ofendía. Opinión, mu-
cha opinión en favor de D. Alfonso es lo que 
hacía falta. Y Cánovas recomendaba serenidad 
y paciencia: ni ilusiones infundadas acerca de 
los hombres que pueden cooperar, ni abrir abis-
mos entre ellos y los defensores de la causa mo-
nárquica. No hacer ninguna inteligencia imposi-
ble, "pero no desprestigiar el nombre de D. Al-
fonso, que es una grande esperanza y una bri-
llante aurora, paseándole inútilmente por las 
antesalas de un ambicioso incorregible". 
Pavía contempla desilusionado el Ministerio 
que, bajo sus auspicios, se ha constituido, en el 
que isólo un ministro responde a indicación suya, 
el buen D. Eugenio García Ruiz, único repre-
sentante en las Cortes anteriores de la Repúbli-
ca unitaria; y mayor es su decepción al ver cómo 
tres meses después los antiguos constituciona-
les de D. Amadeo, Sagasta a la cabeza, han ex-
pulsado del Gobierno a los radicales, que en esta 
ocasión, como exactamente un año antes de ma-
nos de los republicanos, reciben su merecido. Lo 
que actúa es sencillamente una dictadura: Cor-
tes, ¿quién piensa en ellas? Es el triunfo del 
Mac-Mahonismo (imitación del septenado del 
mariscal francés), como dice bien Cánovas en su 
admirable carta al Príncipe de enero de 1874, o 
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sea la aspiración perpetua al poder supremo de 
un soldado de fortuna. La censura para la 
prensa, los destierros si se estiman precisos, la 
vigilancia constante y depresiva para cuantos 
son sospechosos del intento de corromper las 
oraciones de aquel Poder que no va a ninguna 
parte, ni tiene fin alguno que realizar, sino la 
satisfacción de su personal medro. Cuando, dos 
años después, en las Cortes primeras de la Res-
tauración, los antiguos revolucionarios consti-
tucionales quieren pedir cuenta de cualquier 
acto del período que precede a la reunión de 
aquéllas. Cánovas y sus ministros no tienen sino 
recordar lo que fué el año 1874 en punto a ar-
bitrariedad y actos cual la deportación a las Fi-
lipinas y Marianas, en número de entre 1.400 a 
1.600, de los rebeldes de Cartagena, que, de al-
zarse en 1875 la suspensión de Tas garantías, 
habría sido inevitable repatriar de golpe, con-
tingencia que había obligado a prolongar una 
situación excepcional. 
Con mayores dificultades en la nueva situa-
ción, pero con creciente éxito, se extiende el al-
fonsismo en todas las clases sociales. Para dar 
una muestra de su pujanza, y ya que los círcu-
los políticos se hallan cerrados, el Marqués de 
Alcañices da un espléndido banquete, seguido de 
un magnífico baile, con motivo de la fiesta ono-
mástica del Príncipe, y en la lista de los concu-
rrentes figuran las más importantes personal!-
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dades, muestra alarmante ante los ojos de los 
detentadores del mando del punto a que ha su-
bido la ola que amenaza derrocar una situación 
tan artificiosa. Actos parecidos tienen lugar en 
las provincias. En el alcázar del Poder cunde la 
intranquilidad y el recelo. Ya sospechan de gran 
número de generales y del más ilustre de todos,, 
del Marqués del Duero. 
Pero la guerra contra el carlismo pasa por 
momentos difíciles, cual el sitio de Bilbao, y no 
permite prescindir de la mayor capacidad mili-
tar del país; y cuando las fuerzas destinadas pri-
meramente a libertar a Bilbao, tras combates 
sangrientos, no logran romper las filas carlistas 
y se impone un intento por lugar diferente con 
un nuevo ejército improvisado, la estrategia de 
D. Manuel de la Concha resuelve el angustioso 
problema, y la retirada forzosa de los carlistas, 
llevada a cabo precipitadamente, alivia al país 
del grave peligro que la toma de la ciudad in-
victa habría representado para todos. 
CAPITULO IX 
OBSTACULOS INTERIORES 
A LA OBRA DE LA RESTAURACION 
AS pequeñas corte® en la emigra-
ción ofrecen los mismos o ma-
yores vicios que las de monar-
cas reinantes: al reducirse, esas 
M ^ ^ U S M I S lacras hácense aún más visibles: 
^ ^ ^ ^ ^ ^ envidias, intrigas, olvido de la 
causa común en aras de pasiones mezquinas. Re-
cuérdese la historia de los emigrados durante 
la Revolución francesa y el Imperio. Igual fenó-
meno se observa, en mayor o menor grado, en to-
dos los casos semejantes. Todavía Alfonso Dau-
det, en su admirable cuadro de Los Reyes en d 
destierro, destaca un bello y generoso tipo de 
mujer, la Reina abnegada, patriota. No alcan-
zaba nuestra Reina Isabel a este modelo. Al lado 
de nobles cualidades, ¡ cuántas flaquezas! Pero en 
la mayoría de los que la rodean, ni aquellas cua-
lidades generosas aparecen. Uno de los pasaje-
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ros jefes, bien intencionado y caballeroso, del 
partido isabelino, el general Calonge tuvo que 
abandonar su cargo a los dos meses de ocuparlo, 
asqueado de la conducta del Rey D. Francisco 
de Asís, cuyo egoísmo e indiferencia a la causa 
monárquica y a la de España pone de relieve en 
su carta de dimisión a la Reina Isabel. Esta 
concluye por separarse de domicilio y de toda 
comunicación con su consorte (moralmente lo es-
tuvo siempre), tras un laudo en que el Rey re-
nuncia a intervenir en los asuntos de su esposa 
siempre que su pensión le esté asegurada ; pero 
a los tres años se reanudan las relaciones de los 
esposos, aunque guardando residencias distintas. 
En esta postura los encuentra Cánovas al encar-
garse de la dirección del partido alfonsino. Don 
Francisco y sus consejeros influyen suficiente-
mente en el Palacio de Castilla para defender 
su congrua y perjudicar a la causa de D. Al -
fonso. 
Tanto como la situación política estimó Cá-
novas de la mayor urgencia el arreglo económi-
co de la casa de la Reina, so pena de declarar 
a ésta en una indecorosa suspensión de pagos. 
La solicitud de algunos hombres, especialmente 
del Marqués de Mirañores, había formado, en 
previsión de sucesos cuya posibilidad nunca 
desecharon, mostrando así su certero golpe de 
vista, un fondo bastante cuantioso, nutrido por 
las pensiones economizadas durante muchos años 
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de los Infantes hijos de los Reyes. El desbara-
juste casi crónico de Palacio durante el reinada 
de doña Isabel, cuya generosidad no tenía lími-
tes, ocasionó a veces, contra las protestas de Mi-
raflores, mermas en este tesoro; pero, al fin, al 
llegar los temidois sucesos revolucionarios exis-
tía un caudal de cierta importancia, en su mayor 
parte invertido en Deuda consolidada del Esta-
do; es decir, que los recursos de la Reina en la 
emigración se hallan sujetos en gran parte a las 
vicisitudes, nada favorables, de la Hacienda 
española durante la Revolución. Los gastos po-
líticos, el sostenimiento de la corte en París, con-
su habitual desorden y despilfarro; la conside-
rable pensión que percibe el Rey consorte, los 
gastos de la educación del Príncipe y la dismi-
nución de los ingresos por la falta de pago de 
los intereses de la Deuda española, habían aca-
rreado una situación apurada. Las alhajas de 
la Reina estaban empeñadas en la casa de Díaz 
y Zulueta, de Londres. Cánovas encomendó la 
tarea de poner orden en esta administración al 
antiguo ministro de Hacienda, D. Pedro Sala-
verría, que al comenzar a disminuir gastos y 
emprender operaciones financieras que asegura-
ran la regularidad de los ingresos, tropezóse con 
el Rey D. Francisco, que llegó hasta la amena-
za de acudir a los Tribunales franceses si no se 
le daban todas las garantías que exigía para el 
cumplimiento del laudo otorgado tres años an-
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tes. La energía del reputado ministro de la 
Unión Liberal logró detener al mal aconsejado 
Rey consorte en este camino de escándalo y des-
prestigio, pero es una muestra de las dificultades 
que la labor restauradora halla en donde menos 
podía concebirse. Don Francisco estaba comple-
tamente manejado por un D. Antonio Ramos de 
Meneses, sujeto muy poco apreciable, que de 
mancebo de una farmacia en Sevilla, según re-
fiere un distinguido historiador (1), llegó a ser 
la persona de su confianza. No obstante haber 
perdido influjo en el terreno más particularmen-
te íntimo, ante nuevas influencias, seguía domi-
nando en el político, cerca de la Reina, D. Car-
los Marforí. Pero en los últimos tiempos anterio-
res a la Restauración surge otro nuevo conseje-
ro, D. José Güell y Renté. 
Muerta tempranamente (1843) la Infanta 
doña Luisa Carlota, hermana de la Reina Cris-
tina, última esposa de Fernando V I I , su mari-
do, el Infante D. Francisco de Paula, hijo me-
nor de Carlos IV, hombre de escasa inteligencia, 
juguete de toda clase de influencias, sobre todo 
femeninas, a menudo de baja clase, descuidó en-
teramente la educación de sus hijos y no se ocu-
pó del porvenir de sus varias hijas: salvo una, 
doña Cristina, que casó con el Infante D. Se-
bastián, y aun otra, que se unió al Duque de 
(1) Don Antonio María Fabié. 
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Sessa, las demás contrajeron enlaces inverosí-
miles. Uno de ellos fué el de doña Josefa con 
el citado Güell y Renté. Las relaciones de éste, 
habitualmente poco cordiales, con su cuñado don 
Francisco de Asís, le apartaron de las cosas del 
Palacio de Castilla; pero habiéndose reconcilia-
do ambos, se sumó esta ingerencia a las ya exis-
tentes para actuar en el campo de la política, 
con tal insistencia y aviesa intención que, de no 
haber mostrado Cánovas una inquebrantable 
energía, habría podido hasta malograrse la Res-
tauración. 
Todas esas influencias y algunas que actúan 
desde Madrid tratan, en primer término, de alar-
mar a los Reyes: Cánovas y los que le secundan, 
les dicen, quieren prescindir de los padres: para 
ellos no hay más que el Príncipe. Una consecuen-
cia de esta labor es que la Reina ordena al Conde 
de Morphy, preceptor en Viena del Príncipe Al -
fonso, que éste no se dirija, ni aun para contes-
tar a sus cartas, a los hombres públicos sin 
que sus respuestas reciban antes la aprobación 
de los Reyes padres. Pero Cánovas penetra la 
trama y escribe a la Reina: "Don Alfonso no 
tiene ya tiempo de ser niño. Es absolutamente 
indispensable que fije su atención en los asuntos 
políticos." Si existe un D. Carlos de Borbóny 
que, en opinión de los generales experimentados, 
no puede ser vencido por la República y sólo 
logrará arrojarlo de España D. Alfonso en per-
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sona; si hay republicanos todavía en gran nú-
mero, y si alienta, "por último, el militarismo, 
que tantos disgustos ha causado a V. M. y traído 
tantos males al país, es decir, la ambición des-
encadenada de los generales que hasta aquí se 
contentaban con ser jefes de partido o presiden-
tes del Consejo de Ministros, pero que de hoy en 
adelante han de aspirar a ser presidentes de la 
República, jefes vitalicios del Estado, sin que 
falte ya quien hable de emperadores a la ma-
nera de Itúrbide, por absurdo que esto sea y 
parezca; si el país, afligido, desalentado, sin fe, 
empobrecido, pide en altas voces un rey solda-
do lo más pronto posible", y si esto es lo trata-
do con la Reina, que ha prometido enviar solé 
a su hijo tan pronto como el ejército levantase 
su ilegítima bandera, y si, fiado en esa palabra, 
ha ofrecido Cánovas el rey soldado apetecido, 
era preciso considerar al Príncipe como un hom-
bre y mostrar a los militares que es a él a quien 
han de seguir y no a caudillos. Y como urge dar-
le educación militar. Cánovas envía dos jefes 
excelentes, serios, ilustrados: el Conde de Mira-
sol y D. Juan de Velasco, que habrán de acom-
pañar a Inglaterra a D. Alfonso. 
Pero si las razones y actitudes del jefe del 
alfonsismo convencen a la Reina, o la detiene 
la firmeza de quien no consiente el ver minada 
su autoridad o perturbados sus planes esencia-
les, los roedores de París y Madrid no cejan 
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en su maléfica tarea. Don Francisco, movido por 
Meneses, en buen acuerdo con Marfori, quiere 
intervenir en la política; al lado de la preten-
sión de que D. Alfonso se dedique únicamente a 
sus estudios y abandone a sus padres la direc-
ción de la política, se advierte el giro que inten-
ta dar a ésta. Ya molesta eso del "constitucio-
nalismo", repetido por Cánovas tantas veces ^ 
ya se insinúa que la abdicación de la Reina no 
fué legal; se apela, en suma, a las más pertur-
badoras artes para estorbar la acción directora 
del jefe del partido. Este, al salir para visitar a 
la Reina en julio de 1874, ha solicitado su auto-
rización para nombrar una junta, compuesta de 
personas significadas de todas las tendencias al-
f onsinas, que le reemplace en su ausencia. Por su 
parte, advierte que se pondría en camino al saber 
la llegada del Príncipe a París. Estas anuncia-
das conferencias de Cánovas solo con la Reina 
y el Príncipe, sin que puedan intervenir los con-
sejeros, ni a D. Francisco, ni a Meneses, ni a 
Güell y Renté les agradan en modo alguno. ¡El 
Príncipe tratado ya como un hombre y actuan-
do directamente...! Trabajan, pues, por demo-
rar la autorización de la Reina, pero no cuentan 
con que Cánovas nombra por sí la junta, y 
al llegar a Olorón (entonces, por efectos de la 
guerra civil, es la ruta más segura la del Piri-
neo), noticioso, además, por varios conductos, 
de cuanto acontecía en París, escribe a doña 
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Isabel manifestándole que mientras no reciba 
la confirmación de los nombramientos ya he-
chos interinamente no se moverá de Pau: "Ven-
ga, pues, esa autorización, y con la firma del 
Príncipe..., para saber (en otro caso) si for-
malizo las dos dimisiones, a Vuestra Majestad 
y a su Augusto Hijo... Todos ven que la causa 
de D. Alfonso no tiene ahora mayores con-
trariedades que las producidas por las noticias 
<que vienen de París." ¿Qué había de hacer la 
Reina ante lenguaje tan perentorio? 
En París resuelve Cánovas, en pocos días, 
importantes asuntos: se conviene la marcha del 
Príncipe a la Escuela Militar en Inglaterra y el 
personal que le acompañe y su prudente rela-
ción con los hombres públicos. También cree 
haber obtenido Cánovas que D. Francisco re-
nuncie a una declaración pública que intentaba 
hacer; pero no había salido todavía de la capital 
de Francia cuando el mismo Rey consorte diri-
ge un comunicado a los periódicos de Madrid re-
velando sus desavenencias con el Príncipe con 
motivo de la autorización dada para la forma-
ción de la junta alfonsina y censurando la in-
tervención de D. Alfonso en la política, que le 
"apartaba por completo de la tranquila resigna-
ción con que debe aguardar los fallos de la na-
ción española". La indignación del partido al-
fonsino no fué mayor que la repulsa de la opi-
nión en general hacia el autor del comunicado, 
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y se tradujo en ataques en la prensa al mal 
aconsejado D. Francisco; nadie creía, además, 
en sus alardes de liberalismo, y como la Reina 
ise doliese de esos ataques. Cánovas le con-
testa que hay un medio sencillo de evitarlos: 
que el Rey no se mezcle en política. 
No se habían apagado aún los ecos de este 
incidente, cuando D. José Güell y Renté se dirige 
a El Imparcial, periódico antialfonsino, para po-
ner en duda la validez de la abdicación de la 
Reina y denunciar al partido alfonsista como 
una reunión de vulgares conspiradores. Cánovas 
remite a la Reina la comunicación, entre dolida 
e indignada, del Comité Monárquico de Madrid. 
Y añade: "De este modo, V. M. no verá el te-
rritorio patrio, y sus hijas, en vez de ser her-
manas de Rey, gemirán en la desgracia. La pos-
teridad no querrá creer que personas próximas 
a V. M. sean los mayores enemigos del Prínci-
pe... La desgracia ha querido asociar a la his-
toria de V. M. personas y cosas que es preciso 
no acompañen en su camino a D. Alfonso. Los 
enemigos dicen, frotándose las manos: "¡Qué 
familia!" A V. M. debía bastarle el amor de su 
hijo, la satisfacción de verle encumbrado y el 
sacrificio realizado en pro del país." Mas, pre-
sumiendo que estas admoniciones no bastaban, 
Cánocas realiza otro viaje a París. 
¡Qué labor tan ingrata! Sobre las grandes 
dificultades que la realidad le opone, ha de lu-
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char con las pasiones y miserias de los que serán 
más favorecidos por la restauración de la Mo-
narquía y de los despechados que les secundan 
en Madrid. Sin la energía de aquel hombre, la 
nave monárquica habría zozobrado sin remedio 
a la vista del puerto. He creído de interés recor-
dar brevemente estos episodios, que con mayor 
amplitud he expuesto en otro libro (1). Omi-
tiendo esta parte de su labor, no lograrían mis 
lectores hacerse cargo de la obra realizada por 
el hombre insigne cuyos rasgos característicos 
y biográficos trazo. 
(1) De la Revolución a la Restauración, to>no I I . 
CAPITULO X 
CANOVAS Y LA RESTAURACION 
ARALELAMENTE con estos inciden-
tes, desenvolvíanse los sucesos 
en España. La dictadura del 
Duque de la Torre, tan sólo ilu-
minada por los resplandores del 
^ZTw^ r ( r ^  levantamiento del sitio de Bil-
bao y el rescate de Cartagena de las manos de 
los cantonales, continuaba su camino sin rumbo 
y sin otro fin que consolidar el poder en manos 
de aquél y de sus secuaces. Pero la opinión, 
cuyo despertar anunciaba Cánovas, enardecíase 
mediante una propaganda eficaz, sobre todo en 
el ejército. El mismo Serrano había regresado 
de Bilbao muy advertido del sentir de las tropas 
que había mandado. Estos y otros síntomas de 
un ambiente que en todas partes se respiraba 
apartaban a los gobernantes de toda veleidad de 
convocar Cortes, no obstante lo que exigían de 
ellos sus antecedentes liberales y su participa-
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ción en la obra revolucionaria. De unas Cortes 
surgiría con toda verosimilitud la proclamación 
del Príncipe Alfonso, y no estaban ellos en áni-
mo de arriesgar su frágil dominación en tan pe-
ligroso juego. 
La certidumbre de estos propósitos de la dic-
tadura pesa naturalmente sobre el jefe de la po-
lítica alfonsina. Nadie ansiaba como él que fue-
sen unas Cortes las que reconocieran el dere-
cho del Príncipe, pero padecen un error quie-
nes, en su deseo de presentarle como resuelto 
a no llevar a cabo la Restauración sino por ese 
deseado procedimiento, que sus adversarios cui-
daban muy bien de no suministrarle, suponen 
que habría de desaprovechar, a pesar del estado 
del país, cualquier otra forma eficaz en que se 
pronunciara éste; y había de olvidar el predo-
minio militar, que constituía un hecho incon-
trastable, debido principalmente a la existen-
cia de dos guerras, la carlista y la cubana, do-
minada ya, por fortuna, la sublevación canto-
nal. Al aclamar ejército y país a D. Alfonso, 
no hacían otra cosa sino restaurar la dinastía 
legítima, derribada por un acto de fuerza, si-
quiera hallara éste al realizarse, como ya he 
dicho, un ambiente propicio en gran número 
de españoles. 
No por fugaz recuerdo de palabras suyas, 
siempre valioso, sino por declaración auténtica 
hecha en su correspondencia con la Reina, co-
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nocemos los dos principios que resumen el cri-
terio de Cánovas en este punto: "Una Monar-
quía legítima y restauradora del orden social no 
puede ser levantada por motines desorganizado-
res y acaso sangrientos de los que tan fácilmen-
te promueven los partidos demagógicos: nin-
gún movimiento militar puede triunfar nunca 
sin que sea iniciado por una importante fuerza 
organizada y regularmente dirigida y capita-
neada por sus jefes naturales." Como en este 
hombre todo responde a postulados maduramen-
te elaborados en su mente, la combinación de es-
tas proposiciones explica cumplidamente por 
qué reputaba lícito y procedente el acto que 
aguardaba del Marqués del Duero, una vez to-
mada Estella, proclamando, con la aquiescencia 
entusiasta sin duda del ejército, la Monarquía 
de D. Alfonso X I I , a la que había motivos de es-
perar se adhirieran fuerzas carlistas, y, desde 
luego, cuantos habían abrazado esta bandera por 
carecer de la legítima; y cómo no puede apro-
bar el acto aventurado de Martínez Campos, un 
general de división sin mando, que por todo ele-
mento positivo cuenta con una brigada a las 
órdenes de otro general próximo a ser relevado. 
Fué necesario el ya extendido sentimiento alf on-
sino en todas las dases de la nación, singular-
mente en el ejército, para que no fracasase el 
movimiento: que un estímulo en cierto modo 
fortuito decidiese a D. Joaquín Jovellar, general 
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en jefe del ejército del Centro, a secundarlo, im-
pulsando a su vez ai general Primo de Rivera y 
a la guarnición de Madrid a seguir su ejemplo; 
y que el noble carácter y buen sentido del Duque 
de la Torre, a la sazón al frente del ejército del 
Norte, dándose cuenta del sentir general de las 
fuerzas militares y deseando evitar una lucha 
que redundase en provecho del carlismo, se so-
brepusiese a las excitaciones de sus ministros, 
inclinados algunos a resistir a la proclamación 
de D. Alfonso. Si una circunstancia cualquiera 
hace fracasar el movimiento de Sagunto, ¿por 
cuánto tiempo no se habría aplazado la Restau-
ración? 
Bien se explican por todo esto las palabras 
que años después hubo de pronunciar Cánovas 
en una sesión del Senado cuando las diferencias 
políticas con el general Martínez Campos, atiza-
das por los elementos liberales, le obligaron a 
abordar el delicado punto de la intervención en 
la Restauración del por muchos conceptos ilus-
tre general citado: "¿Es serio —preguntaba—, 
cuando se trata de un suceso tan grande como 
la restauración de una Monarquía, pretender 
que todo se ha hecho al levantar dos batallones 
sin disparar un tiro, y negar la cooperación de 
grandes elementos, de inmensas fuerzas, cuando 
estaba casi todo hecho, cuando había por una 
parte el derecho de la dinastía del Rey que im-
peraba y se sobreponía sobre muchas concien-
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cias, y cuando concurría hasta el desengaño del 
país, que buscaba casi unánimemente en la pro-
clamación del Monarca la paz, la tranquilidad, 
la seguridad que se ha conocido después? To-
dos los demás ejércitos, todos los demás gene-
rales, todos los que no quisieron desenvainar su 
espada contra el Rey, todos los que aceptaron su 
proclamación desde el primer instante, ¿es que 
fueron vencidos o conquistados por los dos ba-
tallones del general Martínez Campos? ¿Quién 
puede abrogarse el derecho de decir que ha he-
cho la Restauración?... No, como la Restaura-
ción se hizo por sí sola y por la fuerza de los 
acontecimientos, cualquiera la hubiese hecho en 
aquel momento. Los movimientos del país que 
lo condujeron a aquella solución salvadora nece-
sitaron un instante de dirección. Que ellos exis-
tían, que nosotros no los creamos de ninguna 
manera, es verdad; pero es evidente que hubo 
un instante en que necesitaron una organiza-
ción. Pues bien; esa organización, confiada a mí 
por S. M. la Reina y por su Augusto Hijo, ya 
desde entonces bajo su propia firma, esa organi-
zación la hice yo, y la llevé tan adelante, que ya 
en el punto a que la llevé, cualquiera, en cual-
quier momento y en cualquiera circunstancia, 
la habría realizado." 
No era probable que fracasase por extrañas 
contingencias, racionalmente pensando, el plan 
bien madurado con arreglo al cual el Marqués 
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del Duero habría realizado su acto incontras-
table, si una bala desgraciada no hubiera pues-
to fin a su vida en la pendiente de Monte Muru, 
a la vista de Estella. Por ello se explica el pri-
mer movimiento de desaliento que experimenta 
Cánovas al llegarle la fatal noticia; mas pronto 
se repone y prosigue su labor. La difusión de la 
idea alfonsina realiza extraordinarios progresos 
en el segundo semestre de 1874. Son innume-
rables las felicitaciones que llegan al Príncipe 
en su colegio militar de Sandhurst el 28 de no-
viembre con motivo de su cumpleaños: casi toda 
la grandeza, gran número de titulados, la mul-
titud de círculos alfonsinos ya existentes, cor-
poraciones de todo orden y lo mejor de los hom-
bres públicos, todos los antiguos y muchos se-
parados ya de las huestes de la Revolución. 
Abríase, pues, un porvenir de las más halagüe-
ñas esperanzas y en plazo muy breve. La madu-
rez que había alcanzado la opinión exige la pu-
blicación inmediata del manifiesto de Sandhurst, 
en que el futuro Monarca se revela al país con 
su programa salvador, prenda de su conducta 
futura, que ha de llevar la tranquilidad a los 
irresolutos y desconfiados. Es, además, el acia 
de emancipación del Príncipe de su madre, des-
truyendo el efecto de las torpes y maléficas in-
trigas en su derredor. Don Alfonso no había 
ocultado a la Reina la impresión deplorable que 
los actos llevados a cabo por D. Francisco de 
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Asís y sus consejeros le produjeron y que apa-
recen en sus cartas a su madre. Un acto públi-
co, directo, del futuro Rey se imponía. 
¿Cómo no recordar algún párrafo del mani-
fiesto de Sandhurst? "Afortunadamente, la Mo-
narquía hereditaria y constitucional posee en 
sus principios la necesaria flexibilidad y cuan-
tas condiciones de acierto hacen falta para que 
todos los problemas que traiga su restableci-
miento consigo sean resueltos de conformidad 
con los votos y la conveniencia de la nación. 
No hay que esperar que decida yo nada de plano 
y arbitrariamente; sin Cortes no resolvían los 
negocios arduos los príncipes españoles allá en 
los antiguos tiempos de la Monarquía, y esta 
justísima regla de conducta no he de olvidarla 
yo en mi condición presente y cuando todos los 
españoles están ya habituados a los procederes 
parlamentarios." ¿Y cómo no habían de enten-
derse sobre todas las cuestiones que deben re-
solver "un Príncipe leal y un pueblo libre"? Y, 
no olvidando las duras lecciones de los tiempos 
y la experiencia de las naciones más fuertes y 
más prósperas, donde el orden, la libertad y la 
justicia se aunan mejor con el respeto a la his-
toria y la marcha progresiva de la civilización, 
terminaba el Príncipe su manifiesto, de tanta 
resonancia y trascendencia, con aquellas pala-
bras vibrantes entonces en el oído de los espa-
ñoles : "Por mi parte, debo al infortunio el estar 
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en contacto con los hombres y las cosas de la 
Europa moderna, y si en ella no alcanza España 
una posición digna de su historia y de consuno 
independiente y simpática, culpa mía no será 
ni ahora ni nunca. Sea lo que quiera de mi suer-
te, no dejaré de ser buen español, ni, como todos 
mis antepasados, buen católico; ni, como hom-
bre del siglo, verdaderamente liberal." 
La noche misma de su llegada a París para 
pasar las vacaciones de Pascua recibía el Prín-
cipe la primera noticia de los sucesos ocurridos 
en España. El día 29 de diciembre, reunida la 
brigada al mando de Dabán, en Sagunto, el ge-
neral Martínez Campos proclamaba a D. Alfon-
so X I I Rey de España. La noticia de que el ejér-
cito del Centro se había adherido a la proclama-
ción con Jovellar, su general en jefe, a la cabe-
za, hizo comprender al Gobierno presidido por 
Sagasta que se hallaba frente a un movimiento 
de la mayor trascendencia. La dudosa conducta-
del capitán general de Madrid y las noticias 
que transmitía el Duque de la Torre en cuanto 
a la actitud del ejército del Norte, que repugna-
ba combatir con los que no fueran sus verda-
deros enemigos, o sean los carlistas, y la reso-
lución del Duque, Presidente del Poder Ejecu-
tivo, de no dividir las fuerzas destinadas a lu-
char con la facción, contribuyendo a que actua-
ran a un tiempo tres Gobiernos en España, die-
ron solución al conflicto sin violencia. 
CÁNOVAS; 9 
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Invitados por el capitán general de Madrid, 
Primo de Rivera, en representación de toda la 
guarnición, los ministros de la aun llamada Re-
pública a adherirse a la proclamación de D. A l -
fonso o a cesar en sus cargos, abandonaron en la 
noche del 30 al 31 de diciembre el palacio de 
Buenavista, sitio de sus reuniones. En su lugar 
iban acudiendo los monárquicos más conspicuos. 
La Restauración era un hecho. 
CAPITULO X I 
EL MINISTERIO-REGENCIA 
[L conocerse el movimiento de Sa-
gunto y la adhesión del ejército 
del Centro, el Gobierno adoptó 
algunas medidas, que, de ser 
otro el estado de opinión de la 
fuerza armada y del país, ha-
brían producido sus efectos naturales. Cánovas 
fué conducido preso a la cárcel conocida por El 
Saladero, que se hallaba situada en la cuesta de 
Santa Bárbara, esquina a la Ronda, es decir don-
de hoy se encuentra la calle de Sagasta; a poco, 
el gobernador civil, D. Juan Moreno Benítez, le 
hacía trasladar al Gobierno civil, donde le fue-
ron guardadas las consideraciones debidas; tam-
bién fué preso D. Ignacio José Escobar, direc-
tor de La Epoca, y otros aifonsinos. Cuando el 
general Primo de Rivera, capitán general de 
Madrid, notificó a Sagasta y sus compañeros que 
su misión estaba terminada, mandó poner en 
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libertad al jefe del partido alfonsino y a las de-
más personalidades detenidas. Avanzada la no-
che, acudía Cánovas al ministerio de la Guerra, 
solicitado por el capitán general, y lo halló ya 
bien concurrido por los adictos al nuevo régi-
men. A su llamamiento, los antiguos moderados, 
reunidos en una casa particular, acudieron tam-
bién. 
Reuniólos en el salón principal del ministerio 
y dió lectura a la carta de la Reina Isabel y de 
D. Alfonso en que se le conferían los poderes 
y se le autorizaba a tomar cuantas medidas juz-
gara necesarias, dándolas por valederas de an-
temano, y, en su virtud, preparóse a formar el 
Gobierno por él designado con el nombre afor-
tunado de Ministerio-Regencia. Cánovas confe-
saba que, aun adoptando la actitud de gravedad 
propia de las circunstancias y de su papel en 
aquel acto, procuraba que no se trasluciesen las 
dos impresiones que le agitaban: una era la de su 
relativa juventud al lado de tantos señores ve-
nerables (tenía sólo cuarenta y seis años) y la 
dificultad que le producía el número de personas 
con antecedentes, condiciones y disposición de 
espíritu para formar parte del nuevo gabinete 
y ocupar los altos cargos, la necesidad en que 
se hallaba de ofrecer esa participación a muchos 
de ellos y el corto número de los puestos dispo-
nibles. Era, pues, una sensación de alivio el es-
cuohaij^ a algunos, como a Moyano, D. Femando 
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Alvarez y otros, que por diversas razones decli-
naban sus invitaciones. El sentido de la Restau-
ración, tan meditado por su principal autor, se 
reflejó en la composición del Gabinete, formado 
casi por igual de antiguos elementos y de hom-
bres hechos en la Revolución. Romero Robledo, 
Ayala y Martín Herrera representaban a éstos, 
mientras Castro, Cárdenas y Orovio a los anti-
guos moderados ; Salaverría y Molins figuraban 
en 1868 en la Unión Liberal. 
La sensación de alegría, de rebosante satis-
facción con que fué acogida la Restauración, 
halló su expresión más vehemente y ruidosa al 
entrar en su reino el joven Monarca. Todo con-
tribuía a ello y no poco las cualidades que se 
suponían en D. Alfonso y que la realidad con-
firmó : inteligencia, simpatía, consideración a las 
gentes, sin los resabios familiares y protectores 
que recordaban épocas de poco agradable me-
moria. Ya en el modo de contestar al telegrama 
de Cánovas y Primo de Rivera, que le comunica-
ba su proclamación, dando al Presidente del Mi-
nisterio-Regencia el tratamiento que le corres-
pondía, contra la antigua costumbre de ios re-
yes de hablar a todos en segunda persona, se 
revelaba su disposición moderna de espíritu, 
que, con su afabilidad habitual, tanto con-
tribuyó a ganarle respetuoso afecto y simpa-
tía. Pero al ir transcurriendo los meses y obser-
varse cómo reinaba la tranquilidad en el país. 
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mejoraban la administración y la hacienda, tan 
desquiciadas; era inmediatamente reconocida 
por las naciones, y especialmente por la Santa 
Sede, la Monarquía restaurada; se adoptaban 
disposiciones para acabar con la guerra civil, 
mediante la formación de un tercer ejército, si-
guiendo los planes de la primera guerra, traza-
dos por D. Luis de Córdova, que conocía Cáno-
vas a través de su tío Estébanez Calderón, ejér-
cito que, al mando de D. Fernando Primo de 
Rivera, atacó al carlismo en su corazón, apode-
rándose de Estella, y por el empuje dado a las 
operaciones en Cataluña por Martínez Campos, 
y se aumentaban también las fuerzas que lucha-
ban en Cuba; se atraía al viejo Cabrera, en el 
que todavía se inspiraban muchos partidarios 
del antiguo carlismo, y se daban luego facilida-
des para la admisión a indulto de los jefes de 
estas facciones, reconociéndoles sus empleos si 
se presentaban con las fuerzas a su mando; al 
darse cuenta el país de estas trascendentales mu-
danzas, tras las angustias y desastres sufridos 
en los años anteriores, no es extraño que el hom-
bre director de toda aquella política adquiriera 
la reputación de gobernante extraordinario, en 
quien se depositaba una confianza muy justi-
ficada. 
La Restauración ofreció, además, una particu-
laridad que la distinguió de todas las que re-
gistra la Historia. Fué amplia, generosa, tal 
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como la había prometido al país el manifiesto 
de Sandhurst, tal como repetidamente la había 
anunciado Cánovas del Castillo. Salvo quien vo-
luntariamente se expatrió, como Ruiz Zorrilla, 
y poco después, por sus trabajos para alterar el 
orden, mereció le fueran cerradas las puertas de 
la patria, en la que, sin embargo, había de vi-
vir sus últimos años y lanzar su último suspiro, 
nadie fué privado de sus derechos civiles ni, 
poco después, de los políticos: todos pudieron, a 
despecho de sus ideas y antecedentes, hacer su 
vida, dedicarse a su profesión y publicar sus 
opiniones. Sólo uno de los antiguos hombres de 
la Revolución, Rivero, retirado en El Escorial, 
dió motivos para sospechar que se disponía a 
trabajar contra el nuevo orden de cosas, pero 
la muerte le arrebataba poco después. Todos los 
demás se acogieron a las garantías del nuevo 
orden de cosas. En febrero de 1875, el Duque 
de la Torre regresaba a Madrid, era recibido 
por el Monarca y sostenía con él larga y cor-
dialísima conversación. Un cierto escándalo pro-
ducía en una parte de la alta sociedad ver a la 
Duquesa discurrir por los salones del brazo de 
Cánovas y reír de buena gana las frases inge-
niosas y chispeantes del insigne malagueño. De 
cuanto fué posible realizar para convencer a to-
dos de que la Restauración era en efecto la con-
tinuación de la historia de España, y que cuan-
tos respetaran la institución monárquica tenían 
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campo abierto a todas sus aspiraciones, nada 
fué omitido. En la concesión de recompensas por 
servicios prestados, y aun en la satisfacción de 
aspiraciones menos justificadas, pero que ser-
vían para remachar la adhesión a la Monarquía 
restaurada de elementos no indiferentes, Cáno-
vas llegó hasta el exceso, bien que sus conoci-
mientos de la historia permitíanle recordar la 
celebración de faustos acontecimientos en los 
tiempos de la Monarquía absoluta, en que la pro-
digalidad de recompensas traspasó con mucho 
la abundancia de las otorgadas entonces: la paz 
de Basilea y los regios matrimonios de 1802, 
muy singularmente. 
Otra señal muy significativa del propósito de-
cidido de que nada hiciese revivir la memoria de 
tiempos pretéritos fué el alejamiento de Espa-
ña de la Reina Isabel (1). Tampoco en esto pudo 
llamarse a engaño esta señora. "Las causas de 
este hecho, incontestable y brutal como todos los 
hechos, se las he expuesto a V. M. cien veces de 
palabra y por escrito con toda franqueza." Así 
respondía Cánovas a sus quejas, de que hacía la 
Reina partícipes a muchos, y especialmente al 
general Martínez Campos. De haber venido doña 
Isabel con su hijo, no habría sido posible for-
mar Ministerio sino con algunos hombres, y no 
(1) De la Revolución a la Restauración, tomo I I , ca-
pítulo último. 
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todos, de los que lo eran en 1868, al estallar la 
Revolución, y Cánovas afirmaba que no habría, 
encontrado siete de talla que compartiesen con él 
la responsabilidad de ese acto. La presencia a 
destiempo de la Reina en Madrid estimábala 
como la ruina de toda la obra restauradora, y 
tras frases de justicia a la bondad y magnanimi-
dad de doña Isabel, recordábale "que había pues-
to como expresa condición a sus servicios que el 
Rey vendría a España sin su madre". "Jamás 
habría yo acometido de otra suerte una empresa 
que ya me es forzoso decir, aunque mi modestia 
lo repugna, que sin mí no se habría llevado a 
cabo, por lo menos en mucho tiempo." 
Y no exageraba al hacer esas afirmaciones. De 
haber aparecido en España la soberana destro-
nada en 1868 antes de que las pasiones se cal-
maran y por los hechos se palpara que en nada 
habían ella y su séquito de inñuir en la políti-
ca española y de que la promulgación del nuevo 
Código político garantizaba el ejercicio de un 
régimen distinto del que en 1852, 54, 67 y 68 
había estado a punto de convertirse en un semi-
absolutismo, la obra constructiva y pacificado-
ra de la Restauración habría corrido grave pe-
ligro. "V. M. es una época histórica y lo que el 
país necesita ahora es otro reinado, otra época 
diferente de las anteriores", escribíale Cámy-
vas. La conducta en París de la mal aconse-
jada Reina, llegando hasta conspirar contra el 
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trono de su hijo, en constante relación con don 
Carlos, cuyas tropas luchaban contra las de don 
Alfonso; su vida en una atmósfera de desorden, 
despilfarro y malos ejemplos, causas todas de 
que se llegara a cortar toda comunicación con 
ella de la Embajada de España, confirmaron so^  
bradamente la razón que asistía al Gobierno de 
D. Alfonso X I I . Las cortas temporadas que más 
adelante pasó en España pudieron convencerla 
de su perdido crédito y destruida popularidad. 
Sólo los rancios prejuicios de Cheste, Moyano y 
algunos otros viejos políticos, de cierto nombre, 
pero en realidad verdaderas medianías, pudie-
ron alimentar en ella ideas tan absurdas y per-
niciosas como la de intentar volver sobre la va-
lidez de su abdicación, idea que defiende Moya-
no en las Cortes y Cheste no abandona ni en el 
momento del fallecimiento de D. Alfonso y de la 
elevación a la Regencia de su esposa doña María 
Cristina. 
La universalidad de las aptitudes de Cáno-
vas contribuyó, sobre los éxitos notorios de su 
gobierno, a elevar a su personalidad. Aquel 
hombre descollaba por sus conocimientos en las 
Academias y en todos los actos públicos. Su 
opinión era tan buscada, que Valera aconseja 
a su amigo Menéndez Pelayo, según puede ver-
se en sus cartas, que obtenga para sus poemas 
y otras obras la aprobación y el elogio del hom-
bre cuyo ascendiente era universalmente reco-
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nocido. Los salones se disputan su asistencia: 
en las comidas de la aristocracia, el ingenio in-
comparable de aquel andaluz sublimado por la 
cultura, que sabe perfectamente adaptarse a su 
auditorio cualesquiera que sean su sexo y edad, 
que huye de cuanto signifique énfasis y pedan-
tería, y que tiene siempre un rasgo oportuno o 
un chiste que transporta al oyente al Perchel 
o la Caleta, es buscado y celebrado con entu-
siasmo. Aquel hombre nada bello, bizco, con 
gestos nerviosos que afean su erguida cabeza 
de león, que contribuye a semejar la media me-
lena de su abundante cabello, encuentra una aco-
gida singular en el bello sexo, al que atraen su 
labia y la admiración general a sus talentos. Sin 
abdicar jamás de la modestia de su origen, hace 
en los salones, como en todas partes, pesar su 
superioridad. Es, además, hombre de gustos dis-
tinguidos, que no me atrevería a llamar refina-
dos, porque nada más lejos de él que la exquisi-
tez sutil propia del dandismo. En su vida sencilla 
y sin lujo; en su vestir limpio pero descuidado; 
con sus amplias levitas, que le permiten guardar 
papeles y hasta libros; con sus mangas largas y 
sus arcaicos negros lazos de corbata, en todo se 
descubre una varonil grandeza y un desdén a los 
nimios detalles propios de los que en la sociedad 
no ostentan mejores títulos para ser bien aco-
gidos. 
Sus dichos se repiten con fruición; algunos 
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son verdaderamente epigráficos: "el tonto adul-
terado por el estudio", aplicado a Cañete y re-
petido para otros; "el ciego que canta y el la-
zarillo que pide", con que reñeja la situación de 
un político gran orador cuyos adláteres solici-
tan los favores; "españoles con dinero", aplica-
do a los franceses; "¿tan mal le va de villano 
que quiere ser caballero?", dirigido a un sujeto 
de mérito discutible que solicita una gran cruz; 
cuantas frases y felices expresiones que repe-
tían sus contemporáneos, amén de otras que en 
los últimos años de su vida me fué dado escu-
charle ! En otro lugar (1) he dado a conocer mu-
chas. Circunspecto con relación a quienes por in-
terés público, fidelidad a la causa monárquica o 
consecuencia a su partido merecen su considera-
ción ; cuanto más a sus ministros, de los que no 
consentía crítica alguna en su presencia; con 
sus adversarios y aun más con los que, perte-
neciendo a su partido, le habían abandonado o 
jugado una mala pasada, era mordaz, terrible. 
Eecuerdo lo que decía, a raíz de la disidencia 
de Silvela, de un vicepresidente del Congreso al 
que había elevado y sostenido en su vida polí-
tica y hasta entregádole la jefatura de una gran 
provincia andaluza, al susurrarse su defección: 
"No tiene ni talento, ni cultura, ni palabra; le 
creí, sí, caballero, ¡ pues si ni aun eso le queda...!" 
(1) Mis recuerdos (1880-1901). Madrid, 1930. 
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Quejábase en la mesa una señora muy conoci-
da de la molestia que con sus constantes ladridos 
le causaba un gran perro, propiedad de un nota-
ble abogado y hombre público, su vecino, en cuyo 
bufete trabajaban otros abogados pasantes. 
"Tenga usted indulgencia, señora, con ese po-
bre animal: es el único ser en esa casa que abre 
la boca de balde." Y el secreto aquel que, solía 
decir, guardaba muchos años a un general,, 
gran personaje, y que sólo cuando rompió con 
él dióle a conocer, y era el de su incapacidad. 
¡Y qué descripciones de los hombres públicos 
o de otras personalidades más o menos célebres! 
Recuerdo el de un ilustre político que fué su com-
pañero de gobierno y figuró antes y después de 
la Revolución, y aun en ésta: "Represéntense us-
tedes un baile de candil: las paredes, manchadas; 
los trajes astrosos, casi harapientos; las ca-
ras de las mujeres, mal pintadas; los rostros de 
los hombres, repulsivos, de mirada aviesa, que 
sólo la falta de luz impide bien apreciar; colocad 
allí de repente un poderoso foco eléctrico, y os 
asustaréis de tanta suciedad y miseria; así le 
ocurre a Fulano: tiene una poderosa inteligencia, 
que sólo sirve para iluminar lo bajo de sus pa-
siones y las mezquindades de su carácter." A 
una señora que se excusaba de las recomenda-
ciones que le hacía: "De las mujeres no me mo-
lesta lo que me piden, sino lo que me niegan.'^ 
Fué en los primeros años de la Restauración 
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que le aplicaron el sobrenombre de monstruo en 
un sentido parecido ai que dieron a Lope de Vega 
sus contemporáneos y la posteridad, "monstruo 
de la naturaleza", aunque me figuro que entra-
ría por algo la fealdad en el caso de Cánovas. 
Pero es obvio que no habría vivido entre hom-
bres si sus mismas extraordinarias cualidades y 
el éxito de sus empresas no le suscitaran envi-
dias y odios; no obstante, una particularidad se 
observó en este respecto. Los grandes hombres 
de la Revolución tuvieron siempre aprecio y ad-
miración para Cánovas: los Martos, Castelar, 
Echegaray, el mismo Sagasta. Fueron principal-
mente políticos isabelinos que le conocieron en 
el período prerrevolucionario, los que no pudie-
ron sospechar hasta dónde llegaría ni de lo que 
era capaz, aquellos que no le perdonaron jamás 
su éxito; segundones, por decirlo así, en la po-
lítica, como los Ulloas, Navarro Rodrigo, Al-
baredas, hombres inteligentes, de buena palabra, 
pero a inmensa distancia del que en un período 
crítico y decisivo de la política española había 
logrado tan singular relieve. Más concentrada, 
menos visible, pero muy real y afectiva fué la 
prevención de sus iguales, alguno jefe suyo en el 
período isabelino, Posada Herrera, Alonso Mar-
tínez y Vega Armijo, y de moderados como Mo-
yano y Alvarez. En general, la situación de sus 
adversarios y la suya reflejábala con exactitud 
nn escritor contemporáneo, su adversario, pues 
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figuró en el partido liberal: "Su bulto abulta 
tanto, que todo lo llena. Congreso, Senado, Pre-
sidencia, Ministerios, prensa adicta, que le pro-
clama monstruo; oposiciones, que le proclaman 
genio. Todo lo llena con su poderosa personali-
dad. El dice modestamente: "¡Yo!" Las oposi-
ciones gritan rabiosas: "¡El!" (1), 
Todavía durante los quince meses que median 
entre la Restauración y la convocatoria de las 
Cortes de 1876 pudieron esperar los hombres 
públicos que habrían de componer la oposición 
al Ministerio conservador que, aun habiéndose 
revelado Cánovas como gran orador y polemis-
ta, la labor constante en el banco azul frente a 
tantos parlamentarios insignes y la necesidad de 
contender tan inesperadamente en muchas oca-
siones como habrían de presentarse, moderarían 
sus vuelos y daría así satisfacción, usando fra-
se vulgar, a las ganas que le tenían sus adversa-
rios, quebrantándose su personalidad política 
y parlamentaria. Mas resultó absolutamente lo 
contrario. Aquel vigoroso adalid de las Cortes 
revolucionarias resultó insuperable como jefe 
del Gobierno. Los discursos de Cánovas en el 
Parlamento en 1876 puede asegurarse, sin exa-
geración alguna, no tienen rival en los Diarios de 
Sesiones de las Cortes españolas y difícilmente 
parangón en Parlamentos extranjeros. Aun pri-
(1) Cañamaque: Los oradores de 1869. 
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vados actualmente de sus acentos grandilocuen-
tes, de las inflexiones de su voz robusta y varo-
nil y del dejo andaluz que le daba cierta singula-
ridad característica, y aun de sus movimientos y 
gestos, que, sin ser bellos, prestaban un sello tan 
personal a sus oraciones; esos discursos, leídos, 
fenómeno poco habitual en los parlamentarios, 
producen admiración y despiertan verdadero in-
terés por la solidez de la doctrina, lo apretado y 
congruente de la argumentación y la gran habi-
lidad dialéctica. 
La discusión del Mensaje la inaugura un jo-
ven, de escasos treinta años, delgado, nervioso, 
con una larga barba negra, que en vertiginosos 
párrafos, de fogosa oratoria, ataca sin piedad al 
hombre de la Restauración. En su osadía, casi 
le niega su intervención en el magno suceso; 
poco menos que le acusa de haberla malogrado; 
afirma que no era el sentido que le ha impreso 
el que correspondía a la misión que le encomen-
daron, y frente a él levanta con malicia la figura 
del general que se lanzara a dar el grito de Sa-
gunto. 
Injusta y sofística la arenga del joven Pidal, 
responde al sentimiento de elementos que juz-
gan ha ido demasiado lejos Cánovas en sus con-
cesiones a la Revolución: ha sido pronunciada 
por quien se da a conocer como un maravilloso 
tribuno, y ha producido en la Cámara extraordi-
nario efecto. Aun a los que no comulgan en las 
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ideas ultramonárquicas y católicas del brillantí-
simo orador, el rudo ataque al hombre cumbre de 
la situación les llena de esperanza y alegría. Cér 
novas se levanta: aquel mozo es diputado de mu-
chos vuelos, y sólo a él corresponde imponerle 
la sanción que merece y deshacer la impresión 
causada. Leyendo hoy el discurso de Cánovas no 
se sabe qué admirar más, si la sencilla grandio-
sidad de la forma, con sus admoniciones seve-
ras al atrevido diputado, al que ni por una vez 
da su nombre, o la fortaleza de la tesis que a 
sus infundados ataques opone, o los sarcasmos 
descargados sobre su cabeza y dirigidos a los 
que intentan llevar al espíritu público la impre-
sión de que poco o nada debe la Restauración al 
hombre que ha dirigido las operaciones necesa-
rias a su advenimiento y que la está organizan-
do con tan rara fortuna. Aquel día se dió a co-
nocer uno de los hombres de mayor mérito que 
produjo la Restauración; pero el jefe del Go-
bierno dejó bien asentado que ni aun con tales 
condiciones lograría nadie sobreponerse a su ta-
lento, a su elocuencia y, sobre todo, a la razón 
que asistía a sus actos. 
La discusión del proyecto de Constitución de 
1876 es una diaria demostración de la superio-
ridad invencible de Cánovas: allí lidian con él 
todas las grandes figuras de la tribuna española. 
En sus extraordinarias improvisaciones nada 
deja por redargüir de las afirmaciones de sus ad-
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versarios; los fundamentos de su obra política 
aparecen tan sólidos y se muestran en forma de 
tan grandiosa elocuencia, que los aplausos repe-
tidos de aquella numerosa mayoría le acompa-
ñan, cuando no solían prodigarse, como después 
ha sido costumbre; mientras que en los bancos 
de las oposiciones siéntense los ánimos subyu-
gados. Bastará recorrer las frías páginas del 
Diario de Sesiones para comprobar la absoluta 
exactitud de cuanto expongo, aun prescindiendo 
del testimonio de los que presenciaron esos de-
bates y al que no podría negar su asentimiento 
quien, como yo, sabe de cuánto era Cánovas ca-
paz, habiéndole escuchado tantas veces en sus 
últimos años. 
CAPITULO X I I 
FOEMACION DE LOS PARTIDOS 
EN LA RESTAURACION 
^ - ^ y ^ A propaganda de Cánovas ante-
rior a la Restauración giró al-
rededor de la promesa de que 
todas las ideas, todas las doc-
trinas cuyos profesantes reco-
nocieran o respetaran al menos 
el derecho hereditario a la Corona de D. Alfon-
so X I I , Rey constitucional, tendrían campo para 
desenvolverse bajo este régimen. Todos los hom-
bres de la Revolución, salvo Ruiz Zorrilla, se 
acogieron a esta declaración fielmente cumpli-
da ; pero era necesario algo más: la formación 
de otros partidos que compartieran con el libe-
ral-conservador la gobernación del Estado. 
Descartados los republicanos, el llamado par-
tido constitucional y las fracciones democráti-
cas o radicales podían responder a esta necesi-
dad, el primero con mayor facilidad, monárqui-
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co como había sido siempre y formando entre 
sus filas muchos que figuraron en la Unión L i -
beral del tiempo de doña Isabel. Así es que, ya 
en las Cortes de 1876, ya en actos públicos de 
Tesonancia, Sagasta y sus seguidores fueron 
poco a poco acercándose al Monarca restaurado, 
con las salvedades y exigencia de condiciones 
que sus antecedentes y compromisos, a su juicio, 
les imponían. Más lenta fué la evolución de los 
radicales y demócratas, pero al fin todos se in-
corporaron a la Monarquía antes de la muerte 
de D. Alfonso. Que Cánovas favoreció estas 
evoluciones obvio es suponerlo: constituía esto 
una de las bases principales de su política, cuya 
clave era el afianzamiento de la Monarquía cons-
titucional en la persona y dinastía de D. A l -
fonso. 
Si alguien, en razón del lapso de tiempo trans-
currido hasta 1881, en que entraron los fusionis-
tas en el Gobierno, pudiera sospechar, como las 
impaciencias de algunos acogieron por entonces, 
que Cánovas anduvo remiso en la ejecución de 
esta parte de su anunciado programa, olvidarían 
circunstancias del mayor interés e importancia. 
En realidad, hasta 1878 la situación de los anti-
guos constitucionales no se definió como real-
mente monárquica y dinástica; pero, además, su 
insistencia en la afirmación de algunos principios 
de la Constitución de 1869, incompatibles con la 
economía y el sentido fundamental de la de 1876, 
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no menos que la relativa debilidad en los comien-
zos de aquel grupo político, gravitando además 
sobre todos el desprestigio en que habían caído 
los partidos y la obra general de la Revolu-
ción, concepto que perduró en los años prime-
ros de la Restauración, constituían obstáculos 
que para ser removidos exigían el transcurso 
del tiempo. Poco a poco, el desgaste del partido 
conservador en el Gobierno y la incorporación 
al antiguo constitucional de nuevos elementos, y 
sobre todo las valiosas garantías que le pres-
t-aron generales como Martínez Campos y Jc-
• ellar y algunos hombres civiles procedentes has-
ta del antiguo moderantismo, colocaron a Sa-
gasta y los suyos en condiciones de obtener la 
confianza de la Corona. 
En las Cortes de 1876 contaba con grande 
y poderosa mayoría el gobierno de Cánovas. 
Hombres como Posada Herrera y Alonso Mar-
tínez estaban entonces a su lado. Posada presi-
dió el Congreso y Alonso Martínez la comisión 
que redactó la Constitución de 1876. Jovellar, 
ministro de la Guerra en el Ministerio-Regen-
cia, formó en el transcurso de 1875, por con-
sejo del mismo Cánovas, un gabinete, reempla-
zado poco después, siempre en buen acuerdo, 
por otro bajo la presidencia de éste, que con-
tinúa hasta la formación en 1879 del dirigido 
por el general Martínez Campos. 
Aunque en las Cortes convocadas en este año 
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es también grande la mayoría afecta a Cánovas,, 
puede en verdad decirse que la constitución del 
gabinete Martínez Campos, y sobre todo su 
reemplazo por otro de Cánovas, constituyeron 
hechos de cuya conveniencia y oportunidad no 
cabe juzgar a. tanta distancia, pero sí de que sig-
nificaron la decadencia precursora de la caída 
del último y de su parEido. Explotóse afanosa-
mente el hecho de que continuaran en el Minis-
terio de Cánovas de 1880 tres de los ministros 
que figuraron en el de Martínez Campos, y so-
bre todo el estado de ánimo del general, pro-
curando indisponerlo gravemente con aquél^ 
cosa no difícil en cuanto que, si bien olvidados, 
en aras del interés común monárquico y patrió-
tico, los naturales resentimientos producidos por 
las diferencias de criterio en vísperas de la 
Restauración, nunca habían sido sinceramente 
cordiales las relaciones entre aquellos dos hom-
bres. 
Por otra parte, la impaciencia de los constitu-
cionales por el poder había llegado ya al paro-
xismo, y buena muestra fué su retraimiento, con 
el pretexto de una ofensa que suponían les había 
dirigido Cánovas al abandonar el Congreso en el 
día de la presentación del Ministerio en 1880 
para ir al Senado a contestar una interpela-
ción previamente aceptada, hecho explicado por 
aquél repetidamente. El promovedor de toda 
aquella falsa indignación, suscitada por el lia-
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mado "sombrerazo" de Cánovas, fué D. Aurelia-
no Linares Rivas, que pocos años después se so-
metía a la jefatura de aquél, ingresando en el 
partido conservador. Para salir de aquel ridículo 
retraimiento se utilizó al anciano Posada Herre-
ra, que en una convenida sesión explicó la su-
puesta molestia de los retraídos y echó con mu-
cha donosura la culpa de todo al concepto de so-
berbio que disfrutaba el Presidente del Consejo 
de Ministros. 
De todas suertes, habiendo pasado el centro 
parlamentario, formado por Alonso Martínez, 
a unirse con Sagasta y sus partidarios, y obte-
nida la cooperación de Martínez Campos, Jove-
llar y el Marqués de la Habana, es decir, de tres 
capitanes generales, entendióse por la Corona 
y aun por el mismo Cánovas que había llegado 
ya la plenitud de los tiempos para el partido fu-
sionista, así denominado entonces en virtud de 
estas uniones, y que no obtuvo el nombre de libe-
ral sino más tarde, cuando con él se juntaron 
todos los elementos demócratas y antiguos radi-
cales. Entró, pues, Sagasta a constituir situa-
ción en febrero de 1881, sirviendo de pretexto 
una supuesta diferencia surgida en el gobierno 
conservador sobre una cuestión política secun-
daria. 
Mas aun quedaban fuera del campo de la Mo-
narquía elementos importantes de la Revolución 
de septiembre, los antiguos demócratas y radi-
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cales, que, al ver cómo no existían los obstácu-
los llamados por mucho tiempo tradicionales, y 
penetrados de que no había porvenir posible 
fuera del régimen instaurado en 1875, quisieron 
a su vez recabar la seguridad de que su admisión 
iría seguida por iguales consecuencias y resulta-
dos que la de los constitucionales. Este fué ell 
origen de la izquierda dinástica, que, vista con 
malos ojos por Sagasta, buscó un jefe y valedor 
de prestigio y lo halló en el duque de la Torre, 
molestado también por ciertas desconsideracio-
nes de que se consideraba objeto y probablemen-
te dolido por la lenta, pero continua, difumina-
ción de su figura. Serrano aceptó la misión de 
conducir a la Monarquía elementos importantes 
por la significación personal de los más caracte-
rizados. Montero Ríos, Moret, Becerra, López 
Domínguez, que abrieron a su vez camino a 
Martos, y andando el tiempo a los posibilistas 
republicanos afectos a Castelar, que completa-
ron el tránsito de todo lo valioso y representati-
vo de la política de la Revolución a la Monar-
quía restaurada. 
Las normas de la conducta de Cánovas nun-
ca se mostraron más palmariamente que en aque-
lla ocasión. De allegar fuerzas al lado de la Mo-
narquía se trataba; no ocultó ni su aprobación 
ni su complacencia, aunque Sagasta y sus segui-
dores interpretaran mal la actitud del jefe con-
servador. Mientras cualquier fuerza política 
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aceptase los principios esenciales de la Consti-
tución y declarase, como lo hizo la izquierda, 
que ninguna reforma constitucional había de 
intentarse contra aquellos principios, y llegara 
hasta afirmar que ni la misma Constitución de 
1869 implicaba que las Cortes pudieran por sí so-
las reformar la Constitución, y que en todo caso 
cuanto se hiciera habría de ser bajo la autoridad 
del Rey, para Cánovas era cuestión acabada; y 
la izquierda tomó carta de naturaleza entre los 
partidos monárquicos, y al ser llamada en el oto-
ño de 1883 al Poder bajo la presidencia del an-
ciano Posada Herrera, que así satisfizo una natu-
ral aspiración en tan larga y brillante carrera 
política, consumó su adhesión a la Monarquía. 
Trance desagradable para Sagasta verse re-
emplazado por estos elementos y que se diese el 
caso de Ruiz Gómez, ministro de Estado, que en 
el banco azul anunció que se pasaría a los con-
servadores antes que reunirse con los constitu-
cionales, y el de aconsejar Posada a su salida la 
llamada de aquéllos; pero el tiempo demostró 
la sensatez del paso, pues todos se fundieron en 
un solo partido y bajo la dirección del jefe de 
los constitucionales, Sagasta, la figura que so-
brenada en primer término del naufragio de la 
Revolución. 
La otra, la que compartió con Sagasta la 
dirección política en el reinado de D. Amadeo, 
Ruiz Zorrilla, consecuente en la actitud adoptada 
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al advenimiento de la Restauración, persistió te-
naz en su destierro y provocó ineficaces levan-
tamientos aprovechando precisamente los perío-
dos de mando de su antiguo rival. Salvo el abor-
tado de Cartagena en 1884, todos los movimien-
tos: Badajoz, Santo Domingo de la Calzada, Seo 
de Urgel, y el pronunciamiento de Villacampa en 
1886, único ocurrido en la regencia de doña Ma-
ría Cristina, se realizaron ocupando los liberales 
el poder. Pero al fin la división en el campo re-
publicano llegó a ser completa. Zorrilla quedó 
solo con los progresistas, cada vez en menor nú-
mero; los llamados centralistas, con Salmerón y 
Azcárate, optaron definitivamente por las vías 
legales y parlamentarias, y Castdar empujó a 
sus posibilistas al campo de la Monarquía. En 
1887 la impotencia de los republicanos para pro-
mover con fruto una acción en pro de sus ideales 
pasó a ser un lugar común de la política es-
pañola. 
CAPITULO X I I I 
MAXIMAS POLITICAS DE CANOVAS 
despecho de los ataques e in-
sidias desiarrollados contra él, 
Cánovas, por el hecho de la 
Restauración y su superiori-
dad personal, ejerce mientras 
vive D. Alfonso X I I la direc-
ción de la política española. Con la prematura 
muerte del Rey, la política conservadora debe 
permanecer a la defensiva ante el predominio 
que adquieren las fuerzas de la Revolución de 
septiembre, con daño al fin de la Monarquía y 
aun de la política liberal. Esto sólo ha podido 
apreciarse bien en el transcurso de los tiempos. 
Cánovas representó el equilibrio entre lo tradi-
cional y lo progresivo, entre la autoridad y la 
libertad, entre realeza y pueblo, unidad nacio-
nal y franquicias locales. El haberlo desconocido 
después ha podido engendrar el estado presente 
de los ánimos, en que, propendiendo unos a soca-
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var los cimientos del orden social, a la desagre-
gación de la personalidad nacional otros, a que-
brantar las bases insubstituibles de la autoridad 
consciente o inconscientemente muchos, buen 
número inclínanse a la negación de las liberta-
des, al menosprecio de la individualidad, al ejer-
cicio sin freno del poder del Estado, fiando todo 
a la fuerza. El estado de la sociedad española no 
consentía sino lo establecido en la Constitución 
de 1876, interpretada en su recto sentido y a la 
luz de las doctrinas sostenidas constantemente 
por su autor (1). 
El estudio de las doctrinas políticas de Cáno-
vas constituye la mejor enseñanza para el hom-
bre de gobierno. Los límites impuestos a este 
libro en la colección a que pertenece no permiten 
referirse a sus trabajos fundamentales, conteni-
dos en sus discursos del Ateneo y en otros es-
tudios, reunidos todos en los tres tomos de sus 
Problemas contemporáneos; en ellos se encuen-
(1) Con cuánta mayor razón podría decirse a Cáno-
vas lo que Tocqueville a Royer Collard, que al fin había 
sido, según su propia declaración, más espectador que 
actor en la Restauración francesa: "Es la Restaura-
ción la época que os señalará en la Historia. L a idea 
sencilla que quedará de vos (las ideas que perduran en 
el ánimo de un pueblo son siempre sencillas) es la del 
hombre que más sincera y enérgicamente ha querido 
juntar y retener los dos principios, el de la libertad 
moderada y el antiguo monárquico hereditario." 
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tra d fundamento filosófico-histórico de cuanto 
sostuvo en la esfera real de la política española. 
Nos limitaremos a seguirle en sus discursos de 
las Cortes, principalmente, y en otras conferen-
cias relacionadas con los asuntos públicos, resu-
miendo sus máximas capitales. 
Paralelo a su concepto sobre la significación 
de los dos elementos constitutivos de la sobera-
nía, Rey y Cortes, se halla el constante deslinde 
y clasificación de sus respectivas funciones y la 
defensa de cualquiera de ellas, si las ve atacadas 
o mermadas. Para Cánovas, el Monarca, que 
por serlo en virtud de su derecho hereditario 
representa el arrastre tradicional histórico, es 
superior a la Constitución, en cuanto que es an-
terior a ella; por su llamamiento se han reunido 
las Cortes que votaron ese código, y sin su san-
ción no habría podido regir. Esi más que ilegal, 
faccioso; es absurdo, contrario a razón, dentro 
de las bases en que descansan las instituciones 
españolas, el suponer, el imaginar siquiera a las 
Cortes prescindiendo, cuanto más intentando 
destruir a la Monarquía, o a la Monarquía anu-
lando a las Cortes. Las facultades de éstas pue-
den llegar a todo, siempre que se realice su obra 
con la cooperación y sanción del Monarca; así, 
cuando liberales y demócratas, en su empeño de 
infiltrar las doctrinas de la Constitución de 1869 
en la de 1876, plantean cuestiones delicadas so-
bre la soberanía y los poderes, Cánovas nunca 
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pierde el hilo seguro que a. través de ellas le con-
duce. El no cree en el derecho divino de los reyes, 
doctrina que, a su juicio, no ha sido sostenida 
por nadie en España, contraria como es a cuanto 
expusieron nuestros teólogos, para los cuales la 
autoridad viene de Dios y se transmite a través 
de la multitud, pueblo, nación; el derecho divino 
de los reyes fué cosa de legistas y protestantes, 
que quisieron asimilarlos a los papas y frente a 
éstos; Cánovas no admite la Monarquía patrimo-
nial, que dispone de los Estados como si fueran 
su propiedad: concepción medieval, apenas ale-
gada en la Edad Moderna; él sólo invoca el dere-
cho hereditario en los monarcas, que ha de com-
partirse con la representación de la Nación en 
Cortes; y la legitimidad de la dinastía isaftelina 
no la funda en tales o cuales textos, como los 
carlistas, aunque los textosi se hallen también de 
su parte, sino en su condición de constitucional. 
La soberanía, que reside originariamente en la 
Nación, históricamente se concreta en el Mo-
narca, en virtud de ese derecho hereditario, por 
su representación de lo tradicional, y en las 
Cortes, que también representan tradicional-
mente al país y amparan las libertades pú-
blicas. En puridad, nunca ha estado este con-
cepto completamente olvidado ni en la Monar-
quía absoluta: "el Rey y los Reinos", se de-
cía; pero en la época moderna se ha definido 
y consolidado con el espejo de la organización 
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inglesa, en los preceptos de nuestras Constitu-
ciones escritas. 
La Constitución de 1869 contenía un princi-
pio : el de la soberanía nacional, entendida así la 
ejercida en todo momento por las Cortes. Esa 
Constitución las autoriza por sí solas, sin la 
sanción Real, a reformar todos sus artículos, sin 
excepción alguna, incluso el referente a la Mo-
narquía. En realidad, el Rey no forma parte de 
la esencia de esa Constitución; para lo más gra-
ve, que es variar la forma de gobierno, el Mo-
narca no es necesario. La Constitución de 1876,, 
por el contrario, no concibe esa soberanía ejer-
cida en todo momento por medio de una asam-
blea elegida por un corto período, que los defec-
tos en la práctica de nuestro régimen electoral 
reducen en su autoridad, "Frente a frente de 
esas manifestaciones de soberanía nacional, que 
en la práctica no son realmente más que un mo-
tín y mañana una asamblea para votar lo que le 
manden, yo tengo el derecho de plantear y le-
vantar la bandera de la Monarquía hereditaria 
y tradicional", decía Cánovas, discutiendo con 
Martes y Castelar, que habían contrapuesto a la 
"Constitución interna" de Cánovas la soberanía 
nacional de su convicción, o sea la que constan-
temente reside en una asamblea para legislar 
sin límite hasta sobre las instituciones esenciales 
de la Nación. En cambio. Cánovas llamaba la 
atención sobre el hecho de que lo único trans-
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misible, a su juicio, de la Constitución de 1869 
había sido trasladado a la de 1876, es decir, la 
enumeración de los derechos llamados individua-
les, pero huyendo del casuísmo de aquélla, que, 
por defenderlos, hacía a veces imposible la ac-
ción del poder público y de la justicia; y con-
fiando su desenvolvimiento a las leyes, que no 
tienen la rigidez y la permanencia de la Cons-
titución. 
Mucho se habló contra Cánovas sobre su dis-
tinción entre los llamados partidos legales e ile-
gales. De cuanto se extravió sobre este punto, 
vino por parte de él la calificación de logoma-
quia, contra su Gobierno inventada. En realidad 
su teoría respondía a su concepción de la sobe-
ranía antes indicada. El delito más grave, a su 
juicio, en un país es el cometido contra la Cons-
titución del Estado, es decir, contra la cabeza 
de éste, el Rey, y contra las Cortes. Hasta la 
seguridad exterior tiene por base la Constitución 
del Estado. No cabe, pues, admitir como legal 
que al amparo de las leyes se pretenda obrar 
contra les leyes; eran menos perniciosos, a su 
juicio, los que rompían con las instituciones que 
cuantos se amparaban en ellas para intentar 
destruirlas. Cánovas sabe bien que el concepto 
de Patria y el de Monarquía son tan distintos 
como el de cualquiera otra forma de gobierno; 
pero tal como se hallaba organizada la sociedad 
española en aquel momento histórico, sería, a su 
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juicio, la ruina de la Patria la de la Monarquía. 
La división fundamental de los partidos no está 
en sus doctrinas, ni aun en su concepto sobre 
formas de gobierno; está en que hay "partidos 
que todo lo esperan de la discusión, de la pro-
paganda, de la doctrina, de la opinión; y parti-
dos que todo lo esperan de la conspiración, de 
la usurpación, de la fuerza pública". Profesando 
la Constitución de 1869 e interpretándala con 
el espíritu con que sus partidarios en la época 
de la Restauración la interpretaban, podía ad-
mitirse la idea de que cabe una propaganda re-
publicana que sea legal. En la Constitución de 
1876 no cabía, porque en ella nada puede hacer-
se sin el Rey, que es principio y esencia de todo. 
La propaganda republicana llamada legal no 
podía ser realizada sino bajo el amparo y la 
impunidad de la ley, para proponer el acto 
"legal" (!) de privar al país de la única forma de 
gobierno, sin la cual el mismo Sagasta, que pre-
sidía el gobierno en el momento en que hacía 
Cánovas esas declaraciones, reconocía que el país 
no podía vivir. Si las Cortes tuvieran la facultad 
de cambiar la forma de gobierno, esa propagan-
da republicana sería tan legal como otra cual-
quiera. La Constitución de 1876 hace ilegal cuan-
to vaya contra sus principios, y el concepto de 
una monarquía sujeta a los movimientos de la 
llamada soberanía nacional era un concepto 
opuesto a los principios que inspiraron aquélla. 
CÁNOVAS 11 
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En el momento de la Restauración todo había 
sido ensayado: la monarquía electiva, la forma 
republicana, federal y unitaria; se había inten-
tado el carlismo, es decir, el absolutismo; sobre 
las ruinas que todo esto trajo a España había 
sido necesario levantar otra forma de gobierno, 
bien conocida en la historia y en la civilización 
europea: la monarquía hereditaria constitucio-
nal. Tanto podía Cánovas afirmarse en sus doc-
trinas cuanto que el mismo Sagasta reconocía 
que en la Constitución de 1869 la base de la Mo-
narquía estaba inseguramente establecida. 
Consecuente con esta teoría era la profesada 
con relación al juramento en las Cortes. No exis-
tía soberanía respetable, como venimos repi-
tiendo, sino la de las Cortes con el Rey; no 
podían reconocerse derechos que no resultasen 
de la unión permanente de las dos institucio-
nes; el derecho, pues, del diputado se subordina 
en su ejercicio al respeto y sumisión a la Coro-
na. Por otra parte, decía Cánovas, hemos suje-
tado a ila Corona a que sus actos necesiten para 
ser válidos la responsabilidad de un ministro, 
y el Rey jura el respeto a la Constitución, que 
establece como elemento co-soberano a las Cor-
tes. Un acto de reconocimiento de la Constitu-
ción en un diputado no es total ni completo si 
no reconoce con la autoridad de las Cortes la 
del Rey, de ila propia manera y con fuerza idén-
tica; y como se alabara Castelar de haber su-
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primido en su tiempo el juramento a la Repú-
blica, censuróselo Cánovas, porque "todo Go-
bierno que existe, todo poder que es fuente de 
legalidad en un país, es indiscutible" y desde el 
punto de vista de Castelar la República era la 
forma legítima. 
Pero el juramento no es abdicación de ideas, 
de opiniones: "es sumisión a las leyes del país, 
al legislador, no sólo al derecho constituido, sino 
a la fuente del derecho constituyente del país". 
Mas su defensa de esta declaración no le im-
pide aceptar la fórmula que al juramento subs-
tituye con la promesa para aquellos que, por mo-
tivos religiosos, no quisieran prestar aquél; Cá-
novas se avino a que hubiese alguno que no qui-
siera poner a Dios por testigo de esa sumisión 
e hiciera a su honor garantía de ella. Lo que 
esto implicaba para los defensores de los parti-
dos ilegales era un falta de lógica, puesto que 
significaba que no podían entrar en el Parla-
mento sin faltar al honor; desde el punto de 
vista monárquico, la fórmula de la promesa re-
sultaba mucho más severa, pues que tantos que 
no daban importancia al juramento se verían 
ligados por su honor. 
Pero este mismo hombre que tan claro y defi-
nido era en sus principios respecto de la función 
que en el Estado corresponde a la Corona, no 
lo era menos en cuanto afectaba al Parlamento. 
El fué quien, como alguno objetara que el Rey 
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no daría su sanción a un determinado proyecto, 
contestó que cuando discutía y votaba en el seno 
de las Cortes no tenía para nada en cuenta que el 
Rey pudiera o no conceder su sanción. Discu-
tiendo en una ocasión con el Marqués de Sar-
doal afirmó que no existían derechos ilimitados 
en ninguna parte; ni en los diputados, aunque 
sus personas fuesen inviolables, ni en los Reyes; 
y si éstos faltasen, si no guardaran sus jura-
mentos, suprimiendo la Constitución, habrían 
pecado, aunque siguieran siendo inviolables y no 
cupiera castigarlos. Que el poder del Rey no es 
ilimitado pruébanlo' muchos artículos de la 
Constitución. Y se dió el caso de que como el 
demócrata Sardoal afirmase que ni aun entonces 
cometía el Rey ni pecado, respondiendo como lo 
hacían los ministros, Cánovas insistió afirman-
do que, aun siendo esto último cierto, el Rey pe-
caba si faltaba a sus juramentos. 
Afirmaba otra vez que la libertad consiste en 
la dignidad y energía de los elementos políticos 
y mucho más en las de cada uno de los Poderes 
públicos, y si la prerrogativa de la Corona debe 
ser libre y omnímoda, también los Cuerpos Co-
legisladores, los partidos, los individuos mismos 
conservan siempre la plenitud de su conciencia, 
de sus votos y de las palabras que emiten, con-
siderando herejía el hablar de ministros im-
puestos a la Corona por votos de las Cámaras, 
pues la Corona debe ser el mayor intérprete de 
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la voluntad nacional, y recordaba cómo el mis-
mo Jorge I I I de Inglaterra, no obstante esos pu-
jos de poder personal, tuvo que aceptar contra 
su voluntad ministros del partido Whig. 
Y en la práctica dio Cánovas constante mues-
tra de inspirarse en estos principios. Oíle yo de-
cir que cuando en 1884 volvió al Poder, des-
pués de tres años de dominación liberal, halló 
al mismo Rey D. Alfonso X I I algo cambiado en 
punto a su intervención en los asuntos públicos, 
cambio que atribuía a la debilidad de los gober-
nantes que, por deferencia al Monarca, cedían 
en lo que compete a los gobiernos constituciona-
les, una vez que el Rey les confiaba la dirección 
de los negocios públicos. No debe olvidarse la 
declaración que apareció en 1897 en la prensa 
hecha por Cánovas en nombre de la Reina Re-
gente, con ocasión de la visita del general Pola-
vieja, recién llegado de Filipinas, en disidencia 
con el gobierno conservador. La Reina, por in-
advertencia, aprovechada por la oposición en 
perjuicio de la autoridad del gobierno, asomóse 
al balcón con sus hijos para hacerle con el pa-
ñuelo una inusitada expresión de simpatía. Por 
la nota a que aludo, redactada por Cánovas, 
la Reina con sus explicaciones reiteró su con-
fianza al Gobierno, sin la cual no se habría 
éste creído con el prestigio y autoridad para go-
bernar en tan difíciles circunstancias. Y po-
drían citarse muchos otros rasgos, independien-
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temente de la continua acción, no visible, en la 
cámara regia por parte de aquel gobernante, 
que ante el Parlamento por manera tan firme y 
con tanta elocuencia vindicaba las funciones y 
prerrogativas de la Corona. 
Sólo recordaré un episodio, entre varios, del 
que tengo fidedigna noticia. Allá por el año de 
1896, en plena guerra de Cuba, Cánovas había 
cambiado, con aquiescencia de la Reina, la hora 
de despacho con ésta, que fué y ha sido después 
por la mañana, trasladándola a la caída de la 
tarde. Algún tiempo después, hallándola molesta, 
doña María Cristina, al salir un día el Presi-
dente del Consejo a la cámara después del des-
pacho, le indicó su deseo de volver a la hora an-
tes acostumbrada, dando como razón que era la 
nuevamente establecida la que dedicaba a tomar 
el té con sus hijas. "Señora, vino a decirle Cáno-
vas, he expuesto a V. M. que esta hora es la más 
conveniente, porque no interrumpe la continui-
dad de mi labor y me permite dar cuenta com-
pleta a V. M. de los asuntos y de los últimos te-
legramas llegados de la isla de Cuba.,, Y como 
Su Majestad insistiera: "Señora, los negocios 
de Estado son antes que todo, y por ello ruégole 
que me permita continuar viniendo por la tarde." 
Despidióse con estas palabras, y resignóse la 
Reina, no sin este pequeño y comprensible des-
ahogo en una mujer, dirigiéndose a su servi-
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diumbre: "¿ Pero han visto ustedes qué poco cor-
tés ha estado?" 
Y como estos rasgos de carácter, a pesar de 
la reflexión que en tanto grado poseía doña Ma-
ría Cristina, nunca dejan de imprimir su huella 
sobre la sensibilidad, especialmente en la feme-
nil, tengo por cierto que en el fondo de su alma 
profesaba mayor simpatía a Sagasta que al 
promovedor de la Restauración, lo que no le 
empecía, naturalmente, de reconocer las ex-
traordinarias dotes de éste y el echarlas de me-
nos cuando dejó de existir. En la primera vez, 
después de la muerte de Cánovas, que presenté 
mis respetos a S. M. no olvido sus palabras: "He 
perdido a mi consejero, a mi amigo, al hombre 
que tenía siempre solución para todo." 
CAPITULO XIV 
CANOVAS EN EL MUNDO 
Y EN EL PARLAMENTO 
O N F O R M E avanzó Cánovas en 
edad, aquel joven delgado de 
1845 fué adquiriendo el emhon-
point que suelen acarrear los 
años, sin llegar por ello a la obe-
sidad. Sólo fueron flacas y débi-
les sus piernas, según revelóse a su muerte. Los 
cabellos tornáronse en grises, sin convertirse en-
teramente en blancos, conservando una gran 
abundancia de ellos; Cánovas llevábalosi cortados 
en forma de media melena, lo que, unido a la pos-
tura altiva de la cabeza y al recio y cortado 
bigote, dábale cierta semejanza, según he di-
cho, a un viejo león. En la Presidencia del Con-
sejo1, sentado en su sillón, a media luz, producía 
un efecto imponente, aun para aquellos que, co-
nociéndolo en la intimidad, podíamos recordar 
otras expresiones más atrayentes y benévolas. 
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Bien es verdad que podría habernos contestado 
lo que dijo a su esposa, que se dolía de la ex-
presión, ajustada, sin embargo, a la realidad, 
que Palmaroli había impreso a un retrato ¡suy.o 
colocado en el tocador de doña Joaquina Osma: 
"¿ Crees que tengo para todos la misma mirada 
que para t i ?" Sus palabras, cuando despachaba, 
eran breves, las necesarias, precisas, enemigo 
como era de divagar; en eso distinguíase de 
otros hombres públicos, aficionados a las dis-
quisiciones y paradojas, aun a destiempo. No 
obstante, cuando convenía desplegar el agrado 
de la conversación, y aun del ademán, Cánovas 
se apoderaba, como suele decirse, de la gente, 
pues poseía, con el talento comunicativo en alto 
grado, el ingenio. 
¡ Y qué ingenio! No he conocido a nadie que lo 
poseyera más agudo, oportuno, rápido y profun-
do a las veces. Su conversación, especialmente de 
sobremesa, constituía un verdadero regalo, ta-
les cosas curiosas e interesantes refería de otras 
épocas y de tantos hombres y mujeres notables 
como había conocido y de tal suerte surgían en 
cualquier conversación los rasgos de su fantasía 
meridional. Sus modos de decir eran, además, 
originales: manejaba los adverbios con extraor-
dinario arte, principalmente hablando, y aun es-
cribiendo, bien que entonces pecara a veces del 
abuso de locuciones adverbiales, no siempre ne-
cesarias. Su esfuerzo se dirigía a modular la 
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expresión de sus ideas de suerte que respon-
dieran con exactitud a lo que abarcaba su en-
tendimiento comprensivo, empeñado en refle-
jar todas las facetas de las cosas, o ceñir la ex-
presión a la conveniencia de las circunstancias. 
Cánovas sabía como nadie encauzar su palabra 
de suerte que no fuera más allá de lo que esta-
ba en su propósito. Y no era porque su tempera-
mento fuese frío y las cosas o las palabras no 
produjeran en él la reacción natural o porque 
simulara una impasibilidad, como otros que 
adoptan esta máscara para que los consideren 
hombres superiores. 
Era, por el contrario, hombre de pasión, y no 
la ocultaba aunque la contuviera por el esfuer-
zo de su razón más poderosa que todos los es-
tímulos. Era hombre incapaz de engañar, por 
respeto a sí mismo, y así sabíase con él a qué 
atenerse. Esas quejas, frecuentes en la política, 
con relación a los jefes de partido, a veces in-
justas, porque son los peticionarios los que se 
forjan como promesas lo que fueron expresiones 
meramente corteses, no cabían con él; no recuer-
do que las gentes le inculparan de doblez. Si al-
guna vez había ofrecido ailgo que por el juego 
de las circunstancias hacíase imposible o suma-
mente inconveniente el sostenerlo, su hábito era 
llamar a la persona y darle francamente sus ra-
zones y brindarse a compensarlo si estaba en su 
mano. Lo que le causaba impaciencia y a veces 
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enojo era la marcada torpeza o la ignorancia de 
lo que le correspondía saber, a un político o a un 
funcionario; pero sus expresiones, impregnadas 
de severidad, no eran groseras, y no se le oyó 
nunca pronunciar esas interjecciones que, a de-
cir verdad, eran más frecuentes antes que aho-
ra, sobre todo en los militares. Hombre público 
y gobernante ante todo, consideraba las cosas, 
en primer término, desde este punto de vista, y 
ni aun el mérito literario y científico, al que pa-
gaba siempre tributo, le apartaban de la censura 
y aun de la reprobación si creía algún alto inte-
rés social o político afectado. Recuerdo, como 
prueba de ello, la novela del P. Coloma Peque-
neces, que tanto ruido causó en su tiempo, de 
mérito innegable y que en muchas personas de 
^Ita clase, con ser la más fustigada en la obra, 
produjo entusiasmo. Cánovas, por el contrario, 
ni el mérito literario quiso reconocerle: era o 
resultaba una novela antialfonsina, en que apa-
recían deprimidos, a su juicio calumniados, ele-
mentos importantes de la Restauración, y, polí-
tico ante todo, la juzgaba con dureza, dándose 
cuenta de su trascendencia en este sentido. 
Conversador admirable, éralo tanto como ora-
dor. Y este último aspecto fué quizá el de mayor 
relieve para las gentes, porque en él no había 
medio de negarle el mérito excelso, del modo que 
sus adversarios pretendían desconocer o escati-
marle el de hombre de gobierno, con ser el más 
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verdadero, positivo, de mayor valor, como me-
nos frecuente en nuestro país y, en general, en 
todos. España ha sido país de grandes oradores 
y la generación de Cánovas produjo muchos 
verdaderamente extraordinarios, singularmente 
Castelar, Martos y Salmerón, a los que deben 
sumarse Pidal y Moret, y hombres de habilidad 
parlamentaria como Sagasta y Romero Robledo; 
en la generación inmediata, todavía vibran los 
ecos de los discursos admirables de Maura y Ca-
nalejas. Pero entre todos, aun siéndole supe-
riores en accidentes, nadie en el Parlamento es-
pañol fué comparable en conjunto con Cáno-
vas. Su voz era hermosa y robusta, varoniles y 
grandilocuentes sus acentos, aunque a veces en 
la elocución menos correcto que otros, porque 
siempre improvisaba, a veces en circunstancias 
difíciles; pero lo que le distinguía sobre todos 
era el fondo de sus oraciones: tenía tal abun-
dancia de conocimientos y sus ideas hallábanse 
tan ordenadas y sistematizadas, que ninguna 
cuestión ¡le cogía de improviso y solamente, con 
su gran flexibilidad de talento, tenía que adap-
tarlas al asunto y al momento, lo que realizaba 
con singular maestría. Era de ver tanto en la 
oposición como en el poder, pero más señalada-
mente en éste, cómo aquel hombre, llegando a 
veces tarde ai banco azul, puesto al tanto de lo 
que se trataba por breves manifestaciones de los 
ministros, pedía la palabra y disertaba sobre la 
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cuestión pendiente cual si hubiera asistido al de-
bate desde sus comienzos. 
Quienquiera que lea hoy sus discursos podrá 
establecer la comparación con todos los de los 
demás oradores; hay en la mayoría, a través 
de frecuente hojarasca, una tal circunstanciali-
dad, que al lector de otros tiempos escapa el in-
terés momentáneo que podría dar valor y curio-
sidad a esas peroraciones. En iCánovas, no; bro-
ta tal cantidad de doctrina con ocasión del inci-
dente del momento; es tan apretada y vigoro-
sa la argumentación, y, si se sigue la discusión 
en que interviene, adviértese una tal habilidad 
dialéctica para refutar las tesis de sus adversa-
rios al mismo tiempo que eleva el debate a ci-
mas de principios y de reglas de política y go-
bierno, que aquéllos quedan empequeñecidos, 
viéndose que no habían columbrado alturas ta-
les en que han servido de escabel para elevarse 
al formidable parlamentario. Y ante esa nota 
de grandiosidad en el pensamiento y en la ex-
presión se olvidaban los detalles externos que 
distinguían a otros oradores, como a Moret, en 
su elegancia, algo afectada, de movimientos, o 
la arrogante apostura con ademanes tan expre-
sivos que hemos visto en D, Antonio Maura, o 
aun la naturalidad y nobleza de la acción de 
orador como Sagasta, de fondo pedestre, aun-
que no desprovisto de arranques oratorios, en 
ocasiones muy eficaces. Cánovas', con sus gestos. 
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nerviosos, su torpe movimiento de brazos, esti-
rándose ios puños, que él mismo escondía por su 
afán de llevar levitas con mangas muy largas, y 
otros accidentes poco airosos, ajeno a toda pre-
tensión artística y sólo por la varonil gravedad 
de toda su persona, y, sobre todo, por la eleva-
ción y grandilocuencia de sus oraciones, distraía 
la atención de tales particularidades que hasta 
parecían accidentes naturales de su vigorosa 
personalidad. Se comprende bien el orgullo que 
ponían los conservadores en su jefe, singular-
mente en los primeros años de la Restauración, 
seguros de que él había de iluminar todo pro-
blema y vencer en todo debate y su superioridad 
ser por todos reconocida. 
Hombre de tanto ingenio, al cual el chiste bro-
taba con tanta espontaneidad, no acudía a él 
en los debates parlamentarios, ni usaba expre-
siones chabacanas de las que suelen, a veces, pro-
ducir efecto en el vulgo, que es siempre el que 
abunda en toda reunión de personas. Solamente 
apelaba a ironías finas, a veces a sarcasmos 
amargos. Hombre de Estado ante todo, atento al 
interés general de la política monárquica, sus 
diálogos con el jefe del otro partido estaban im-
pregnados de una serenidad y benevolencia, a 
las que, a su modo, correspondía habitualmente 
Sagasta. Algunas ironías delicadas tengo apun-
tadas de las que le dirigía Cánovas: "... el señor 
Sagasta, que, si no fuera tan cuerdo, me atreve-
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ría a decir que en esto de las buenas doctrinas 
tiene también momentos lúcidos..." "Me permi-
tiría aconsejarle, decía en otra ocasión, que no 
se entere de prisa de las cosas." Como el jefe de 
los liberales, por un singular fenómeno, que ca-
bía atribuir a un impermeable espiritual que 
oponía a las cuestiones no políticas, temeroso sin 
duda de que le empañaran la natural y primitiva 
sagacidad suya, no solía hallarse enterado de 
ellas, y, sin embargo, hubiera, en un debate so-
bre tratados de comercio, insistido mucho en 
ciertos datos y consideraciones que le sugerían 
Puigcerver y el Duque de Almodóvar, que se sen-
taban a su lado, Cánovas empezó su contesta-
ción muy donosamente: "¡Qué satisfacción ex-
perimenta el Sr. Sagasta cuando cree que sabe 
algo; cómo prepara los efectos; cómo dilata el 
placer...!" 
Varias veces le oí decir que cuando él se le-
vantaba a hablar tenía ante la vista todo su pa-
sado. Y era rigurosamente exacto, y el estudio 
que posteriormente he hecho de su vida, sus es-
critos y correspondencia política me han confir-
mado en ello, y es lo que explica principalmente 
el éxito obtenido por él en las discusiones del 
Parlamento. La trabazón de sus ideas, la sub-
ordinación de su conducta a principios honda-
mente madurados y establecidos como normas de 
vida, dan la clave de la felicidad de sus respues-
tas a las impugnaciones de que fué objeto en el 
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curso de los tiempos, triunfos habitualmente 
atribuidos a sus condiciones de polemista y 
orador. 
Ese convencimiento de la necesidad de for-
marse un criterio y obedecer a una doctrina en 
que se inspiren los actos lo ha conseguido en di-
ferentes pasajes de sus obras, en todas las cuales 
las convicciones y la experiencia de gobernante 
se filtran a través del asunto histórico o filosófico. 
"No hay derecho para intervenir en las cosas 
de los demás hombres juntos con nosotros en na-
ción y patria sin deliberadas y formales doctri-
nas a que se ajusten hasta donde sea posible en 
la práctica todos los actos." Reconocía, por otra 
parte, que estos principios y reglas ninguna fal-
ta hicieron a Catilina y a sus numerosos discí-
pulos, y que no podrían muchos pasar revista a 
sus públicos pensamientos, todos juntos, sin es-
pantarse de sus propias incongruencias y contra-
dicciones; y llegaba a considerar verdadera in-
moralidad el "no abrazar nunca principios se-
guros, aunque al fin resulten errados". El polí-
tico debe poderse dar a sí mismo y dar a ios 
demás la razón de su conducta. "Obrar sus pen-
samientos y razonar sus actos", como ha dicho 
precisamente de Cánovas un escritor francés. 
El mismo convencimiento le animaba, en cuan-
to a la voluntad, en el manejo de las cosas y de 
los hombres. No era posible para él, so pena de 
terribles fracasos, querer y no querer a un tiem-
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po: "las cosas hay que quererlas o no de veras 
en la vida pública", escribió, hablando de la poco 
meditada intervención de los generales Córdova 
y Narváez en los acontecimientos de Sevilla de 
1839 y de sus tardíos arranques de energía. Por 
ello el gusto de la acción ha de ser razonado, y 
no deben acometerse empresas sin poseer los 
medios para ello, pues el mayor defecto en el 
Poder es pecar de impotentemente temerario. 
El sentido de lo posible es una de las primeras 
condiciones del hombre público, y cuando se 
obra dentro de ese terreno débese actuar con 
firmeza y decisión. "Todo lo que no es posible es 
falso en política", escribió en sus Estudios sobre 
el reinado de Felipe IV, y precisamente con oca-
sión de los actos de este Monarca y de su gran 
ministro de Olivares, y para no compartir los en-
sueños de su ilustre y querido pariente Estéba»-
nez Calderón, al que sus estudios del pasado in-
citaban a propugnar actos atrevidos que torna-
sen a España a su anterior grandeza. 
Lleva esto a examinar uno de los cargos que 
se solían hacer a Cánovas en la prensa y en el 
Parlamento: su pesimismo; con la contradicción 
de considerarle otras veces idealista y casi te-
merario al defender la dignidad nacional, con 
ocasión de la insurrección de Cuba, como en otro 
tiempo había defendido la necesidad de dejar 
bien puesto el prestigio del país en Santo Do-
mingo antes de abandonarlo. 
CÁNOVAS 12 
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Que Cánovas temía mucho a los que por in-
consciencia, ignorancia y populachería alardea-
ban de optimismo, no hay por qué dudarlo. "Son 
los optimistas, ya que no los más malos, cierta-
mente sin disputa los más peligrosos de los hom-
bres", y en otros pasajes ha aludido irónicamen-
te a "los grandes caracteres que hoy en teoría 
posee España". En verdad. Cánovas amaba mu-
cho la España formada tradicionalmente, sin 
desdeñar los progresos a ella modernamente in-
corporados, y la consérvación, en lo posible, de 
su nombre y prestigio le animó siempre; pero 
de los españoles de su tiempo, cuyos vicios y ña-
quezas conocía, dudaba, y no sin razón, y re-
pugnábanle las alharacas y bravatas retóricas 
que de tal modo extraviaban el concepto público, 
y cuidaba mucho de no alentar ese falso patrio-
tismo, sosteniendo, por el contrario, el verdade-
ro, procurando encauzarlo. En "El Solitario*1 y 
su tiempo dedica varias substanciosas páginas 
precisamente a este punto. Vayan algunas bre-
vísimas citas: "Triste pero honrado papel, per-
mítaseme decirlo, me ha tocado a mí en lo refe-
rente a la historia de España, que durante 
algunos años he cultivado con cierto empeño. 
Nací y he vivido entre españoles justamente 
soberbios de su grandeza antigua, pero poco cu-
riosos ñor inquirir y analizar los motivos que 
la originaron y las causas por las que decayó 
tan brevemente; convencidos de que tal decai-
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miento es excepción, y natural estado el de su 
grandeza, sin sospechar siquiera que a esta tie-
rra o a sus habitadores en general se deba la 
inferioridad en que nos hallamos ahora respec-
to a los demás pueblos numerosos y de límites 
extensos; seguros, por último, de que ciertos 
reyes y ciertos ministros, algunas instituciones 
y algunas leyes, eclesiásticas o profanas, son las 
causas únicas del doloroso cambio de fortuna 
que experimenta España", y después de recor-
dar cómo había dedicado en sus libros tiempo 
y esfuerzo a desvanecer esos errores, aun no 
faltando quien le acusara de minar la gloria de 
nuestras banderas por decir, por ejemplo, que 
sin el matrimonio de doña Juana nunca habría 
alcanzado España el predominio de los días de 
Carlos V y Felipe H, añadía: "Ni falta quien 
crea que al decir una vez y otra, para refrenar 
esperanzas quiméricas y peligrosos deseos, que 
lo que fuimos en el siglo xvi no lo seremos ja-
más, ya reducidos a nuestros recursos propios, 
infundo el desaliento y amenguo los impulsos 
nobles de la generación presente, ofreciendo a 
las futuras un tímido y fatal ejemplo." Lo que 
no obsta para que, volviendo sobre sí mismo, 
no pueda menos de exclamar: "El patriotismo 
que en mi alma siento es tal y tan grande, que 
fácilmente puedo desdeñar tamaños errores de 
crítica y continuar mi empresa." 
Estas palabras, a las que podrían sumarse 
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otras muchas que al punto dedica en la citada 
obra, explican suficientemente cuál era el sentir 
de aquel hombre, y los hechos, después de su 
muerte, le dieron la razón. Al lado de esto pode-
mos afirmar, por sus manifestaciones escritas 
y por sus actos, que ninguno fué más tenaz y de-
cidido, mientras hallara terreno que pisar, para 
defender los fueros de su país y el prestigio de 
su nombre. 
Otro cargo frecuente a Cánovas, sobre todo 
en los primeros años de la Restauración, fué 
el de su soberbia. Los que se lo hacían eran 
los que se revolvían, envidiosos e impotentes, 
ante su superioridad; pero, cual suele ocurrir en 
este género de ataques, un fondo de verdad 
existía en ellos. Hombres del temple y valer de 
Cánovas, que hubieron de vencer grandes obs-
táculos para llegar a donde alcanzaron y de lu-
char para lograr los fines de su política, y a los 
que por comparación no suele ocultarse su su-
perioridad, no son, generalmente, humildes. El 
unir la energía y el tesón en la dirección de 
una colectividad con el interior y aun exterior 
rebajamiento de ila persona por amor de Dios 
labor es de santos, cual un Ignacio de Loyola, 
que consiguieron con sacrificios y mortificación 
imponerse a su natural disposición y alcanzar la 
preciada virtud de la humildad. Mas los que tal 
pecado imputaban a Cánovas no solían ser, 
con bastante menor mérito, menos soberbios que 
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simiiini: 
él, pero hallaron en esta frecuente imputación 
un arma para combatirle: tal ocurrió en la se-
sión a que en estas páginas he aludido, conocida 
por la del sombrerazo; y cuando Posada, con mu-
cha habilidad y donosura, buscaba, algún tiempo 
después, el cable que arrojar a los injustamente 
retraídos del Congreso para que se asieran a él y 
volvieran a los escaños, achacó lo ocurrido prin-
cipalmente al concepto que el Presidente del 
Consejo gozaba entre las gentes de incurso en 
el primero de los pecados capitales. Cánovas de-
fendióse de la imputación, atribuyendo su apa-
riencia a ser un hombre de convencimientos; 
pero al rechazar los intentos de rebajarle de 
que era objeto frecuentemente, no siempre po-
día reprimir los impulsos naturales. Una vez 
en el Senado, discutiendo con Martínez Cam-
pos, ya entonces distanciado de él, que supo-
nía que la misión de Cánovas en el Gobier-
no de 1880 reducíase a hacer aprobar los presu-
puestos, hubo de contestarle: "Hombres como 
yo no están para formar Ministerios destina-
dos tan sólo a ilegalizar las situaciones por la 
aprobación de los presupuestos." Y compren-
diendo, con su habitual penetración, el uso que 
de esta frase podría hacerse, añadió: "Aunque 
parezca esto soberbia y autorice, quizá por pri-
mera vez, a que se me llame soberbio." Lo que sí 
podía, con justicia, decir que ese defecto jamás 
le impidió ni detuvo en los tratos y concesio-
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nes que el interés público aconsejaba. Cos Ga-
yón, a la muerte de Cánovas, dijo, y no sin 
razón, aplicado sobre todo a los tiempos poste-
riores al fallecimiento de D. Alfonso X I I : "¡ Pero 
si Cánovas no hizo otra cosa que ceder...!" Su 
mérito estaba en saber hacerlo a tiempo y bien^ 
procurando conservar su autoridad. 
CAPITULO XV 
CANOVAS, HISTORIADOR 
ENOIST refiere que Cánovas le 
manifestó un día: "Por la His-
toria he ido yo a la política." 
Por lo menos fué simultánea su 
vocación de político y de histo-
^ ^ V ^ s J ^ ^ v * riador. Cognitio rerum per cau-
sas; es decir, el conocimiento científico fué su 
norma constante. Aquel mundo político en que 
entraba, aparentemente tan distinto de cuanto 
le precedió, no podía bien comprenderse sin pe-
netrar en lo que fué la monarquía absoluta, a la 
que no cabía juzgar por los espasmos arbitrarios 
y desordenados del último reinado, el reinado 
de Fernando V I I . Pero el primer ensayo que a 
su juventud necesitada se encomendó no podía 
tener la originalidad y la independencia de jui-
cio que la madurez reflexiva e ilustrada conce-
de a los ya privilegiados por el talento. 
Tratábase, además, de la continuación de la 
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historia del P. Mariana, y para juzgar del si-
glo xvn pesaba sobre el continuador la losa de 
prejuicios difíciles de eliminar. Pero Cánovas 
poseía la condición quizá más difícil aun para un 
historiador, porque mucho cuesta rectificar ju i -
cios que se han confiado a la imprenta: una pro-
bidad científica por cima de todo amor propio, lo 
que brinda una muestra más de que aquel hom-
bre, no obstante su soberbia, Hallábase exento de 
vana terquedad. La Historia de la decadencia de 
España, publicada en 1852, fué con el tiempo su 
torcedor, y no paró hasta retirar la edición, que 
hoy sería harto difícil de encontrar fuera de las 
bibliotecas; y a reemplazarla vino, en 1869, el 
Bosquejo histórico de la Casa de Austria, que, 
insertado en el Diccionario de Administración y 
Derecho de Suárez Inclán y Barca, imprimióse 
separadamente, y muchos años después fué obje-
to de una nueva edición por Pérez de Guzmán. 
Los varios trabajos sueltos a que he aludido ya y 
especialmente los Estudios sobre el reinado de 
Felipe IV, en que se refundieron algunos de ellos, 
completados por los que dedicó a los antecedentes 
de la pérdida de Portugal, constituyeron, con el 
Bosquejo histórico, la rectiñcación ansiada por 
su autor. La habría hecho más amplia y comple-
ta, si los negocios públicos le hubieran concedido 
la tregua necesaria. Y no fué por falta de inten-
tarlo. Su propósito de que se confiara la presi-
dencia del gobierno conservador de 1884 a Ro-
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mero Robledo, propósito que no pudo llevar a 
cabo por la resistencia de los prohombres del 
partido y, sobre todo, por la de D. Alfonso X I I , 
no obedeció a otra causa. Hubo, pues, de con-
tinuar distrayendo de las horas de su recreo 
el tiempo para sus investigaciones, justificando 
así su frase a Pidal: "Yo estudio como quien 
roba pañuelos." 
¿Qué es lo que primariamente busca en sus 
trabajos históricos este hombre de gobierno? 
Cánovas no es hombre que se satisface con fra-
ses hechas ni apotegmas cuya solidez de base no 
ha comprobado, y por ello busca la solución del 
gran enigma de la historia de España. ¿ Cómo la 
nación vencedora con Carlos V y Felipe I I , que 
descubre, conquista y civiliza un nuevo mundo; 
domina en Italia, en Alemania y Flandes; pone 
su planta en Africa; campeón formidable del 
catolicismo, y, sin embargo, a veces rival en el 
orden temporal del mismo Papa; que se impone 
a reyes y pueblos; cómo viene esta nación a de-
caer tan rápidamente y no hay en la cúspide de 
su grandeza una meseta donde repose al menos 
un instante y contemple su inmenso poder y se 
goce en el esfuerzo realizado? Las explicaciones 
que hasta nuestros escritores, influidos por ios 
extranjeros enemigos nuestros, venían ofrecien-
do, no le satisfacen: son tópicos repetidos auto-
máticamente; es risible atribuir nuestra deca-
dencia, ni política ni intelectual, a la Inquisi-
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ción, que era al fin un tribunal regular, cuando 
sin verdaderos procedimientos jurídicos se dego-
llaban en Inglaterra protestantes y católicos, y 
fenómenos parecidos se observan en Francia en-
tre católicos y hugonotes, y en Alemania; y en la 
Ginebra de Calvino perece, por innovador cien-
tífico, nuestro Miguel Servet. Ni son inferiores 
a los de esas naciones nuestros monarcas, como 
Carlos V y Felipe I I , ni el piadoso Felipe I I I 
ni su hijo, cuyas condiciones han sido volunta-
riamente rebajadas; ni carecieron sus ministros 
de valer de suerte que pueda atribuirse a ellos 
exclusiva o principalmente nuestra decadencia; 
algunos, vistos de cerca y con imparcialidad, 
aparecen nada vulgares, cual lo descubre Cáno-
vas al estudiar en sus hechos y manifestacio-
nes íntimas al Conde-Duque de Olivares. Son 
motivos más hondos, y Cánovas los puso de re-
lieve. España era una nación cuyos componen-
tes no formaban un solo y homogéneo conjun-
to: a sus enormes gastos de representación en 
d mundo sólo contribuía lealmente Castilla; su 
tesoro hallóse casi siempre exhausto; no podía 
pagar a sus soldados, que peleaban en todos 
los ámbitos del mundo; el Imperio, su natural 
aliado, la secunda mal y tardíamente, cuando 
tiene que hacer frente a la Francia de Riche-
lieu, empeñada en su abatimiento, y después a 
la Inglaterra de Cromwell; la nobleza, al revés 
de la francesa, se aparta de la profesión mili-
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tar; tiene que confiarse a tropas mercenarias, 
que paga tarde y mal, poseyendo solamente 
como verdadera fuerza militar la admirable in-
fantería, que al fin había de agotarse en tantas 
batallas y extinguirse virtualmente en Rocroy, 
cuando dentro de la Península se rebelan Cata-
luña y Portugal. Lo extraordinario es la dura-
ción y energía del esfuerzo para contener la 
irremediable decadencia. Estas son las verda-
deras causas, no las fútiles y parciales alegadas 
por la ignorancia propia y la malevolencia ajena. 
En sus investigaciones, el historiador descu-
bre en sus fuentes muchas cosas en extremo 
interesantes para el conocimiento de nuestro 
país. Aquella Monarquía no era un régimen ar-
bitrario, tiránico; a la Nueva Recopilación hay 
que acudir para conocer las leyes a que la admi-
nistración de justicia y gubernativa se acomo-
daban ; y las providencias y pragmáticas que se 
fueron dictando después respondieron en su ma-
yoría a necesidades públicas, estimadas con cri-
terios a veces errados, efecto del estado de los 
conocimientos jurídicos y económicos de la épo-
ca, pero con un notorio celo por el bien general. 
Felipe I I perece, por así decirlo, en la mesa de 
su despacho, trabajando toda su vida en los 
asuntos públicos con una constancia, regulari-
dad y deseo del acierto no superados por gober-
nante alguno en ningún tiempo. Tampoco huel-
ga Felipe IV, poco menos papelista que su abue-
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lo, aunque más débil y disipado, y sus flaquezas 
y pecados, no mayores seguramente que los de 
otros monarcas aun en tiempos menos absolutos, 
los confiesa, y de ellos se arrepiente, achacándo-
les en gran parte sus infortunios, que diputa 
efectos de haberle dejado de su mano la miseri-
cordia divina. Las Cortes intervienen siempre 
que de subsidios se trata, y las exigencias de los 
procuradores en Aragón, Cataluña y Valencia 
ponen en bretes difíciles a los gobernantes, 
que a tantas necesidades apremiantes han de 
atender. 
No hay estrechez de criterio en las rela-
ciones internacionales: España trata con Car-
los I de Inglaterra, que no guarda rencor por 
su fracasado matrimonio con la Infanta doña 
María, y negocia la boda del Príncipe Baltasar 
Carlos con una princesa inglesa; y si no se 
estrechan sus relaciones con Carlos I I es por 
convenir a éste más la alianza con los Bragan-
zas de Portugal. Del mismo modo, por razón 
de Estado, reconoce Felipe IV y trata con Crom-
well, no siendo óbice el regicidio, hasta que a 
éste conviene entenderse con Francia. "Se ve 
—dice Cánovas— que el principio de legitimi-
dad estaba lejos de merecer el respeto supersti-
cioso que se supone a nuestros reyes de la casa 
de Austria, titulados de derecho divino ahora, 
y a nuestros hombres de Estado absolutistas del 
siglo xvn." Y los hechos consumados tenían tan-
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ta fuerza como han podido tenerla dos siglos 
después. En los acuerdos del Consejo de Casti-
lla podrán hallarse huellas del reconocimiento 
de la soberanía de la Nación, siendo una mues-
tra lo que manifiesta ese Cuerpo dirigiéndose 
a la Reina Mariana de Austria, madre de Car-
los I I : "La principal obligación de los reyes es 
castigar los delitos, carga de muy gran peso, 
pero estrechísima, porque pasó a los reyes con 
la traslación que hicieron los pueblos." El prin-
cipio filosófico de la soberanía nacional nunca 
fué negado en España, como tantas veces afirmó 
Cánovas en escritos y discursos. Y él resumía 
su convicción, reflejada en su obra constitucio-
nal, en esta forma: hay quienes creen que las 
naciones no pueden, bajo ninguna forma, de-
mostrar su libre albedrío; hay otros que lo 
creen fácilmente hallado en la mecánica del su-
fragio universal. "Puede haber otros, los hay 
—añade Cánovas, siguiendo el hilo de su pensa-
miento—, que lo buscan cuidadosamente, que 
examinan, que investigan todos los hechos que 
pueden servir para aclarar su juicio, sin fiarse 
en mentidas apariencias." Esto es, en efecto, 
lo propio de los profesantes de la Monarquía 
constitucional. 
Los hechos resonantes llevados a cabo por Cá-
novas demuestran cumplidamente en qué error 
se hallarían los que supusieron en él, por esta 
comprensión e imparcialidad histórica, inclina-
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ción a nada que significase retorno en forma al-
guna al absolutismo. Toda su vida, desde la 
protesta de 1852, es la muestra de su profundo 
constitucionalismo. Nadie fué tan odiado por los 
partidarios de D. Carlos, que sabían bien cómo 
al alfonsismo organizado, animado por la con-
vicción doctrinal de Cánovas, debió el carlismo 
su derrota; si la República ¡hubiera perdurado, 
con represestar la causa de aquel príncipe algo 
tan contrario al espíritu del siglo, no cabe des-
echar la posibilidad de que prevaleciese, sedien-
to el país de orden y gobierno; que cosas bien 
extrañas e inesperadas hemos visto los de esta 
generación para no hallarnos curados de sor-
presas. El día en que desde las filas del Preten-
diente oyeron gritar en las liberales "¡Viva el 
Rey!" aseguraban testimonios veraces y bien 
imparciales que los carlistas reñexivos vieron 
el fin irremisible de su causa, aunque alentara 
todavía algunos meses. Pero del sentir de Cá-
novas hay frases en sus discursos expresivas, y 
ninguna cita mejor que las palabras con que ter-
minaba la serie de artículos sobre el tema 
"Roma y España en el siglo X V I " , que en la Re-
vista de España publicó hasta fin de agosto de 
1868, días antes del estallido de la Revolución: 
"Del estudio que termino en este instante... se 
deriva para mí mucha mayor admiración y amor 
que ya tenía a todo eso que en son de desprecio 
impotente llaman algunos libertad, progreso y 
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civilización moderna... No; las naciones moder-
nas, en ninguna esfera, ni en la religiosa, ni 
en la moral, ni en la política, dejan de ser in-
mensamente superiores a las del siglo xvi . . . " 
Y opuesto a la democracia que se traduce en 
el imperio del número, a través del sufragio uni-
versal, sobre la inteligencia y el desarrollo de 
la conciencia y la instrucción, recaba para si 
y los conservadores que dirige lo que a todos 
corresponde en lo que constituye la esencia de 
la Moderna Edad: "¿Habláis de la democracia 
—decía en 14 de julio de 1879— como escuela, 
sentido general, derecho-a llegar a todos los 
puestos: a la fortuna, por medio del trabajo; al 
Poder, por la opinión y la representación? Esa 
democracia, que es el triunfo del siglo xix, está 
en estos bancos representada tan bien como en 
esos... Todo lo que significaba privilegio o in-
terés histórico, todo eso está completamente 
destruido..." 
—ajry 
CAPITULO X V I 
EL HOMBRE PRIVADO 
^ 4 / N "El Solitario" y su tiempo se 
leen estas palabras: "... Según 
^ he indicado ya, los meros deta-
lies de la vida particular de los 
hombres interesan mucho me-
nos que en otras naciones aquí 
en España, aunque se trate de los más grandes." 
Si su autor viviera, advertiría cómo han cambia-
do las aficiones en el medio siglo transcurrido 
desde que escribió esas palabras. 
Sea por el ejemplo de las otras naciones, sea 
por una derivación de la curiosidad histórica y 
literaria en la nuestra, repercusión quizá de la 
poesía lírica romántica que acostumbró a pe-
netrar en el interior del alma de los escrito-
res, entiendo que hoy interesa en España el co-
nocimiento de la vida privada de las celebrida-
des, sin duda por buscar en ella explicación de 
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sus inspiraciones en los artistas o de sus hechos 
en los hombres de acción. Y creo responder al 
encargo recibido de presentar ante el público 
actual la íntegra personalidad de mi biografia-
do dedicando también algunas páginas a su 
vida privada. 
Traté de cerca al ilustre hombre público en 
los diez últimos años de su existencia: quizá sea, 
con rara excepción, el único superviviente que 
se encuentra en condiciones de señalar los ras-
gos de su vida, bien que limitada a ese período, 
el más tranquilo de ella en el orden privado, 
puesto que es el de su segundo matrimonio. 
Bien joven fui admitido en ese círculo íntimo 
y en él aprendí a estimar sus altas cualidades 
como no lo habría logrado de haberse limita-
do mi conocimiento al que se puede adquirir 
de los políticos en la vida pública y parlamen-
taria, aun perteneciendo a su mismo partido. 
Antes de su matrimonio, dada mi corta edad, 
fueron escasas las ocasiones de hablarle que dis-
fruté, aunque Cánovas, por la amistad que tuvo 
con mi padre, me mostró siempre un afecto que 
no puedo olvidar. 
La boda de Cánovas con Joaquina Osma, hija 
de los Marqueses de la Puente y Sotomayor, 
tuvo lugar a fines de 1888 y excitó en aquella 
época el natural interés. El contaba sesenta 
años, treinta y tres la novia. Era ésta alta, de 
figura esbelta, en su porte propendiendo a la tie-
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sura, de buenas facciones, excepto sus dientes, 
irregulares, que trataba por todos los medios de 
ocultar. Inteligente, bastante instruida, viajan-
do todos los años, su posición preeminente en 
la sociedad de Madrid hacía de ella una de las 
mujeres más distinguidas de aquel tiempo. El 
número de sus admiradores había sido consi-
derable, hasta en el extranjero. Cómo pudo 
enamorarse de aquel hombre, feo y ya viejo, 
constituiría un hecho inexplicable si el inmen-
so talento, la gracia y el donaire de la conver-
sación y el conocimiesto que del alma femenina 
poseía Cánovas no dieran una clave segura a 
lo que de otra suerte parecería muy extraño. 
Naturalmente, los Marqueses de la Puente no 
se convencieron por iguales motivos que su 
hija, aunque sobre ellos, como sobre todos, pe-
sara la extraordinaria personalidad de quien 
era sin duda en aquel tiempo el primer hombre 
de España; mas los inconvenientes de la dife-
rencia de edad no podían ocultárseles. Así que 
fueron varios los años en que se vió a Cánovas 
acudir en coche o a pie a los lugares adonde 
asistía la dama de sus pensamientos, como cual-
quier enamorado vulgar. Un defecto común les 
dificultaba la lejana comunicación: ambos eran 
cortos de vista. Al fin, cuando, no seguramente 
por rejuvenecerse D. Antonio, sino por adelan-
tarse ya en edad Joaquina, arreglóse el matri-
monio, que constituyó la conversación de todo 
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Madrid durante algún tiempo, éste era un acon-
tecimiento descontado. 
Después de un viaje por las provincias, en 
que fueron los esposos objeto de extraordina-
rios agasajos, turbados por las indignas silbas 
preparadas en el ministerio de la Gobernación, 
temerosos los liberales que respondían a Mo-
ret y Aguilera de la venida de los conservado-
res al poder, que de este modo quisieron ata-
jar, se instalaron los señores de Cánovas en la 
finca denominada La Huerta, propiedad del 
Marqués de la Puente, en la Castellana, con sa-
lida a la calle de Serrano, que hoy pertenece a 
la Marquesa de Argüelles. 
Lo que indujo a Cánovas a este enlace es com-
prensible. Su fantasía no pudo menos de excitar-
se y su amor propio de lisonjearse al verse a sus 
años objeto de la preferencia de una mujer de 
las descritas condiciones sobre tantos hombros 
jóvenes de alta posición social o muy distin-
guidos. De otra suerte no era fácil que hubiera 
contraído matrimonio. No era hombre que se 
dejara llevar a un acto tan serio como deriva-
ción inevitable de relaciones irregulares, según 
aconteció a otros hombres políticos, y fué para 
ellos fuente de tantas contrariedades y causa de 
situaciones difíciles, dada su posición. En hom-
bre de tanto equilibrio, la razón predominaba 
sobre todo, aunque alentaran fuertes sus pasio-
nes. Además, después de la pérdida de su pri-
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mera mujer, la vida social de Cánovas se desen-
volvió en un medio muy distinguido. Una rela-
ción contraída con señora de familia muy impor-
tante de su ciudad natal, que duró muchos años, 
debió de contribuir también a alejarle de un se-
gundo enlace, no menos que la intensidad de su 
vida política durante la Revolución y los pri-
meros años de la Restauración. Aficionado al 
bello sexo, como lo fué toda su vida, halagado por 
la sociedad, solicitada su compañía tanto como 
por su poder e inñuencia por las dotes de agra-
do que poseía, sus conexiones con damas dis-
tinguidas fueron varias, aun circunscribiéndo-
nos a las conocidas por los que frecuentaban la 
sociedad. Cuando se resolvió a casarse de nue-
vo, era sabido que una grande de España, de 
buena edad todavía, muy agraciada, le otorga-
ba sus preferencias, y hasta, i¡ cosas singulares 
de las mujeres !, procuró hallarse de guardia en 
Palacio el día en que Cánovas y su esposa es-
tuvieron a saludar a la Reina Regente; tengo 
algún motivo para creer que ese recuerdo debió 
de renacer años después en el siempre galante 
hombre público. 
Joaquina Osma adaptóse muy bien a la vida 
y a los gustos de su esposo. Como suele ocu-
rr i r en casos semejantes, fué ella la que enve-
jeció y rejuveneció algo Cánovas, siquiera por-
que cuidaba más de su persona; las levitas con-
tinuaron, sin embargo, siendo demasiado hol-
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gadas y las mangas excesivamente largas. Pudo 
entonces con menos sinrazón exclamar su ami-
go y protegido D. Emilio Bravo, que llegó a pre-
sidente del Tribunal Supremo: "¡Lo que es la 
pasión política! ¡Decir que Cánovas es feo!" La 
vida del estadista no se alteró para cuanto fue-
ra la vida política y científica a que se dedica-
ba ; sólo faltarían en el transcurso del día aque-
llos amigos que entraban en su modesta casa 
de la calle de Fuencarral con gran confianza, 
aunque respetando mucho las ocupaciones del 
dueño, poco aficionado siempre a lo que se lla-
ma una tertulia política, amigos a los que alu-
de Fabié en su obra interesante, biografía a 
un tiempo de su respetable padre y de Cánovas 
del Castillo. Mas por la noche acudían muchas 
personas, conservadores en su mayoría, invita-
dos a comer o que concurrían más tarde ; algu-
nas veces se reanudaron las matinées de los 
Marqueses de la Puente, abriéndose todos los 
salones, la estufa y la biblioteca, que edificó Cá-
novas en pabellón separado, y con el hermoso 
jardín ofrecían en tardes casi estivales amplio 
espacio a la sociedad distinguida de Madrid y 
a los numerosos políticos invitados. 
La mesa ofrecía a Cánovas un medio de ob-
sequiar, aparte de los hombres públicos o co-
misiones de provincias y algunas damas de so-
ciedad de la especial amistad de la dueña de la 
casa, a extranjeros de distinción. En ella traté 
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a M. Charles Benoist, escritor francés bien co-
nocido, que ha dedicado con el intervalo de más 
de treinta años dos obras a Cánovas (1). 
También la frecuentaban generales: Pavía,, 
con mucha asiduidad, y alguno como Borrero^ 
considerado como díscolo y peligroso; Cáno-
vas, según le oí más de una vez, entendía que 
más se atrae a hombres de cuenta, suscepti-
bles y puntillosos, por atenciones de esta índo-
le, que engendran el trato expansivo y la con-
fianza, que aun por mercedes de carácter ofi-
cial, a veces difíciles de otorgar, sobre todo en 
grados ya elevados de las carreras. Comensal 
de un día a la semana era el general Riva Pa-
lacio, compañero de Juárez, historiador de Mé-
jico, y su representante en España durante mu-
chos años; en realidad, sostenido con toda apa-
rente consideración por D. Porfirio Díaz en 
ese puesto, no podía prudentemente aspirar a 
otro en su país; su antecesor, el general Coro-
na, que renunció a la Legación en España y 
volvió a Méjico con intención de intervenir en 
la política, fué asesinado una noche al salir del 
teatro. En los últimos tiempos de la vida de 
(1) L.Espagne, Cuba et les Etats Unis, en 1897, y 
recientemente Cánovas del Castillo. Terminó la primera 
ya muerto éste, y por eso su dedicatoria fué concebida 
así: "A la grande y querida memoria de D. Antonio 
Cánovas del Castillo." 
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Cánovas comía también frecuentemente con él 
D. Emilio Castelar, su amigo y compañero de 
la juventud. Las relaciones entre ellos, frías du-
rante muchos años, cuando el insigne orador 
era el mentor de los liberales y poco amigo de 
los conservadores, se renovaron después de 1890. 
Castelar tenía una conversación inagotable, pero 
hablaba con exceso de su persona. Su ingenio 
no era el fácil, natural y jugoso, mordaz en 
ocasiones, de su anñtrión, que, soberbio sin 
duda, hallábase exento de toda pequeña vanidad, 
al revés de D. Emilio. El ingenio de éste era 
siempre personal y agresivo, sobre todo si ha-
blaba de los republicanos, sus antiguos compa-
ñeros, a los que dedicaba las más aceradas 
frases. 
Aquellas veladas resultaban en extremo agra-
dables y a veces muy interesantes, cuando, ante 
un corto número de concurrentes, llevaba en 
círculo la voz cantante el amo de la casa. No 
solía hablar de la política del momento, sal-
vo los comentarios naturales acerca de los su-
cesos del día y la crítica de la acción de bs 
adversarios. De cosas más reservadas y en su 
caso referentes a los hombres del partido, y con 
mucha mayor razón de las de gobierno cuando 
estábamos en el poder, Cánovas no hablaba sino 
en privado con quien fuera útil hacerlo. Su leal-
tad a los ministros era absoluta, y no consen-
tía se les criticase, salvo causa muy fundada y 
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en secreto; no se parecía a otros presidentes, 
a uno sobre todo, que lo fué bastante después 
de gobierno liberal, que a su gran talento unía 
también mucho ingenio y lo empleaba, con gran 
distracción de sus oyentes, en ridiculizar a sus 
ministros. Cánovas no era en conversación duro 
sino con sus adversarios, devolviendo ataques 
de éstos, y sobre todo con los que, siendo o 
habiendo sido sus correligionarios, le hacían al-
guna mala pasada. En él, aprecio y menospre-
cio estaban bien acentuados. 
En la conducta con los hombres públicos en 
general Cánovas solía mostrar gran modera-
ción y paciencia, porque tenía siempre presen-
te el interés público; mas cuando juzgaba ne-
cesaria una acción enérgica no pecaba segu-
ramente por defecto. Buen ejemplo fué el caso 
de León y Castillo, que, siendo embajador en 
París, atacó en el Senado al gobierno anterior 
conservador, basándose en despachos delica-
dos, presentados a su modo, para defender una 
géstión suya, con todo lo cual la favorecida era 
la nación con la que discutíamos sobre intereses 
comercial'es. Cánovas acudió al Congreso y pro-
nunció un discurso tremendo de fondo y de for-
ma severa y dura, quizás excesiva, en el que no 
perdonó al errado embajador ni al que lo fué 
de Francia, M. Roustan, que, a su juicio, había 
obrado poco correctamente. De aquel discurso 
recuerdo la alusión al vozarrón de León y Cas-
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tillo, que recordaba, dada la desproporción con 
el fondo de sus oraciones, los versos del predi-
cador de Iriarte: "Y el señor Embajador de 
España en París echando a vuelo sus poderosas 
facultades..." Fué, en efecto, una oportuna me-
táfora. 
Como sucede frecuentemente, tráeme este epi-
sodio a la memoria otro referente al mismo hom-
bre público. Era en 1892, mis primeras Cortes. 
León y Castillo, también entonces embajador 
en la capital de Francia, vino a Madrid cuando 
se debatía no sé qué cuestión política, y tomó 
parte en la discusión. Los tiempos habían cam-
biado : en la mayoría conservadora figuraba mu-
cha gente joven, buena parte hombres de mun-
do, si no de profundos conocimientos, de innato 
buen gusto, a los que la oratoria de aquél, de 
cierto efecto sin duda en la Revolución, pareció 
arcaica y un tanto ridicula. Así, cuando el ora-
dor prorrumpía en lo que juzgaba terribles 
apostrofes: "¡Sólo sois una mayoría de votan-
tes!" y provocaba algunas interrupciones, alzan-
do la voz completaba su imprecación: "¡Antes 
os decía que erais una mayoría de votantes; 
ahora os digo que sois una mayoría de interrup-
tores inconscientes!", la manifestación de cóle-
ra que aguardaba, con gran sorpresa suya se 
trueca en una carcajada ruidosa, que se con-
vierte en universal regocijo al escuchar al ora-
dor, que para significar que estaban el Gobierno 
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y su mayoría muertos, exclamaba: "¡Sois una 
necrópolis!" Aquella noche hubo una recepción 
en el ministerio de la Gobernación, dada por Vi-
llaverde, ministro a la sazón, a los diputados y 
senadores adictos. Lo que había completado el 
desacierto oratorio de León y Castillo fué el ha-
bérsele ocurrido sacar a plaza en su discurso 
a un perrazo, por cierto de su mismo nombre, 
que tenían los señores de Cánovas para guar-
dar su jardín. Lo primero que dijo Cánovas al 
entrar por ia noche en la reunión del ministerio 
fué: "He encontrado a mi perro avergonzado de 
llamarse León." Y los comentarios subieron de 
punto. Bien preveía Sagasta, en su tertulia a 
igual hora, que el gasto de la reunión de los 
conservadores lo haría el malaventurado emba-
jador en París. 
Los perros eran una institución en La Huer-
ta, así llamada todavía la casa que habitó Cá-
novas. Su esposa tenía una pasión por ellos, aun-
que también por los pájaros y, en general, por 
toda clase de animales. En un tiempo hubo tam-
hién unos gansos temibles. Bien pudo advertirlo 
una noche que fué a visitar a los señores de Cá-
novas D. Rafael Gasset. Los animalitos se aga-
rraron a sus piernas, y hubo de defenderse de 
ellos matando, con gran disgusto suyo, a dos. Al 
día siguiente, convencido sin duda de que ju-
gaban en aquella casa los gansos el mismo pa-
pel que los del Capitolio, envió a Joaquina
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la mejor pareja de la especie que halló en Ma-
drid. ¡ Pero los perros, sobre todo los perros! Los 
había allí de todas castas, entre los cuales se 
encontraba un magnífico ejemplar, mixto de Te-
rranova y San Bernardo, que me habían rega-
lado siendo cachorro y del que hice presente 
luego a la señora de Cánovas, el cual, cuando 
me olía, se abalanzaba a mí con el mayor cari-
ño, con gran perjuicio de mi indumentaria. Una 
perra que nació en la casa, por lo díscola y casi 
agresiva que resultó, la puso la esposa de Cáno-
vas bajo el patronato del general Weyler, bau-
tizándola Fierita. Era la época en que D. Va-
leriano era el coco por su acción enérgica en 
Cataluña y luego en Cuba. Una vez que pasó por 
Madrid y estuvo, como de costumbre, en La 
Huerta, hizo aquélla venir a la perrita y obli-
gó al general a tenerla largo rato en brazos. 
Como al día siguiente refiriera yo esta cómica 
escena en casa de D. Alejandro Pidal, el Mar-
qués de Vadillo, que estaba presente, muy afi-
cionado, demasiado, a juicio de su antiguo jefe 
político en la Unión Católica, a chistes y juegos 
de palabra, no pudo contener el que vino a sus 
labios, esta vez hasta con la risa de Pidal: "No 
podrá ya negar que es un general de perro 
chico." 
De cuanto vengo refiriendo habrá de infe-
rirse lo que era una realidad: que en aquel 
hogar reinaba la armonía y los cónyuges se 
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hallaban muy compenetradosi. Tolerancias son 
necesarias siempre en la vida matrimonial; En 
Cánovas, para algunas pequeñas manías de una 
mujer tan mimada siempre y hasta por su ex-
tremosidad en la demostración de sentimientos 
naturalísimos y honrosos, como con ocasión de 
la muerte de su padre, el Marqués de la Puente; 
la aflicción de la señora de Cánovas, mostrada 
en muchos días de casi constante llanto, sólo fué 
inferior a la que sufrió por el asesinato de su 
marido, en cuya ocasión turbóse positivamente 
su juicio. Cánovas, al volver a su casa de la labor 
tan ruda del día (era en momentos como los de la 
guerra de Cuba), no hallaba descanso al contem-
plar el inconsolable dolor de aquella Artemisa. 
De eslba situación se dió cuenta la Reina, porque 
me aludió a ella después de la muerte de Cáno-
vas. Pero algo más habría tenido que perdonarle 
doña Joaquina Osma a su esposo si hubiera co-
nocido alguna que ¡supongo aislada infidelidad 
de éste, que ,su fiel secretario pretendió con el 
tiempo explicarme alegando que era consecuen-
cia de compromisos anteriores, a lo que mostré 
un tanto mi extrañeza. Yo creía, le dije, que 
para este género de relaciones era el matrimo-
nio lo que el estado de guerra para las nacio-
nes, que anula los pactos anteriores. No es ésta 
una página recomendable de Cánovas, que, a su 
edad, debía responder mejor a los afectos de 
una mujer mucho más joven y de tan buenas 
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prendas. Es claro que estas debilidades iban 
acompañadais de la mayor cántela y fueron de 
pocos conocidas. 
Inútil es decir que Cánovas era un formida-
ble trabajador. Prefería trabajar en su casa. 
A la Presidencia, siendo jefe de Gobierno, so-
lía ir tan sólo por las tardes, principalmente a 
recibir y presidir los Consejos de Ministros. A 
las Cortes acudía todos los días, pero sólo a las 
horas en que era preciso o le llamaban, pues con-
sideraba la permanencia durante toda la sesión 
un empleo inútil de tiempo, al revés de Sagasta, 
que solía pasarse en la, Cámara casi toda la tar-
de. Era maravillosa en Cánovas la rapidez con 
que se enteraba por breves informes de sus com-
pañeros del asunto y estado del debate, en for-
ma tal que podía inmediatamente pedir la pa-
labra y tratar de la materia. Requiere esto una 
preparación como la suya y una flexibilidad de 
entendimiento sobre toda ponderación. Paseaba 
siempre que podía un rato, gustándole inter-
narse en las alamedas del Retiro. De lo que cui-
daba mucho era de su sueño. Madrugador, pero 
sin exceso, reíase de los que se jactan de ver 
romper el día, recordando algunos, como el ge-
neral Zabala, que desde las siete de la tarde se 
dormían en todas partes y sobre todo en lo:-i 
Consejos de Ministros. Su alimentación, como 
diabético en sus últimos años, estaba sometida 
a un régimen que consistía en tomar una gran 
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taza de té por la mañana con la yema de no sé 
•cuántos huevos, no almorzando hasta las tres 
o cuatro de la tarde. 511 intervalo era exclusiva-
mente dedicado al trabajo. 
Conservó la plenitud de sus facultades inte-
lectuales hasta su muerte. Sin datos y con es-
casa benevolencia, un distinguido historiador (1) 
supone a Cánovas en decadencia intelectual en 
sus últimos años. Lo que Cánovas hubo de lu-
char en los dos últimos de su vida, no respon-
diendo a sus esfuerzos ni ejército ni país, no 
respetando los partidos adversarios ni la situa-
ción de guerra en las colonias para abstener-
se de acumular todo género de obstáculos a 
la marcha del Gobierno, como habré más ade-
lante de puntualizar, requería una potencia men-
tal y un ánimo vigoroso como los que mostró 
aquel hombre tan superior a todos sus contem-
poráneos. Cuando se recuerda cómo todos, ge-
nerales, hombres políticos, prensa, al tener co-
nocimiento del asesinato de Santa Agueda, pro-
rrumpieron en férvidos elogios al difunto, mos-
trando el inmenso vacío que dejaba (el Conde 
de Romanones refiere la preocupación de Sagas-
ta cuando mes y medio más tarde tenía que en-
cargarse del Poder que él había arrojado en 1895 
sobre los hombros de Cánovas, en cuanto sur-
(1) Don Gabriel Maura en su Historia de la Regencia. 
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gió la guerra de Cuba), y cómo días antes de su 
muerte le combatían con saña y sembraban su 
camino con los más graves entorpecimientos, se 
renueva la amarga impresión experimentada en-
tonces. Los enemigos de España no considera-
ron ninguna otra vida más perjudicial para sus 
propósitos, y fué la única sacrificada. 
En libro reciente he consignado, entre otros 
recuerdos, lo que me constaba del estado eco-
nómico del matrimonio Cánovas. Entre la pen-
sión concedida a Joaquina Osma por sus padres, 
la modesta renta y los sueldos de que disfrutaba 
Cánovas, apenas llegaban a las cien mil pesetas 
de ingresos, y gracias al orden y administración 
que desplegó la que de soltera jamás se curó de 
estos pormenores domésticos y a la falta de ne-
cesidades de Cánovas, cuyo único lujo era la 
adquisición de libros, pudieron vivir con la rela-
tiva apariencia que lo hacían. La finca de La 
Huerta y sus gastos, entre ellos los de las oca-
sionales recepciones vespertinas a que he aludi-
do, corrieron a cargo del Marqués de la Puente 
hasta su muerte, ocurrida dos años antes del ase-
sinato de su yerno. 
Cánovas poco tuvo de nepótico. Sus herma-
nos, militar el uno, D. Máximo, que siguió las 
vicisitudes naturales de ,su carrera ; subdirector 
que llegó a ser al fin de su vida D. Emilio del 
Banco Hipotecario; más favorecido en sus per-
sonales negocios D. José, pero con escasa pro-
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tección de su hermano mayor, como señal máxi-
ma de su influencia lograron representar algún 
distrito o provincia. Y D. Emilio fué senador 
vitalicio. Los sobrinos, diputados alguna vez, 
siguieron paso a paso una carrera adminis-
trativa. 
Cánovas daba gran importancia a los parti-
dos, considerándolos indispensables para el or-
denado desenvolvimiento de la política; por ello 
favoreció la formación del liberal, y en el Dia-
rio de Sesiones están sus consejos, un tanto au-
toritarios, a Alonso Martínez para que fundiese 
su centro parlamentario en el partido dirigido 
por Sagasta. Por propia experiencia comprobé 
cómo ni la más estrecha amistad, como la que 
ambos teníamos con un ilustrado liberal, don 
Emilio Nieto, al cual procuré favorecer desde 
la Dirección de Correos en su candidatura, era 
capaz de apartar a Cánovas del apoyo natural a 
un candidato de su partido una vez declarado 
con tal carácter. La amonestación que recibí con 
tal motivo me reveló la consistencia de su cri-
terio. En ningún asunto de interés político se 
dejaba llevar por impresión o capricho, y como 
su autoridad era tan grande, podía sobreponer-
se a toda consideración ajena al mismo. Firme 
como era su carácter, nadie, sin embargo, más 
dispuesto a la avenencia y la conciliación, si las 
aconsejaba el interés político. A su muerte, Pi-
dal declaró públicamente que si la reconcilia-
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ción con Silvela y sus partidarios no se llevó 
a cabo no fué por resistencia de Cánovas. 
El afán de saber llegaba hasta la obsesión 
en aquel hombre. Pidal decía que el modo que 
tenía de parar a Cánovas una persona que él es-
timara competente en una materia era el de-
clarar : "La doctrina en este punto es la siguien-
te." Cánovas era entonces todo atención; halla-
ba el medio de instruirse en algo no domina-
do por él sin el esfuerzo y la pérdida del tiem-
po que requiere toda investigación. Enemigo'de 
las frases y los conceptos hechos, ocurría a veces 
que alguna comisión, de financieros, por ejem-
plo, que le visitaba y procuraba con la termi-
nología al uso imponer su criterio, al ver que no 
lo lograba, declaraba al Presidente del Consejo 
poco versado en la materia objeto de la entre-
vista. Poco se hacía esperar el que éste les mos-
trara cuánto más allá y de modo más amplio y 
comprensivo veía la cuestión, para ellos circuns-
crita al criterio ambiente bajo términos y ar-
gumentos que solían dispensarles de ulterior ra-
zonamiento. Así ocurrió cuando en 1892 la si-
tuación económica general, y en especial la de 
España, enrarecióse por varias causas, descen-
diendo bastante el cambio de nuestra moneda. 
Frente a las consabidas medidas propuestas, la 
desmonetización de la plata y la adopción casi 
inmediata del patrón oro, el Gobierno conser-
vador no perdió su serenidad, y a la larga los 
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resultados diéronle la razón, aun atravesando 
el país por la guerra de Cuba y la de los Esta-
dos Unidos, a lo que contribuyó después de la 
muerte de Cánovas la acertada marcha impresa 
a la Hacienda por el Gobierno de 1899 y su 
ministro Fernández Villaverde, que habíase con-
tagiado antes de la superstición monetaria, y 
algunas medidas racionales de saneamiento 
financiero. 
Pero la muestra más señalada de la indepen-
dencia de criterio de Cánovas y de su sumisión 
tan sólo al convencimiento arrancado tras pro-
fundo estudio y meditación de las cuestiones 
fué su actitud frente al librecambismo predomi-
nante en España en los economistas de la Re-
volución, influencia que perduró largo tiempo 
aun después de la Restauración. Con su hábito 
de razonar sus actos. Cánovas ha dejado en este 
punto el estudio, contenido en sus Problemas 
contemporáneos, de Cómo llegué yo a ser pro-
teccionista. El Arancel de 1891, origen del gran 
adelanto de la producción en España, es su obra 
práctica más importante en este orden. La otra 
muestra de ese juicio propio fué la comprensión 
del problema social frente al exagerado indivi-
dualismo, también predominante en su tiempo 
bajo el influjo de la llamada Escuela de Mán-
chester. Cánovas, sin dejar de ser substanciail-
mente individualista, según lo declaró repetida-
mente, reaccionó contra el exclusivismo de es-
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cuela, entendiendo que por dictados de la mo-
ral y en razón de la misión tutelar suprema 
del Estado, no podía prescindirse de su interven-
ción, dentro de límites por él claramente expues-
tos, en pro de la clase obrera. Los primeros pro-
yectos de orden social que versaron sobre descan-
so dominical y protección de mujeres y niños fue-
ron presentados por el Gobierno de 1890 a 1892. 
Hoy parecerán estas medidas rudimentarias. 
Entonces constituyeron un progreso notorio, y 
la oposición de que fueron objeto lo demuestra. 
El primer discurso pronunciado en el Congreso 
por el autor de estas líneas fué precisamente 
defendiendo el descanso dominical frente a los 
ataques de los diputados liberales. 
CAPITULO X V I I 
CANOVAS EN LA POLITICA 
INTERIOR E INTERNACIONAL 
^ y ^ ^ ^ K^  UÉ tan notoria la conveniencia 
del acto y tan a la vista se ha-
llaban los móviles de su conduc-
ta, que la renuncia de Cánovas 
al poder a la muerte de D. Al-
O ^ r ^ ^ í ^ J ¿ fonso X I I y el consejo a su 
egregia viuda de conferírselo a los liberales ha 
merecido universal aplauso, y no el menor, natu-
ralmente, el de los liberales f avorecidos. De igual 
elogio debería haber sido objeto su conducta du-
rante el gobierno largo de Sagasta, que, por esta 
actitud de los conservadores, sólo tuvo que lu-
char con las diferencias dentro de su partido. 
Imaginó, sin embargo, una parte de éste que 
había llegado la ocasión de eliminar de la esfera 
gobernante a la agrupación que representaba el 
equilibrio en la marcha política del país, y la 
codicia del mando indujo a algunos liberales a 
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realizar hechos tan censurables como el de orga-
nizar manifestaciones hostiles, silbas y hasta pe-
dreas al jefe conservador cuando, con ocasión de 
su discurso en la Exposición de Barcelona (1888), 
púsose de manifiesto la inmensa opinión que 
existía hacia él en los elementos productores y 
en las clases sociales más importantes. 
Fué entonces también cuando, bajo la presión 
de Castelar, el partido liberal lanzóse a la pre-
sentación de los proyectos de ley sobre el sufra-
gio universal y el jurado, que doctrinalmente 
eran contrarios al criterio del partido conserva-
dor y muy especialmente de su jefe. Brillante 
fué la campaña contra estos proyectos, lo que 
no estorbó que, una vez convertidos en leyes, 
fuesen éstas respetadas, en consonancia con el 
criterio, ya de antiguo expuesto por Cánovas, 
enemigo de tejer y destejer, aunque las leyes 
le parecieran malas, a no ser que una muy larga 
experiencia mostrase la necesidad de modifi-
carlas. 
Y completamente ajenas a él fueron las ma-
niobras realizadas cerca de la Regente para que, 
sin extinguirse el período legal de las Cortes, 
ya próximo a cumplirse, se produjera un cambio 
de política, que al fin se verificó, saliendo del 
poder Sagasta después de cuatro años y medio, 
etapa, por su duración, sin igual en la histo-
ria constitucional de España, con excepción del 
Gobierno de O'Donnell y la Unión Liberal de 
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1858 a 1863, al calor de los triunfos de la gue-
rra de Africa. Romero Robledo, disidente del 
partido conservador, fué el alma de aquel mo-
vimiento político, cuya gravedad no escapó a 
la Reina, temerosa de que por culpas no impu-
tables a Sagasta, sino a personas a él cercanas, 
de alguna de las cuales le era imposible separar-
se, pudiese resultar la anulación de quien pres-
taba tan estimables servicios a la Monarquía al 
frente del partido liberal. Sagasta ignoró todo 
hasta tiempos posteriores; al conocer los moti-
vos que aconsejaron el cambio de gobierno, ad-
miró y profundamente agradeció la conducta de 
la Reina, cuya disposición Hacia él entre todos 
los hombres públicos le era bien conocida. 
Salvo en el orden económico, por la promulga-
ción del Arancel de 1891, el penúltimo gobier-
no de Cánovas (1890-92) no ofreció nada que a 
la historia deba pasar como digno de recorda-
ción. Las diferencias interiores del partido con-
servador, promovidas por los dos hombres, tan 
diferentes de condiciones y carácter, que pugna-
ron por el predominio que les señalara como su-
cesores en la jefatura, sólo pudieron interesar a 
los contemporáneos. ¿Quién se acuerda de la r i -
validad entre Romero Robledo y Silvela? ¡Qué 
pequeño todo ello a través de los tiempos! Y no 
eran personalidades vulgares: ambos hombres 
de Parlamento, sobre todo el primero; ambos 
con dotes de inteligencia y de atracción para re-
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unir en su derredor partidarios decididos: Ro-
mero, todo espontaneidad, pasión, arranques y, 
su consecuencia, ligerezas e imprudencias; Silve-
la, reservado, contenido, de formas correctas, al 
parecer intencionado, que hacía feliz un rasgo, 
una frase, pero la desgracia de una conducta, dé-
bil como en el fondo era. ¡'Cuan lejos ambos del 
conjunto de dotes de su jefe! 
Durante mucho tiempo se recordó, viene to-
davía a la memoria de los que la presenciamos, 
la sesión en que la sorda discrepancia de Sil-
vela se tradujo al fin en un discurso de cuyos 
conceptos y su trascendencia no se dió cuenta el 
mismo que lo pronunció hasta contemplar sus 
efectos. Silvela buscaba, por una mortificación 
personal, colocar en un plano de inferioridad a 
su jefe y, a pesar de haber nacido a la vida pú-
blica bajo sus auspicios y militado tantos años 
a sus órdenes, no había logrado aún, por lo que se 
vió, conocer el temple de aquel hombre. El sí 
que se enteró de lo que significaba aquel discur-
so y la intención que le animaba, y en pocas 
y admirables frases colocó al disidente en el 
trance de someterse o separarse del partido con-
servador. Silvela había dicho, tras considera-
ciones despectivas, que, a pesar de sus errores 
y defectos, al jefe había que soportarlo. Cáno-
vas le respondió que él no se juzgaba tan ne-
cesario al Gobierno de su país que hubiera nadie 
de soportarlo, realizando en su obsequio sacri-
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ficios públicos, a todos los vientos que, por lo 
visto, resultaban amargos y a la postre serían 
estériles. El efecto en la opinión, aun en aque-
llos que azuzaban la disidencia, fué inmenso. 
El partido conservador en su gran mayoría y 
todos los ex ministros, salvo Villaverde, siguie-
ron a su insigne jefe; mas no por eso dejó de 
ser sensible y dolorosa la separación de elemen-
tos ciertamente valiosos a los que nada substan-
cial apartaba de sus correligionarios. El recuer-
do de este incidente no puede omitirse en un 
bosquejo biográfico, porque sirve para r eñe jar 
cabalmente la vigorosa personalidad del biogra-
fiado. 
Si anodino, salvo esos incidentes interiores, 
fué el gobierno de Cánovas a que me he referi-
do, el de Sagasta de 1893 a marzo de 1895 fué 
harto desgraciado. Un buque de guerra que se 
hunde, como el crucero Reina Regente, sin que 
aparezca objeto alguno a él perteneciente ni el 
cadáver de un solo tripulante; una agresión de 
los moros a Melilla, rechazada con tan escaso 
vigor y tras unos tratos muy sospechosos ante-
riores por parte de las autoridades de la plaza, 
que exige de España el envío de fuerzas consi-
derables, cuya movilización, realizada con des-
orden e impericia, constituye un poderoso es-
tímulo a los rebeldes en espíritu que meditan 
alzarse en la Gran Antilla contra España; 
triste episodio que termina, más que por las 
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armas, por gestión diplomática con el Sultán^ 
llevada a cabo por el primer prestigio militar 
de la Restauración ; y, sobre todo, una política 
ultramarina vacilante y contradictoria, que 
abre camino a la esperanza de los que buscan 
en Cuba alguna solución legal que ahogue la 
rebelión que se incuba, y que lo cierra inopina-
damente cuando se han despertado alientos e 
ilusiones; una imprevisión militar incompren-
sible en la Península y una autoridad en la 
Habana débil e inepta. Al fin amanece el in-
fausto día en que llegan a España los ecos fatí-
dicos del grito de Baire. 
Todo esto ocurre bajo el mando de un gobier-
no liberal, y la verdad histórica obliga a pun-
tualizar el hecho, porque algunos hombres de 
esta filiación han pretendido arrojar sobre Cá-
novas buena parte de su responsabilidad o 
de su desgracia, y aun de la guerra con los 
Estados Unidos y de la pérdida de los restos 
de nuestro imperio ultramarino, que tiene lu-
gar también bajo el mando de otro gobierno 
liberal, casi un año después de morir vilmente 
asesinado aquel hombre público. También he-
mos visto, no sin sorpresa, que algún historiador 
y algún biógrafo o autor de memorias poco im-
parciales han pretendido difundir esas especies, 
que pueden inducir en error a los hombres de 
la presente generación y los de las sucesivas, 
ignorantes de las causas personales, políticas o 
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familiares que, por un impulso humano y hasta 
comprensible, pero escasamente justo, han po-
dido guiar las plumas de esos políticos y escri-
tores. 
A l aceptar el encargo de bosquejar la perso-
nalidad y la vida de Cánovas pensé, desde lue-
go, fijar con precisión la intervención que en 
este postrer drama de su vida pública le cupo 
en suerte, consumiendo sus últimas energías y 
la vital, al fin, en holocausto a la causa de su 
patria. 
Pero antes no debo omitir el considerar a 
Cánovas desde el punto de vista de sus convic-
ciones y de su política en el orden internacional. 
En nada quizá se ha procurado inducir tanto 
en error a la opinión. Ha sido obra principal-
mente de algunos políticos y seudodiplomáticos 
que, por el hecho de no haber contraído Cáno-
vas ninguna alianza internacional, han procla-
mado su imprevisión y su indiferencia ante 
este aspecto de la política del país; y contra 
estas declaraciones, tan apasionadas como re-
petidas, nada valen, por lo visto, ni la conduc-
ta ni las afirmaciones reiteradas de aquel esta-
dista. Por ello no cabe omitir este aspecto de su 
biografía. 
Si Cánovas, como es notorio y he señalado re-
petidamente en estas páginas, profundizó en to-
dos los problemas políticos de su tiempo, y Ate-
neo, Cámaras, conferencias y libros lo atesti-
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guan, ¿podría haber omitido el internacional y 
descartarlo de su análisis y estudio ? Lo que ocu-
rrió es que siempre se acercó a estas cuestiones 
con sumo cuidado y miramiento, y, como en todo, 
distinguió perfectamente lo posible de lo desea-
ble. Seguramente no pudo sucederle lo que nos 
refiere el Conde de Romanones que aconteció 
a Sagasta cuando en el período de la Revolución 
ocupó por un cierto' tiempo el ministerio de Es-
tado. Don Práxedes, conspirador, orador popu-
lar tribunicio, y parlamentario cuando pesaban 
sobre él las responsabilidades del poder, pero 
que a cosas relacionadas con política exterior 
no había dedicado especial atención, descubrió 
que sería muy de desear que iGibraltar fuese in-
corporado a España y que la unión ibérica se 
realizase. Y dicho y hecho: a pesar de la resis-
tencia de nuestro ministro en Londres, Ranr-
cés, tanto le apremió, que nuestro representan-
te, "aprovechó una oportunidad para, tras mu-
chos rodeos y midiendo las palabras, hablar el 
asunto con Clarendon, subsecretario de Negocios 
Extranjeros". ¿Y qué ocurrió? Nos lo dice tam-
bién el Conde de Romanones: "Fueron tan desa-
bridos los comentarios que escuchó, que no le 
dejaron ánimo para acordarse siquiera de que 
Gibraltar existía", lo que no^  obstó a que Sagasta 
le diese instrucciones, que Ranees no sigue, afor-
tunadamente, para preparar una campaña de 
opinión pidiendo apoyo a Bright y otros hombres 
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liberales (!). Y como el mismo Sagasta hiciera 
declaraciones en los periódicos sobre el tema, 
en la Cámara de los Comunes el subsecretario 
inglés hizo gala de su humour a nuestra costa, 
y el Canciller del Exchequer amenazó con recla-
mar a España una deuda antigua de millones; 
y como también se hiciesen insinuaciones por 
orden del ministro de Estado al Foreing Office 
sobre la unión ibérica, nos encontramos con que, 
«n previsión de tal propósito, ya Portugal había 
pedido auxilio a Inglaterra para el caso de que 
España intentase algo contra la independencia 
portuguesa (1). 
Cánovas no mostró seguramente esta "loza-
nía", como así apellida a la disposición aludida 
de espíritu en Sagasta su biógrafo. Por el con-
trario, cuando algún diputado alude en las Cor-
tes a Gibraltar, muy gravemente responde que 
asuntos de tal modo espinosos y dolorosos, sin 
solución visible, no deben ser ni mencionados 
siquiera. Y yo recuerdo que con parecido motivo, 
aunque relacionado con las cuestiones pendientes 
en 1896 con los Estados Unidos, a D. Tesifonte 
Gallego hubo de darle este consejo : "Créame el 
señor diputado: los asuntos de orden interna-
cional no son para tratados por gente moza." 
Otras veces, suscitándose en las Cámaras (10 
(1) Sagasta, o el político, por el Conde de Romano-
nes, págs. 114 y 115. 
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de enero de 1885) la aspiración de ser España 
declarada gran potencia y recriminando al Go-
bierno su apatía en promoverlo, Cánovas con-
testa : "Lo que se necesita no es solicitar el papel 
de gran potencia; lo que se necesita es serlo." Y 
como le arguyera el preopinante con las glorias 
nacionales y le acusara de tibio en responder a 
los alientos patrióticos, aquél hubo de replicarle : 
"No soy insensible a los estímulos del orgullo 
nacional..., tal vez mi orgullo es tan ciego que 
mientras nuestra palabra y nuestra acción no 
puedan emplearse eficaz o decididamente, prefe-
riré siempre hasta, con exceso, la abstención y 
el silencio." 
Conocedor como nadie de la historia y ante-
cedentes de Marruecos, y buena prueba es su 
libro a que antes aludí, Cánovas comprendía las 
obligaciones que nuestra situación nos imponía; 
y resuelto cuando llegara el caso a asumirlas, 
aspiraba a diferir cuanto fuera posible esa ne-
cesidad. Cuando en 1880 se reúne la Conferen-
cia internacional de Madrid, por él presidida, 
cuyo objeto principal fué regularizar la conce-
sión de las protecciones. Cánovas cree haber 
logrado, y acierta exactamente, aplazar el mo-
mento ineludible de la intervención europea en 
Marruecos un cuarto de siglo; fué en 1904 cuan-
do subscriben la conocida declaración Francia, 
Inglaterra y España y cuando se otorga el trata-
do secreto entre ésta y la primera de las poten-
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cías indicadas. Nadie se da mejor cuenta que Cá-
novas de nuestra debilidad y falta de prepara-
ción, y nadie procura como él que no se ponga a 
prueba. Ninguno más penetrado de que las alian-
zas no sólo son fuentes de beneficios, sino que im-
ponen obligaciones y la natural intervención, 
moral o de otro orden, con que el aliado busca el 
asegurarse de que esas obligaciones serán en su 
caso cumplidas. Mas, aunque parezca extraño, no 
gentes ignaras, sino políticos y diplomáticos, se 
han expresado como' si creyeran que el ligarse 
con alianzas con otras naciones era materia sen-
cilla y nada arriesgada, que sólo ventajas podía 
traernos; y la primera, la más absurda de todas, 
defender contra los Estados Unidos los restos de 
nuestro patrimonio colonial. Y es bueno recor-
dar la actitud de Cánovas en estos ^asuntos. 
Al realizarse la Restauración, fué, naturalmen-
te, el primer objetivo, y fácilmente realizado, el 
del reconocimiento del nuevo orden de cosas por 
las naciones extranjeras. Conservar las buenas 
relaciones con todas, y principalmente con las 
que inevitablemente han de hallarse con España 
en más frecuente trato, fué el único propósito de 
los Gobiernos presididos por Cánovas ¿Incli-
naciones, cuanto menos alianzas, dentro de la 
política europea, hacia las potencias centrales, 
o hacia Francia determinadamente...? Ningún 
acto durante el período conservador, desde 1875 
hasta 1881, señala tendencia en ningún sentido1. 
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Es en 1881, con el advenimiento del partido fu-
sionista o liberal, que la política española en ma-
teria internacional se revela con ciertos rumbos, 
nada conformes con lo que ha constituido des-
pués, y supongo que ahora, la orientación exte-
rior de España. Las operaciones de Francia en 
Túnez, que causaron recelos en la prensa, prin-
cipalmente en la afecta al Gobierno liberal, y que 
motivaron notas diplomáticas, por parte del mi-
nisterio de Estado, que los reflejaban; y el des-
graciado suceso de la incursión beréber en Salda, 
residencia de tantos colonos españoles, que causó 
la muerte de muchos infelices y la ruina de gran 
número, origen a su vez de reclamaciones de Es-
paña y de larga negociación con el país vecino, 
enfriaron un poco las relaciones hispano-france-
sas, que hasta entonces habíanse caracterizado 
por una gran cordialidad, puesta de relieve con 
ocasión de las inundaciones de Murcia, desgracia 
que despertó gran simpatía en Francia y dió lu-
gar a muchas manifestaciones de caridad en fa-
vor de las víctimas. Pero el acontecimiento que 
caracterizó la tendencia internacional del Gobier-
no liberal, y especialmente del Marqués de la 
Vega de Armijo, ministro de Estado, fué el via-
je del Rey a Austria y Alemania y su nombra-
miento de coronel honorario de un regimiento 
de huíanos. Contra ese viaje, aunque no sola, se 
pronunció abiertamente la prensa conservadora, 
que respondía, especialmente en estas cuestiones, 
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a las inspiraciones directas de Cánovas. Ese via-
je, que acarreó las lamentables manifestaciones 
hostiles de que fué objeto el Rey al regresar a 
España por París, respondió, sin duda, a incli-
naciones del Monarca, que fuentes alemanas han 
puesto de relieve; pero esto no libra de respon-
sabilidad a su Gobierno. He pensado alguna 
vez si el cambio en D. Alfonso X I I que obser-
vó Cánovas al volver al poder en 1884, atri-
buido por él a las excesivas condescendencias de 
los gobernantes liberales, no se referiría muy 
principalmente a estas materias delicadas. Re-
machó Alemania el efecto del viaje del Rey con 
la visita a Madrid, dos meses después, del Kron-
prinz, el luego Emperador Federico. 
El período de 1884 a fines de 1885, en que go-
bernaron los conservadores, no se señala segu-
ramente por ninguna especial inclinación inter-
nacional, cuanto menos en sentido germanófilo. 
Precisamente hubo un acontecimiento que puso 
en peligro la paz entre España y el Imperio ale-
mán : la intervención de Alemania en las Caro-
linas. ¡Pocos asuntos diplomáticos mejor lleva-
-dos! Se comprende la opinión elevada que de 
Cánovas formó Bismarck, y que se tradujo en 
las palabras laudatorias pronunciadas por el 
antiguo canciller al conocer el asesinato del po-
lítico español. Aquel gobierno permitió que se 
desahogase en un principio la indignación pa-
triótica, de tal suerte que percibieran en Alema-
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nia cómo el asunto llegaba al corazón del pueblo 
español; y lo encauzó después en forma de que 
surgiera del mismo Gobierno imperial la idea 
de una mediación, que, por ser confiada a Su 
Santidad León X I I I , fué doblemente satisfacto-
ria para España. 
La muerte de D. Alf onso X I I abre las puer-
tas al largo período (casi cinco años) de gobierno 
liberal. Durante este tiempo España, en una ex-
tensión y alcance no bien esclarecidos todavía, 
se aproxima en su política exterior a los impe-
rios centrales. Como no me es dado, en los límites 
de este trabajo, disertar ampliamente sobre la 
materia, considero lo más seguro atenerme a lo 
manifestado por el Conde de Romanones, testigo 
de mayor excepción, no citando siquiera pala-
bras suyas pronunciadas en el Congreso, sino 
las más meditadas de un prólogo puesto a la 
obra dedicada a la política exterior de España 
por Mr. Mousset: "... Juzgando más que por las 
pruebas por los resultados, el ánimo se inclina 
a dar como verosímil y cierto que España desde 
1887 a 1892 estuvo adherida, total o parcialmen-
te, con fórmulas más o menos pactadas o sobre-
entendidas, a los compromisos de la Triple (Ale-
mania, Austria e Italia): durante este tiempo fué 
un satélite que giró en la órbita de aquella poten-
tísima constelación. No debieron de ser en las 
realidades de la vida muy buenos lo® resultados 
obtenidos, cuando los mismos que llevaron a Es-
CÁKOVAS 
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paña por tal camino se apresuraron a desandar-
lo." De los que llevaron a España por ese camino 
no fué Cánovas; por el contrario, éste tuvo que 
sufrir en los años 1891 y 92, etapa de su penúl-
timo gobierno, las consecuencias de esos pactos 
a que alude el Conde de Romanones, que no ex-
piraron sino en ese último año, y que se tradu-
jeron en una disposición de Francia, a la que 
también alude el Conde de Romanones en estas 
palabras, que recoge, sin quererlas subrayar, 
de Mr. Mousset: "Por eso desde 1888 hasta 1892 
un malestar misterioso, sin causa aparente, pro-
yectó su sombra en las relaciones francohispa-
nas... Escribiendo en 1891 al ministro de Esta-
do, el Duque de Mandas, embajador de España 
en París (en período ya conservador), observa-
ba : "Nada más difícil que el tratar en la actua-
lidad con Francia; han aumentado aún las difi-
cultades." 
De suerte que, si no alianza, un especial com-
promiso con los Estados centrales, a través de 
Italia, existió, y su autor fué Moret, ministro 
de Estado en 1887 del gobierno presidido por 
Sagasta. A Cánovas no le cupo otra cosa que 
no renovarlo cuando terminó su vigencia en 
1892. Al término de este año reemplazábale en 
el gobierno de nuevo Sagasta con su partido y 
salía de él dos años y cuatro meses más tarde 
(marzo de 1895), ya estallada la insurrección en 
Cuba, para hacer de él lindo regalo al partido 
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conservador y a su jefe, que constituyó en esa 
fecha (marzo de 1895) su último gabinete, asesi-
nado como fué en 8 de agosto de 1897. La nega-
tiva de Cánovas en 1892 de reanudar el compro-
miso de 1887 con Italia y ios Imperios centrales 
trajo como consecuencia un cambio en la actitud 
de Francia en el orden político, con relación a 
los republicanos, a los que venía favoreciendo, 
y en el terreno comercial. 
Esta breve relación mostrará cuál ha sido la 
justicia de León y Castillo en sus Memorias y de 
otros políticos liberales al arrojar sobre Cánovas 
la responsabilidad de que España no contara con 
alianzas cuando llegó el momento de nuestra gue-
rra con los Estados Unidos. Cánovas tenía su 
opinión bien conocida en este punto; pero, ade-
más, ¿cuándo y cómo pudo contraer alianza con 
las naciones con las cuales llegamos a principios 
de este siglo a una inteligencia con relación a 
Marruecos y al Mediterráneo, aunque siempre 
"en el seno de la paz"? El primer gobierno de 
la Regencia, gobierno liberal, que rige desde 
1885 los destinos públicos, contrae un errado 
compromiso, del que hubo de dolerse bien León 
y Castillo, compromiso que liga al gobierno con-
servador de 1890 a 1892. Este, en cuanto puede, 
sale del mal paso en que había metido a España 
el gobierno liberal, casi coincidiendo este acto 
con su salida del poder. ¿ Por qué la situación l i -
beral de 1893 a 1895 no contrae la alianza que 
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sus prohombres y algunos diplomáticos juzgaron 
tan conveniente, contradictoria, sin duda, del 
compromiso por el mismo partido contraído an-
teriormente, pero del cual hasta su autor, Moret, 
se hallaba en 1893 arrepentido? Cuando forma 
Cánovas su último Ministerio (marzo de 1895), 
no era seguramente momento, aunque hubiese 
sido ese su criterio, para contraer alianzas cuyo 
objeto fuera salvar a nuestras Antillas, ya que 
una terrible insurrección agitaba a la más im-
portante, a Cuba. 
CAPITULO X V I I I 
POLITICA DE CANOVAS 
CON RELACION A CUBA 
Y LOS ESTADOS UNIDOS 
O he indicado antes: Cánovas no 
ignoraba a lo que obligan las 
alianzas; conocía bien los com-
promisos que acarrearían, los 
sacrificios que habrían de exigir 
% ^ ^ ^ > v í s £ . y s j n resultados beneficiosos, al 
menos en mucho tiempo, para España. Varias 
son las declaraciones de él que podrían citarse 
(y ninguna comparable con su conducta, negán-
dose a revalidar los compromisos de 1887) que 
mostrarían su convencimiento de que la incli-
nación natural de España debería ir hacia las 
naciones occidentales, es decir, aquellas con las 
que forzosamente nuestras relaciones eran más 
frecuentes y obligadas. Pero alianza, propia-
mente, nunca la quiso, por la razón de que, de-
fendiéndose por sí misma y por el equilibrio eu-
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ropeo la independencia de la Península, compro-
misos con vista a nuevas adquisiciones territo-
riales ni entraban en las aspiraciones de la opi-
nión ni cabría contraerlos sin obligaciones muy 
graves y trascendentales. Una nación sin com-
promisos ni aspiraciones podía conservar su neu-
tralidad como la guardamos en 1914. 
Y el fin principal de esas alianzas preconiza-
das por políticos y diplomáticos poco avisados, 
ayudamos a conservar nuestras colonias, jamás 
habría podido alcanzarse. Quien haya repasado 
las reiteradas declaraciones de los gobiernos de 
los Estados Unidos en el pasado siglo referentes 
a Cuba habrá podido comprobar cómo la cada 
vez más poderosa nación americana tuvo su vis-
ta clavada siempre en la Gran Antilla; cómo 
miró con agrado cualquier movimiento que pu-
diese quebrantar nuestra soberanía, cuando no 
ayudó más o menos activamente a los intentos 
de insurrección que fueron surgiendo. Por otra 
parte, sus declaraciones no pecaron seguramen-
te de obscuridad. Recuérdese el Mensaje del v i -
cepresidente Fillmore, entre otros; pero nada 
más concluyente que la nota de Mr. Everett de 
1.° de diciembre de 1852, en que declara a Fran-
cia e Inglaterra, que trataron de obtener un 
compromiso de los Estados Unidos renunciando 
a la posesión en su día de Cuba y oponiéndose a 
que la poseyera otra nación que no fuese Espa-
ña, que jamás estipularían "con las grandes po-
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tencias de Europa que nunca fuera dado a la 
Unión Americana adquirir la isla de Cuba, ni 
por un cambio de las circunstancias, ni por un 
arreglo amistoso con España, ni por azares de 
la guerra, ni por el consentimiento de los habi-
tantes de la isla si lograran obtener su indepen-
dencia, a semejanza de las posesiones de Espa-
ña en él continente americano, ni, por último, 
en el caso extremo de propia defensa y conser-
vación". 
Pero estas especies de alianzas beneficiosas 
despreciadas, se repiten oralmente o en historias, 
o se leen en Memorias como las de León y Casti-
llo, y de no ser rectificadas, pasan a ser verdades 
adquiridas para las siguientes generaciones. La 
exactitud histórica obligaría siempre a oponer-
les la refutación adecuada, pero a nadie incum-
be este deber como a quien ha sido confiada la 
biografía del hombre público objeto de tan ab-
surdos cargos. 
Y no menos injustos y sin fundamento han 
sido los que se le imputaron con motivo de la 
guerra de Cuba. Si no se recordase de vez en 
cuando, fácil sería que se relegara al olvido el 
hecho positivo, ineludible, de que la insurrección 
de la Gran Antilla estalla después de dos lar-
gos años de gobierno del partido liberal y bajo 
la dominación de éste (febrero de 1895,),, tras 
una política extraña y contradictoria, que ha-
bía pasado de los proyectos casi autonómicos 
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de Maura a la negativa en la práctica de toda 
reforma cuando Becerra y luego Abarzuza re-
emplazan en el ministerio de Ultramar al ilus-
tre político mallorquín, con la consiguiente de-
cepción en la opinión cubana; y después de ha.-
ber ofrecido al mundo el espectáculo de desorga-
nización militar y de impotencia que caracteri-
zó a la intervención en Melilla en 1893, espec-
táculo que llenó de gozo a Martí y los laborantes 
americanos. En el mes de marzo, es decir, al si-
guiente de darse el grito de Baire, un movimien-
to en la oficialidad de Madrid, con motivo de 
ciertos ataques de Prensa, movimiento termina-
do por la feliz intervención del general Martínez 
Campos, ofrece la ocasión apetecida por Sagas-
ta para abandonar el poder y arrojarlo sobre los 
hombros de Cánovas. El patriotismo y el con-
vencimiento de las obligaciones que le incumben 
con relación al país y a la Monarquía no con-
sienten a éste el substraerse a la terrible carga 
que se le viene encima. Las condiciones del com-
promiso que contrae se hallan agravadas por la 
obligación constitucional de legalizar la situa-
ción económica para antes del 1.° de julio; es 
decir, tiene que aceptar un proyecto de Presu-
puestos presentado por el Gobierno liberal, y, 
en la imposibilidad de convocar nuevas Cortes 
con tiempo suficiente para su aprobación, con-
fiarse a un Parlamento en que carece de mayo-
ría, exponiéndose a todas las excitaciones de las 
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humanas pasiones de los que, formándola, olvi-
dan con facilidad que lo puesto a discusión es 
un proyecto de su partido y de que ocupa el ban-
co del Gobierno quien viene a recoger el fruto 
de errores y desgracias que no le son imputables. 
A este acto de indudable abnegación y patrio-
tismo lo califica un reciente biógrafo (1) de Sa-
gasta de "habilidad manifiesta de Sagasta, pues 
Cánovas, entrando a gobernar en estas condicio-
nes, estaría a su merced". "El compromiso 
—añade— no era fácil de cumplir, pues la ma-
yoría oponía reparos a obedecer a su jefe; mas 
la autoridad de éste logró imponerse." Pero na 
debe el lector extrañarse de tan elevado juicio, 
cuando se le recuerde que a un gobierno que a 
cumplir tan ardua misión se resignaba, con pre-
textos varios, los liberales y algunos disidentes 
conservadores dirigidos por Silvela le suscitaron 
todo género de dificultades interiores, como una 
gran manifestación con motivo de asuntos de la 
administración municipal de Madrid; oponién-
dose a que recibiera el 'Gobierno conservador el 
natural decreto de disolución del Parlamento, 
sin aceptar, por otra parte, la invitación de Cá-
novas a que Sagasta declarase si estaba dispues-
to a recoger el poder, en cuyo caso habría podido 
aprovechar las Cortes, aun no disueltas, en que 
(1) E l Conde de Romanones: Sagasta, o el político, 
página 185. 
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los liberales poseían gran mayoría; y, lo que fué 
peor de todo, la obstrucción continuada a la la-
bor del Gobierno en lo más delicado y espinoso, 
o sea la política en Cuba y con relación a los 
Estados Unidos. Sagasta no tuvo reparo en de-
clarar en una reunión de la minoría liberal, en 
junio de 1897, hablando de la campaña de Cuba, 
que las tropas españolas no poseían en la isla 
más terreno que el que pisaban, hecho, además, 
notoriamente inexacto. ¡ Qué más podían desear 
los enemigos de España en los Estados Unidos! 
Precisamente gran número de senadores y re-
presentantes pedían con vehemencia al presi-
dente de la República que declarase la belige-
rancia de los insurrectos cubanos, y todos ma-
nifestaron gozosos que no necesitaban aducir 
más pruebas que la declaración del jefe del par-
tido liberal español. Porque estas y otras cosas 
se han olvidado y no falta quien no solamente 
guarde sobre ellas silencio, sino que arroje so-
bre otros las responsabilidades de errores y des-
gracias, constituye un deber de biógrafo el re-
frescar la memoria sobre ciertos hechos culmi-
nantes. 
Cánovas, obvio es repetirlo, al aceptar en 
marzo de 1895 el Gobierno que abandonó Sagas-
ta no satisfacía ninguna ambición de mando: 
mostraba abnegación y espíritu de sacrificio dig-
nos del mayor encomio. Mas es claro que, hom-
bre consciente de su deber y su dignidad de go-
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bemante, al defenderse de las insidias y ataques 
de que fué inmediatamente objeto por parte de 
quienes tenían imperiosa obligación moral de 
allanarle el camino en circunstancias tan difíci-
les como las creadas por la insurrección de Cuba,, 
la que surgió en agosto de 1896 en Filipinas y 
las vidriosas, peligrosísimas relaciones con los 
Estados Unidos, no hacía sino mostrar las cuali-
dades de hombre de Estado, en razón de las cua-
les la Reina Regente, en el arduo trance en que 
Sagasta la dejó al retirarse del Gobierno, había 
recurrido a él. Pues a esto, tan patente y notorio, 
un historiador de la Regencia, autor de otras 
obras más serenas y dignas de encomio, ha cali-
ficado de apetito del Poder de quien se resistía a 
dejar el gobernalle de la nave del Estado. ¿A. 
quién habría de entregarlo, si el jefe del otro 
partido lo había abandonado, y de su estado de 
espíritu, cuando, por muerte de Cánovas, hubo 
de asumirlo inevitablemente, ya nos da testimo-
nio elocuente un partidario y biógrafo? (1). 
De que Sagasta y su Gobierno, en 1895, esta-
ban resueltos a combatir por la fuerza la insu-
rrección cubana dan muestra clara sus disposi-
ciones enviando cuantas tropas pudieron habili-
tar de primera intención y sus declaraciones ert 
(1) Conde de Romanones: Sagasta, o el político, pá-
srina 188. 
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el Parlamento. Decía así Sagasta el 8 de marzo 
en el Senado: 
"La nación española está dispuesta a sacrifi-
car hasta la última peseta de su tesoro y hasta 
la última gota de sangre del último español an-
tes de consentir que nadie le arrebate un pedazo 
siquiera de su sagrado territorio. Por eso Espa-
ña hará todos los esfuerzos necesarios para que 
eso no suceda, y no sucederá." 
Casi idénticas manifestaciones hizo ante el 
Congreso el 2 de abril. Pues bien, "ese último 
hombre y esa última peseta" han sido atribuí-
dos exclusivamente a Cánovas, cuyas declaracio-
nes públicas en ese período he buscado con afán, 
sin dar con la tan repetida frase. Pero aunque 
hubiese pronunciado esa u otra parecida, ¿qué 
cargo razonable habría de f ormulársele por ello, 
ni a él ni a Sagasta, cuyas palabras acabo de 
transcribir? ¿Por ventura, cuando se trataba de 
levantar el espíritu público y de llevar a los in-
surrectos la impresión de la voluntad firmé de 
los españoles, cabría esperar de sus gobiernos 
frases desmayadas y cobardes? ¿Se ha hecho 
cargo a ningún caudillo de sus arengas inflama-
das antes del combate, aunque éste le fuese ad-
verso? 
Lo singular de todo esto fué el hacer de Cá-
novas, que recibe el poder estallada la insurrec-
ción y muere más de un año antes de consumar-
se la pérdida de Cuba, el símbolo de una políti-
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ca de guerra a outrance, cuando todos, opinión, 
prensa y partidos monárquicos o republicanos 
(Pi y Margall no defendió el abandono de la isla 
sino más tarde) hacían sonar el clarín bélico y 
habrían denunciado como a mal patriota a quien-
quiera que apareciese sospechoso de albergar un 
criterio de moderación, cuanto más de transac-
ción con filibusteros e insurrectos. ¿Por ventu-
ra no dispusieron de tiempo y oportunidad los 
que sucedieron a Cánovas para ensayar proce-
dimientos diferentes y llegar a inteligencias con 
los Estados Unidos? ¿Cómo nos dejaron ir a la 
guerra con esta formidable potencia? Si algún 
hombre hubiera sido capaz de apartar a la Na-
ción de este trance sería Cánovas, y su convic-
ción la conocimos bastantes para impedir que se 
desnaturalice. 
La opinión de Cánovas, joven, con relación a 
Méjico y Santo Domingo, según advertí en su 
lugar, es antecedente muy interesante para 
comprender su conducta con relación a Cuba. 
Una nación es, antes que todo, un ser moral, 
conjunto de fuerzas vivas y tradicionales, que 
puede ser vencido por la desgracia, mas no an-
tes de dar muestras de su valor y su firmeza. 
Nación que sin lucha se entrega o abandona su 
patrimonio hereditario es nación a merced de la 
codicia de los pueblos extraños. Los juicios de 
los extranjeros cuando estallada la guerra con 
los Estados Unidos, se dieron cuenta del estado 
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•de nuestra opinión y de nuestra prensa, fueron 
visibles; el desconcierto en el Gobierno y la in-
diferencia y la debilidad en la opinión pública, 
apenaban a cualquier espíritu medianamente 
patriota. "Parece como si las viriles cualidades 
de la raza hubieran desaparecido", escribía el 
«corresponsal del Times, hacia julio de 1878, fra-
se que no se ha borrado de mi memoria. Cáno-
vas halló la insurrección creciente y se propuso, 
respondiendo a lo que parecía ser el espíritu pú-
blico y a su propia convicción, dominarla; pero 
al hacer la guerra entendía hacer la guerra de 
verdad, y, con sorpresa de cuantos habían visto 
la lamentable movilización con motivo de los 
sucesos de Melilla, dos años antes, contemplóse 
el espectáculo de muchos millares de hombres 
saliendo de los puertos de la Península armados 
y equipados, que pocos meses después pasaban 
de cien mil, y en el curso de la campaña bordear-
ron los doscientos. 
¿ Cómo no se respondió en Cuba a tal esfuer-
zo? Punto es éste que, por referirse al ejército y 
& quienes lo mandaban, en todos sus grados, es 
doloroso examinar. Fué un error de Cánovas, 
aun respondiendo al deseo, casi general, el soli-
citar la cooperación de Martínez Campos, que, 
siempre celoso y patriota, no la regateó. Martí-
nez Campos creyó que su bien ganado presti-
gio y los temperamentos políticos y concilia-
dores empleados más de tres lustros antes con 
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una población cansada, exhausta, tras muchos 
años de guerra, podían dar igual resultado 
con una nueva generación, ansiosa de indepen-
dencia. Flojeó, pues, la represión cuando era más 
necesaria. Una frase en el seno de la confianza 
revela más que largas alegaciones. Párrafo es 
éste de una carta de Martínez Campos a Cáno-
vas de 25 de julio de 1895, es decir, dos meses 
después de su llegada a Cuba: "... Creo que no 
tengo condiciones para el caso. Sólo Weyler las 
tiene en España, porque, además, reúne las de 
inteligencia, valor y conocimiento de la guerra; 
reflexione usted, mi querido amigo, y si, hablan-
do con él, el sistema lo prefiere usted, no vacile 
en que me reemplace; estamos jugando la suer-
te de España, pero yo tengo creencias que son 
superiores a todo y que me impiden los fusila-
mientos y otros actos análogos. La insurrec-
ción, hoy día, es más grave, más potente, que a 
principios del 76; los cabecillas saben más y el 
sistema es distinto de aquella época." 
Circunstancia digna de recordarse: las censu-
ras al benemérito Martínez Campos por sus pro-
cedimientos conciliadores se trasladaron, un año 
más tarde, a su sucesor, Weyler, cuando, hacien-
do éste la guerra dura y eficaz que antes se pre-
conizaba, clamaron los insulares y filibusteros 
que padecían por ella, y gran parte de la prensa 
española coreaba, inconsciente, los gritos de mo-
lestia y de ira que atravesaban el Atlántico. Lo 
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admirable es que durante dos largos años el áni-
mo de Cánovas, secundado diplomáticamente 
con acierto por el segundo Duque de Tetuán, mi-
nistro de Estado, no flaqueara, no obstante la 
natural decepción que le producían el escaso 
éxito militar y la oposición en la Península de 
prensa, políticos liberales y conservadores di-
sidentes. Como procuraba aplicar en cada mo-
mento los remedios que más convenían, pocos 
meses antes de su muerte promulgó unas refor-
mas, que fueron en la isla recibidas con alientos 
de esperanza y dieron lugar a la cooperación de 
los autonomistas, que formaron, bajo la presi-
dencia del capitán general, el primer Consejo 
de Secretarios del Despacho, a pesar de la lige-
reza e impremeditación con que Moret, forzando 
la mano de Sagasta, ofreció a poco la autonomía 
a Cuba y el relevo del general Weyler. 
El reciente biógrafo de Sagasta ha escrito: 
"Todos reconocen en Cánovas un estadista de 
gran envergadura, mas tampoco acertó a com-
prender el problema, de Cuba; su equivocación 
fué aún mayor que la de Sagasta; durante mu-
cho tiempo, para hacer frente al separatismo, 
no empleó otro medio que responder a la guerra 
con la guerra; cuando pensó en la necesidad de 
conceder la autonomía, ya era tarde." 
"Su mayor responsabilidad radica en no ha-
ber descubierto a tiempo los propósitos de los 
Estados Unidos, el no haber aprovechado las be-
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nevólas disposiciones del presidente Cleveland, 
cuyo mandato tocaba a su término, ni el espíri-
tu conciliador del secretario Olney. Su propio 
ministro de Estado (!) disintió de él en el pro-
yecto de contestación a la nota americana (1); 
mas prevaleció la voluntad de Cánovas y se con-
testó en tal forma que la, guerra con los yanquis 
se hizo inevitable." 
La joven generación que lea esto creerá que 
por haber rechazado Cánovas las indicaciones 
conciliadoras del Gobierno americano estalló la 
guerra con los Estados Unidos. Pues desde que el 
estadista conservador declinó la intervención de 
Cleveland y Olney en los asuntos de Cuba, al 
momento en que los Estados Unidos declararon 
la guerra a España, pasaron dos años, y en el 
transcurso de ellos ocurrieron muchas cosas. En-
tre ellas, el partido liberal ofreció (junio de 
1897) la autonomía a Cuba; asesinaron a Cá-
novas (8 agosto de 1897); entró Sagasta con su 
partido en el Gobierno (1 de octubre); dió lo 
ofrecido por Moret a Cuba con lia enseña de "la 
autonomía es la paz"; sostuvo, por conducto del 
ministro de Estado, D. Pío Gullón, largas ne-
gociaciones con el Gobierno de los Estados Uni-
dos, que le ofrecieron numerosas ocasiones de 
(1) Resulta todo lo contrario de los Apuntes que 
dejó escritos el Duque de Tetuán y se publicaron des-
pués de su muerte. 
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tratar sobre el régimen aplicable a Cuba y, des-
aprovechando la todavía utilizable indicación 
contenida en la Nota verbal de 30 de marzo de 
1898, presentada por Mr. Woodford, no acertó 
a impedir que se desencadenara la guerra que, 
dirigida con debilidad y poca suerte, nos des-
pojó de Cuba, Puerto Rico , hasta de Filipinas, y, 
sobre todo, de prestigio por largo tiempo. 
Pues de no' oponer esta sucinta y rapidísima 
enumeración de fechas y sucesos, los lectores de 
esta colección de biografías podrían creer, y no 
sin motivo, pues es lógico el no dudar de la fide-
lidad en cuanto a los hechos de los historiadores 
y biógrafos, que Cánovas, muerto muchos me-
ses antes de la declaración de guerra de los Es-
tados Unidos, fué el responsable de ella, porque 
no aceptó la of erta contenida en la Nota de mís-
ter Olney de 4. de abril de 1896. La declaración 
de guerra fué el 21 de abril de 1898. Cuando en 
los pródromos y preliminares de un grave con-
flicto internacional los días, las horas, los minu-
tos, son críticos, decisivos, ¿cabe imputar a la 
actitud de un gobernante, dos años antes, el ha-
ber hecho inevitable una guerra? Pues así se 
viene escribiendo por los que, naturalmente, de-
ploran que el comienzo y el fin de la triste pági-
na de la pérdida de nuestras últimas colonias 
acompañe a la memoria, por otros títulos digna 
de aprecio, de D. Práxedes Mateo Sagasta. Pero 
la vida es así: ofrece facetas felices o anodinas 
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o francamente desgraciadas de una misma rele-
vante personalidad. 
¿Por qué declinó Cánovas la oferta del presi-
dente Cleveland contenida en la Nota de míster 
Olney de 4 de abril de 1896? Distingue témpora 
et concordabis jura. En esa fecha acababa de 
posesionarse del mando de Cuba el general 
Weyler. En sus cualidades, singularmente en su 
energía y en sus planes, podía confiarse, con tan-
ta mayor razón cuanto que refuerzos considera-
bles de tropas y copioso armamento habíanse 
acumulado en la isla durante el año que Cáno-
vas llevaba en el poder. Lo que el presidente de 
los Estados Unidos proponía en esa nota, a tra-
vés de frases corteses de protesta amistosa con-
tra toda suposición de querer intervenir en los 
negocios de Cuba, eran unos buenos oficios que 
le permitieran, en realidad, actuar como árbitro 
entre los insurrectos y España. Es frecuente, al 
término desgraciado de un pleito dirigido por 
diferentes abogados, razonar sobre cuál debió 
ser la actitud de los litigantes en las diferentes 
etapas del litigio; a todo ánimo recto e impar-
cial no le sería dado equiparar el momento en 
que, perdidas todas las instancias, todo pende 
de un supremo y temerario recurso, con aquella 
otra situación en que existen todos los recursos 
legales y se confía en la justicia de la causa y en 
los medios de hacerla prevalecer. Es también 
frecuente en críticos ociosos, de mitigado senti-
244 M A R Q U E S D E L E M A 
••••••• i i i i i i 
miento de la dignidad nacional, declarar que, 
puesto que al fin fallaron todos los esfuerzos he-
chos para defender el patrimonio de la Nación, 
deberían haberse omitido, entregando desde lue-
go el territorio por otros codiciado.-/1" 
Con tal criterio, Inglaterra no debería haber 
resistido a la insurrección de sus colonias ame-
ricanas, ni ahora, por ejemplo, a las reivindica-
ciones de sus súbditos indios; y si no se la cen-
sura actualmente por haber sofocado el levanta-
miento de los cipayos, hace setenta años, será en 
razón de haber logrado dominarlo; es decir, que 
sólo el éxito constituiría la medida de los actos 
de los gobernantes. Si Cánovas, con todas las ra-
zonables esperanzas que al comenzar el año 1896 
existían de dominar la insurrección cubana, 
para, una vez restaurada la autoridad de la Me-
trópoli, conceder las amplias reformas que esta-
ban en su propósito, hubiese aceptado la inter-
vención de los Estados Unidos, frente a una opi-
nión unánime, expresada en las Cámaras y en la 
prensa, favorable a la resistencia, estimada como 
patriótica, y con un ejército que dos años más 
tarde constituyó para Sagasta motivo de gran 
preocupación, por tenerlo que repatriar no victo-
rioso, y que en 1896 habría reaccionado violen-
tamente, y con gran apariencia de razón, al con-
siderarse burlado y ofendido en sus patrióticos 
anhelos de triunfo, ¿cuál no habrían sido los ana-
temas lanzados sobre gobernante que de tal suer-
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te entregaba el honor de la Nación y el porvenir 
de su mejor provincia ultramarina, espejo en 
que habrían de mirarse las otras ? Porque enton-
ces, naturalmente, no aparecía por milagrosa 
visión lo que ocurriría tres años después, o sea 
la firma del Tratado de París (diciembre de 
1898), que privó a España de Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas. La debilidad del Gobierno en 
1896 habría bordeado para el país los confines 
de la traición. ¡Si fueron de ver los ataques de 
toda la prensa por la solución templada y con-
ciliadora de algunas reclamaciones de los Esta-
dos Unidos, como en la célebre de Mora, deuda 
liquidada y reconocida por España mucho tiem-
po antes, o en los casos del Alliance y el Compe-
titor, barcos apresados fuera de aguas jurisdic-
cionales, en los que el Derecho internacional se 
hallaba de su parte, aunque fuera indudable la 
convicción moral de que conducían pertrechos y 
auxilios de todo género para los insurrectos ! 
La línea de conducta de Cánovas consistió en 
evitar conflictos que sirviesen de pretexto a los 
americanos para una ruptura o, al menos, para 
una declaración de beligerancia de los insurrec-
tos. Lo que perseguía era ganar tiempo para que 
la acción persistente de nuestras armas fuese re-
duciendo la insurrección; acallando, si fuese ne-
cesario, con algunas reformas las críticas de la 
opinión templada americana, destruyendo así la 
maléfica obra de los laborantes y de la prensa 
246 M A R Q U E S D E L E M A 
amarilla. Aumentar, entretanto, nuestros medios 
de combate; añadir nuevas unidades a nuestra 
Armada, como las que tenía contratadas al ocu-
rr i r su muerte, procurando de este modo im-
presionar a la opinión americana, que sólo se 
resolvió por la guerra lentamente y bajo estímu-
los y revulsivos, como la imputación por la vola-
dura del Maine en la bahía de la Habana, y con 
el convencimiento de que habían cesado los 
aprestos de guerra desde la muerte del único 
hombre público a quien temían los que labora-
ban por la independencia de Cuba (y por eso, 
valiéndose de un anarquista, lo hicieron desapa-
recer) ; y, naturalmente, conservar al único mi-
litar con arrestos que España poseía a la sazón^ 
y que por ello fué objeto de tales y tan continua-
dos ataques, en los que ilusos políticos, como Mo-
ret, y prensa inconsciente colaboraron, haciendo 
la causa de nuestros enemigos: esta era la obra 
que Cánovas había emprendido para oponer a 
las posibles tentativas de intervención de los Es-
tados Unidos: lo que Suiza a Napoleón I I I cuan-
do pretendió ingerirse en la política helvética con 
motivo de la rebelión de unos cantones; es decir, 
la insurrección terminada, y España, sin inter-
vención alguna de nación extraña, aunque en la 
apariencia no desoyendo sus consejos, decidida a 
conceder a Cuba hasta la autonomía, ocasión en-
tonces propicia para que lucieran su generosi-
dad los políticos que en el otoño de 1897 entre-
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gabán, sin previo trato con isleños ni con los 
Estados Unidos y sin garantía alguna, esa auto-
nomía, tesoro dilapidado, arrojado al mar ante 
la indiferencia o el desdén de unos y otros. 
Cuando, muerto Cánovas, después del breve 
gobierno de Azcárraga entraron en el poder los 
liberales (octubre de 1897) hallaron planteado el 
problema cubano por el nuevo presidente de los 
Estados Unidos, Mac Kinley; su Nota de 23 de 
septiembre, concebida en términos ligeramente 
más perentorios, era substancialmente igual a la 
que año y medio antes había presentado su ante-
cesor, Cleveland, y de la que se hace un cargo a 
Cánovas por no haberla aceptado. Sagasta pudo 
aprovechar la ocasión que Mac Kinley le brin-
daba con todas las salvedades de amistad y pro-
testando de que no pretendía humillar en modo 
alguno a España. "Para la realización de este 
fin, el Gobierno de los Estados Unidos ofrece por 
la presente, para ahora y en lo futuro, sus más 
amistosos oficios" (1). ¿ Por qué los rechazó Sa-
gasta en la Nota de 23 de octubre? ¿Y cómo des-
pués de esto se arriesga su biógrafo a consignar 
que por no haber aceptado Cánovas las ofertas 
(1) Véase el párrafo que puede considerarse equi-
valente en la Nota de Olney de 4 de abril de 1896: 
"Para este fin (el de la pacificación de la isla de Cuba), 
los Estados Unidos ofrecen y usarán sus buenos oficios 
en el tiempo y manera que se considere más prudente." 
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de los Estados Unidos en abril de 1896 se hizo 
inevitable la guerra, que estalló dos años des-
pués, existiendo otra oferta idéntica al año y 
medio de la hecha a Cánovas y sobre la que 
pudo libremente resolverse el Gobierno liberal, 
oferta que, aceptada, habría evitado esa guerra, 
que el Conde de Romanones pretendía que era 
en 1896 inevitable? Es natural, hasta laudable^ 
una cierta simpatía con relación al personaje 
biografiado por parte de su biógrafo, si además 
fué éste su amigo y partidario, pero el público, al 
que todos nos dirigimos, tiene derecho a que los 
hechos se le presenten como fueron y no se le 
induzca a tamaños errores, que envuelven, ade-
más, tremendas injusticias. 
Cuanto he apuntado estimo que dará buena 
cuenta de las imputaciones a Cánovas del conde 
de Romanones de que ise equivocó más que Sa-
gasta en la comprensión del problema de Cuba; 
de no haber descubierto a tiempo los propósitos 
de los Estados Unidos; y de haber concedido la 
autonomía cuando era tarde. La autonomía la 
concedieron los liberales después de muerto Cá-
novas y en la forma que ya he dicho, es decir, 
después de la invitación, no aceptada, de Mac 
Kinley, para que fuera objeto de rechifla esa 
merced por parte de los mismos a quienes se 
concedió. 
La correspondencia diplomática desde octu-
bre de 1897 a 30 de marzo de 1898 sí que revela 
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una triste incomprensión, por parte del minis-
tro de Estado, que abrumaba con alegatos jurí-
dicos al Gobierno americano y no advertía la 
tormenta que se estaba formando. Todavía nos 
otorgó la Providencia el momento en que míster 
Wodford, el ministro americano, había de perso-
narse en la plaza de la Provincia y entregar la 
nota verbal de esa fecha. Era ya una intimación 
en toda regla, que podía resumirse en estas pa-
labras : "Los Estados Unidos no ambicionan la 
isla de Cuba; los Estados Unidos no pueden con-
sentir que continúen las cosas como están en la 
isla de Cuba." Todavía era tiempo para, hacien-
do de la necesidad virtud, decirles: "¿Qué queb-
réis? Proponed; arreglemos juntos el negocio." 
Entonces, sí, era ya indudable que, de no enten-
derse, la guerra era inevitable. Y no hubo acuer-
do. Todo fué vacilación, confusión, mediaciones 
solicitadas sin éxito, y la única viable, la del 
Papa, indiscretamente lanzada a la publicidad 
y fracasada. 
¿Qué habría hecho Cánovas si hubiera vivi-
do? Este género de conjeturas es de las vanida-
des que condenó Pascal. Lo que sí puedo afirmar, 
por habérselo oído un mes antes de su muerte, 
como lo oyó el general López Domínguez, como 
lo oyeron algunas contadas personas de impor-
tancia o de su intimidad, es que nunca habría 
llegado a un conflicto armado con los Estados 
Unidos. "Si sobre lo que existe —fueron, aproxi-
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madamente, las palabras que le escuché— aña-
diéramos treinta o cuarenta mil americanos des-
embarcados en la isla, la gran escuadra y todo 
el poder de la República, ¿cuál sería nuestra 
suerte?" Puedo, sin temor a equivocarme, apun-
tar que, si todos sus esfuerzos hubieran fallado, 
Cánovas habría, en el momento más oportuno, 
accedido a una inteligencia con los Estados Uni-
dos; pero dejando a salvo la soberanía y, sobre 
todo, la dignidad de España y el concepto de que 
aún gozábamos en la opinión internacional. 
Pero estas no son, al fin, más que conjeturas, 
aunque fundadas. Me atengo, pues, solamente a 
los hechos ciertos y datos fidedignos que con in-
sistencia, excesiva tal vez, he procurado aducir. 
Se trata de un capítulo muy interesante de la 
vida de mi biografiado, y hasta la fatiga en el 
lector, el mayor de los temores para quien escri-
be, es lícito arriesgar. 
CAPITULO XIX 
ASESINATO DE CANOVAS 
(8 DE AGOSTO DE 1897) 
' ^ ¿ ^ Q ^ i r o N Antonio Cánovas solía viajar 
por el extranjero en los veranos 
en que no ocupaba la presiden-
cia del Consejo; limitábase en 
r ^ ^ g g ^ ^ ^ ) otro caso a pasar una corta tem-
CAA^^^JLAN porada en el balneario de Santa 
Agueda, en Guipúzcoa, desde su muerte conver-
tido en manicomio. Allí estuvo en los dos vera-
nos de 1895 y 97, no logrando ni este descanso 
en el intermedio, porque las sesiones de Cortes 
duraron hasta mediados de septiembre. En esos 
dos veranos le acompañé: frecuentaba yo tam-
bién durante mucho tiempo ese balneario, y aun-
que desempeñaba en esos años la Dirección de 
Correos y Telégrafos, puedo decir que serví al 
Presidente de subsecretario, especialmente en 
1895, que no llevó consigo a funcionario alguno, 
salvo un escribiente. Cánovas era querido en 
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toda aquella comarca, ya por la costumbre de 
verle, ya por su afabilidad, su sencillez y su ex-
traordinario gracejo. Los pocos bañistas que 
concurrían disfrutaban mucho con las tertulias, 
después de comer, en que desplegaba su inge^ 
niosa facundia. 
En el 22 de julio de 1897 salió con su es-
posa para San Sebastián para conferenciar 
con la Reina Regente. El criminal que había de 
acabar con su vida le espiaba ya. Una tarde, al 
anochecer. Cánovas había regresado al hotel, y 
en un saloncito vecino de sus habitaciones per-
manecía en la obscuridad, como gustaba de ha-
cerlo a veces, pues, a más de dar un descanso a su 
vista, solía así concentrar más su pensamiento 
sobre los asuntos que le preocupaban. Una ante-
sala obscura precedía al saloncito. En éste, de-
lante de la puerta, había un biombo y detrás ha-
llábase un sofá, donde estaba él sentado. Oyó 
abrirse cautelosamente la puerta, y sorprendién-
dole el modo de hacerlo, preguntó con voz fuer-
te: "¿Quién va?" 
Inmediatamente cerróse aquélla, y Cánovas 
quedó algo perplejo sobre el incidente, hasta el 
punto de creerlo bastante interesante para refe-
rírselo a su esposa, que entró poco después. Ella 
venía también impresionada por otro episodio 
ocurrido en la librería vecina al hotel, donde ha-
bía estado. Un individuo bastante azorado había 
entrado en ella, preguntando en francés a la l i -
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brera, que era de esta nacionalidad, si conocía 
a tal persona, que nombró, respondiendo aqué-
lla que no sabía de nadie de tal nombre en San 
Sebastián, y como el sujeto añadiese unas señas 
que no existían en la ciudad, extrañada la l i -
brera interrogóle en términos perentorios sobre 
lo que realmente quería. "Un socorro", contestó; 
dióselo aquélla y comentó luego con la señora de 
Cánovas el extraño episodio y la sospechosa per-
sonalidad que lo había motivado. Era Angioli-
11o; doña Joaquina Osma lo reconoció al momen-
to de asesinar a su esposo. Sin duda había pre-
tendido emboscarse en el salón de Cánovas, y al 
verse sorprendido por la voz de éste, temeroso 
de que le persiguieran, salió apresuradamente 
del hotel, refugiándose en la librería de la es-
quina. Si conocía de vista a la señora de CáncK 
vas, pudo el encuentro contribuir a su confusión. 
Tardó unos días Angiolillo en trasladarse a 
Santa Agueda, para donde habían salido los es-
posos Cánovas, no debiendo de llegar sino unos 
tres días antes del 8 de agosto, en que realizó su 
nefando crimen, porque él declaró después que 
había intentado en la carretera a Mondragón, 
por la cual solía pasar en carruaje todas las tar-
des el Presidente, llevar a cabo sus siniestros 
propósitos. El domingo, 8, Cánovas había oído 
misa en la iglesia del pueblecito de Santa Ague-
da y regresado al establecimiento, y después de 
recoger en su habitación unos periódicos, bajó. 
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por creerlo lugar más fresco, a la galería de ar-
cos, al nivel del jardín, que se extendía por todo 
el frente del edificio. Allí, en el banco más cer-
cano a las tres grandes puertas que se abrían 
sobre esa galería, tomó asiento y comenzó a leer 
La Epo\ca, y como era muy miope, el periódico le 
tapaba la vista de tal suerte que no advertía lo 
que pasaba cerca de él. Él oído, que lo tenía 
bueno, no pudo tampoco servirle, porque el cri-
minal, percatado de ser aquel el momento propi-
cio a sus planes, ya que, por el gran calor que 
hacía y coincidir con la hora de prepararse los 
bañistas para bajar a comer, hallábanse corre-
dores y galería desiertos, había subido a su habi-
tación, calzádose alpargatas, y evitando todo rui-
do pudo impunemente acercarse a ia puerta, 
abierta, de la galería y, apoyando la mano iz-
quierda sobre la hoja cerrada, disparar a que-
marropa sobre su víctima. El primer disparo, en 
la cabeza, hízole levantarse a Cánovas; el se-
gundo partióle la yugular y le produjo terrible 
derramamiento de sangre; tambaleándose reci-
bió el tercero, en la espalda, todos mortales. El 
cuarto se desvió, dando la bala en el techo de ia 
galería, por haber acudido el teniente de la Guar-
dia civil y sujetado al criminal por los brazos 
en el momento que disparaba. 
Precipitándose por la escalera al ruido de los 
tiros, pudo la señora de Cánovas contemplar el 
cuerpo inanimado de su esposo, que alentó po-
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eos instantes más. Casi perdió la razón en los 
primeros tiempos, e indudablemente no se re-
puso de la impresión recibida, acortándose su 
vida, pues falleció cuatro años después, cuando 
sólo contaba cuarenta y seis años. La impre-
sión en España fué extraordinaria. Cánovas era 
la representación de un período de nuestra his-
toria. Los que por pasión política, cuantos pe-
riódicos, con bien extraño sentido del patriotis-
mo, le combatían acerbamente en el momento que 
representaba la causa de España contra la re-
belión en las colonias y las asechanzas del ex-
tranjero, una vez muerto hubieron de proclamar, 
o reconocer ai menos, sus extraordinarios méri-
tos y confesar más o menos paladinamente que 
había desaparecido el único hombre en quien 
la nación podía fiar en tan graves conflictos. La 
confusión en los espíritus, la vacuidad de los 
más, púsose de relieve en aquellos momentos, y 
muy singularmente en el partido que dirigía el 
estadista difunto. De lo que ocurría en el libe-
ral es testimonio reciente y exento de toda sos-
pecha el del último e ilustre biógrafo de Sagasta. 
Angiolillo habló al ser preso de "sus her-
manos de Montjuich", como si la represión ne-
cesaria en Barcelona con motivo de los execra-
bles crímenes de Cambios Nuevos y del Liceo, 
que costaron tal número de víctimas inocentes, 
por no citar sino los más salientes, hubiera sido 
obra exclusiva de Cánovas, que ni gobernaba 
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cuando tuvieron lugar esos atentados. Aun ¿in 
profundizar en lo fraguado en los antros donde 
tales abominaciones se elaboran, fué el tiempo le-
vantando velos suficientes para hacer compren-
der que aquel crimen no fué la obra exclusi\a 
de los anarquistas, aunque anarquista fuese el 
instrumento. En la prensa vinieron relaciones 
del doctor Betances, agente de los filibusteros 
en París, que reconoció las visitas que le hizo 
Angiolillo cuando se dirigía a España a reali-
zar el crimen, visitas que serían inexplicables 
en otro caso, no perteneciendo el referido doctor 
al anarquismo. Tampoco faltaron otros datos e 
indicios, aparte de la alegría que en el laboran-
tismo cubano produjo la desaparición de Cáno-
vas. Sabían bien que aquel hombre era el obs-
táculo poderoso a sus designios, y los aconteci-
mientos diéronles la razón. 
En otro trabajo he recordado la situación de 
las cosas políticas a la muerte del gran hombre 
público (1); no son parte de su biografía y no 
hallarían lugar adecuado en estas páginas. Bas-
tará añadir un hecho notorio: la figura de Cá-
novas ha ido con el tiempo creciendo y agigan-
tándose, al revés de otras más cercanas, no obs-
tante que, pasados los primeros tiempos de es-
tupor, tardóse en rendir al insigne estadista un 
testimonio de la admiración de sus contempo-
(1) Mis recuerdos (1880-1901). 
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ráneos. Con este motivo y por obsequio a la 
verdad histórica, que a nadie puede perjudicar 
menos que a los que merced a ella ven recono-
cidos sus méritos y personalidad, referiré un 
episodio no conocido. En una reunión de la Jun-
ta directiva del Círculo Conservador, que pre-
sidió D. Alejandro Pidal por el corto tiempo 
que admitió ese cargo hasta realizar su propó-
sito de unir a todos los conservadores, tratóse 
del modo de honrar la memoria del fundador 
del partido, y como algunos propusieran soli-
citar audiencia de la Reina Regente para su-
plicarle que encabezara la suscripción, Pidal, 
que veía más lejos, rogó se aplazara todo acuer-
do hasta realizar él las exploraciones convenien-
tes. Uníale una amistad de la niñez con el Du-
que de Sotomayor, Jefe superior de Palacio, y 
encomendóle que sondeara el regio ánimo. Su 
Majestad declinó rotundamente lo que de ella se 
solicitaba, por creer se trataba de asunto del ex-
clusivo cometido de los partidos. Y a las vehe-
mentes consideraciones hechas por Pidal al Du-
que al transmitir éste la negativa regia, recor-
dando lo que significaba Cánovas en la obra in-
gente de la Restauración, respondió Sotomayor 
con una nueva gestión y con idéntico resultado. 
Lo ocurrido honraba a la previsión de D. Ale-
jandro, y no debe ser interpretado de un modo 
desfavorable a la Augusta Señora en cuanto su-
pusiera falta de aprecio hacia los servicios del 
CÁNOVAS I 7 
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estadista difunto. Es consecuencia de un punto 
de mira distinto y, si se reflexiona, lógico, por 
mucho que extrañe a las convicciones democráti-
cas e igualitarias de que más o menos todos par-
ticipamos al presente. Los reyes y las reales fa-
milias ocupan, con arreglo al concepto contra-
rio, una como plataforma elevada sobre el nivel 
de los demás ciudadanos, sean éstos los hombres 
más preclaros, sean los descendientes de las más 
antiguas y señaladas f amilias, aun de aquellas 
que pueden encontrar entre sus ascendientes 
vástagos legítimos o bastardos de real origen; 
podríase decir de cualquiera de ellos con el dra-
mático francés: 
II n'est pas roi, Sire, et c'est un grand defaut. 
La Reina Regente entendía que esas cosas 
correspondían a los partidos. No respondieron 
éstos tampoco. El conservador pasó por la no 
extraña perturbación consiguiente a tal suceso. 
En los de enfrente dominaba el tácito propó-
sito, de no sonreírles la fortuna, de complicar 
en su escaso éxito, ya que no atribuir por entero 
el fracaso, al político difunto, propósito que aun 
subsiste en los rezagados de la época o en los 
que temen que la figura de Cánovas obscurezca 
a todas las demás. El partido conservador entre 
todos era el llamado a rendir el debido tributo; 
mas, sea por el cambio de jefatura, por la incor-
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poración de disidentes que no sentían (muy hu-
mano sentimiento, aunque poco cristiano y ele-
vado) la muerte del hombre al que no amaban 
y temían y que, de haber vivido unos años ham-
bría implicado la desaparición de la fracción 
heterodoxa, el tiempo pasaba y no se conmemo-
raba en ninguna forma la memoria de quien lo 
fundó y le dotó de una vida que todavía le anima. 
Al considerado por muchos una mala cabeza, 
llamémosle así; a un hombre siempre inquieto 
y travieso, aun en la vejez, pero inteligentísimo 
y dotado de arranques y sentimientos nobles y 
que no se arredraba ante las dificultades, a don 
Francisco Romero Robledo, se debe la estatua 
que se alza frente al Senado: él inició, animó y 
llevó a cabo la obra. Pero, circunstancia curio-
sa, el monumento ia D. Alfonso X I I , que su egre-
gia viuda echaba de menos cuando su coopera-
ción fué requerida para honrar a Cánovas, fué 
también obra de Romero Robledo. No se detuvo 
ante las dificultades, y cuando, en razón de las 
excesivas proporciones dadas por el arquitec-
to encargado al monumento, objetaron algunos 
la probabilidad de que la subscripción pública 
no alcanzara a la cifra considerable que exigi-
ría terminarlo, Romero Robledo contestaba con 
simpático ardimiento : "Lo que me preocupa es 
lo que haré con el dinero que me sobre." Mu-
rió el animoso antequerano; la junta para la 
construcción del monumento pasó por diferen-
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tes presidentes, D. Femando Primo de Rivera, 
Camlejas, Dato, el Marqués de la Mina y todos 
se esforzaron por allegar recursos. Acudióse al 
fin a los Cuerpos Colegisladores, que durante va>-
rios años otorgaron una respetable subyención: 
hubo que recortar los proyectos inacabables del 
arquitecto Grases; substituyóle el meritorio Ló-
pez Salaberry, que armonizó obras y recursos, y 
al fin pudo contemplarse la hermosa que se 
alza en el Retiro, en memoria, no sólo de D. Al -
fonso X I I , sino del mundo de la Restauración, 
de la obra pacificadora de España, conjunto, 
además, de los trabajos de los más ilustres es-
cultores contemporáneos. No sobró seguramente 
el dinero, como decía Romero Robledo, pero sin 
su esfuerzo no se alzaría ese bello y conmemo-
rativo monumento. 
Andando el tiempo, dirigiendo el partido con-
servador D. Antonio Maura, me habló, y segu-
ramente haríalo a otros correligionarios, de su 
deseo de ver realizado el siempre aplazado pro-
pósito de honrar la memoria del autor de la Res-
tauración ; levantada ya su estatua, inclinába-
se a una nueva y completa edición de sus obras 
que contuviera algunos de sus mejores y más 
trascendentales discursos. Circunstancias de mo-
mento seguramente lo estorbaron y al fin impi-
dieron. En 1928, centenario del nacimiento de 
Cánovas, se conmemoró su personalidad en for-
mas diferentes, siendo la más solemne la sesión 
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conjunta de las Reales Academias, presidida por 
S. M. el Rey. Pero sobre todas las manifestacio-
nes exteriores se cierne el hecho positivo, indu-
bitable, de que la presente generación, libre de 
las pasiones y prejuicios de las anteriores, va 
consagrando serenamente al estadista y al pen-
sador la reputación más sólida que sus hechos 
y sus escritos le deparan entre los hombres pú-
blicos de su tiempo. 
EPILOGO 
ÁNOVAS del Castillo constituye, 
sin duda alguna, la figura so-
bresaliente entre los hombres 
de gobierno que ha producido 
el sistema constitucional y par-
lamentario. Que los hubiera 
muy señalados entre los del reinado isabelino, el 
período revolucionario y los reinados de los dos 
últimos Alfonsos, hombres dotados de condicio-
nes relevantes, que les hicieron brillar en algu-
nos de los aspectos de la actividad aplicada a 
los negocios públicos y aun en la dirección en 
conjunto de éstos, nadie osaría negarlo aun en 
medio de esta lamentable y vulgar inclinación 
a desacreditar a los hombres políticos en que 
incurren los que son incapaces de reemplazarlos. 
Pero la suma armónica de cualidades que en Cá-
novas se reunieron, que las circunstancias, al 
ponerlas a prueba, diéronle también la oportu-
nidad de demostrarlas, y el largo período en 
que, merced a su misma obra, pudo intervenir 
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en la gobernación de España, hacen de él una 
personalidad superior a todas las que aparecen 
durante el siglo xix. Ninguno realizó obra se-
mejante a la de la Restauración, que dió a Es-
paña el más largo período de paz y bienestar 
que ha disfrutado en la pasada y presente cen-
turia. A ninguno, durante su vida y con ocasión 
de su muerte y aun ahora, han tributado los po-
líticos y escritores extranjeros comparable elo-
gio, no obstante la indiferencia con que suelen 
ser estudiados la historia y los hombres de nues-
tro país. 
Pero si la vista se extiende a los siglos an-
teriores. Cánovas resiste la comparación con 
la mayoría de los estadistas que le precedie-
ran, habida cuenta de la situación de España 
en cada una de esas épocas. iSalvo la gran figura 
del cardenal Jiménez de Cisneros, en el siglo XVI 
son los reyes los directores de la política de Es*-
paña: Fernando el Católico, Carlos V, Felipe I I . 
Sus secretarios, los gobernadores de los Esta-
dos, por grandes hombres que sean, todos respon-
den a la dirección personal de los monarcas. En 
el siglo xvn, en que validos y ministros dirigen 
en realidad los negocios públicos, ni Lerma, ni 
Uceda, ni D. Luis de Haro, D. Juan de Austria, 
Valenzuela, Medinaceli u Oropesa, por muy dis-
tinta que fuese la formación de los hombres y 
el concepto del Gobierno, podrían considerarse 
grandes estadistas al modo como los poseyó 
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Francia en ese mismo siglo. El Conde-Duque de 
Olivares, menospreciado por una historia ruti-
naria, fué en Cánovas en quien halló precisa-
mente un reivindicador de sus prendas de go-
bierno, hasta el punto de (sobre lo que tiene 
consignado en sus Estudios del reinado de Feli-
pe IV) haberle oído afirmar el autor de estas 
líneas que no había encontrado en el sigilo xix, 
entre los hombres que le fué dado conocer y 
apreciar, quien le superara en inteligencia y celo 
por el bien público. 
En el xvill , prescindiendo de los gobernan-
tes que podrían calificarse de aventureros, aun 
dotado alguno, como Alberoni, de gran capaci-
dad y mayor fantasía, ni Patifio, Campillo, Ma-
canaz, Carvajal o Ensenada, Wall o Grimaldi, 
ni Aranda, ni el mismo Floridablanca, que es 
el hombre que más tiempo gobierna, revelan 
una capacidad superior, ni una voluntad más 
firme que Cánovas, ni poseyeron la gran pre--
paración cultural de éste; bien es verdad que el 
teatro en que se desenvolvía entonces un gober-
nante allí donde no existían Parlamento, como en 
Inglaterra en igual período, ni centros científi-
cos, aun fundadas las Academias, en que se re-
velaran con frecuencia los hombres ilustrados, 
no ofrecía las ocasiones que con tal brillantez 
aprovechó Cánovas para hacer gala de la exten-
sión y variedad de sus conocimientos y la madu-
rez de sus juicios. El espectáculo de un presi-
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dente del Consejo inaugurando' y cerrando, con 
ocasión de la conmemoración del centenario del 
descubrimiento de América, las sesiones extra-
ordinarias de las Academias Española, de la His-
toria, de Bellas Artes, de Ciencias Morales y 
Políticas y de Jurisprudencia, y del Ateneo Cien-
tífico y Literario, con notables discursos sobre 
temas tan diferentes, constituye un alarde de 
que tal vez no fuera capaz otro liombre público 
en Europa. Pero sobre todos sus méritos álzase 
el hecho positivo, incontrastable, de haber sa-
cado a su país del desorden y la anarquía para 
encaminarlo por las vías de una nación organi-
zada y próspera, y de haber concillado con la 
libertad las instituciones tradicionales. 
Traspuestos los límites en que las figuras se 
desgajan de la vida actual para penetrar en los 
dominios de la historia, pasiones, prejuicios, cri-
terios distintos de la Política y la Escuela, todo 
habrá de ceder ante la incorporación de una 
ilustre figura a la galería nacional que los paí-
ses guardan avaros y de la que se enorgullecen; 
en cuya contemplación hallan el acicate para 
nuevos hechos grandes los hombres de las su-
cesivas generaciones. Y en esa galería corres-
ponde un elevado pedestal a la insigne persona-
lidad de D. Antonio Cánovas del Castillo. 
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